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,~Tto" albores del genio sin·en para 
,Jt, poder apreciar la magnitud del 
talento qpe comienza á exhibirse, 
bien así como el despuntar de la au­
rora difunde por donde quiera las 
huellas de fccundantc luz. prec11rso­
ras del esplendor del astro. 

:\L\R10 V \LE\Zt;EL.,. que nac10 
poeta, apenas en el comienzo de la 
difícil labor ele conquistarse un nom­
bre en el Parnaso, cambió repentina­
mente la pluma del escritor por el 
sayal del modesto y resignado após­
tol del Evang-elio dando con su ejem-

\ 1 ¡ S a,.;¡u Cll Bo¡:-nt i , 1 l '.I ch• E 1wrn ch· 1 ·<l6. 
Hec·ibió ,11 .. ,ltwariún en .,J L'oll'~iu <le )ns J csuitn,. 
y c•unncln ,·•stoR t'ncron ,le~tnra,los, signi(, con ello~ 
ii Kini!stnn. lfo ta mr,lia<lo, ,ti• Ji>"I no T<'l?rr,{," 
, n p:itria. 
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plo mayor realce á su carácter. y al­
canzando así ele un golpe la mejor de 
las coronas humanas : la que siempre 
conquistad heroísmo de la ,·irtud. 

Pero si el tránsito de i\f.11uu Y.1-
LE:'\ZUEJ..1 por el camino ele las letras 
fué muy corto, fué suficiente sin em­
bargo para demostrar las notorias 
aptitudes ele su espíritu; bastóle para 
que su lira produjese acordes dulcí­
simos; notas que aún resuenan, aho­
ra impregnadas con los melancólicos 
tonos que el pasado ,·a legando á ]a<; 
generaciones que se suceden. 

La risuei'ia edad de las ilusiones. 
aquella pasajera época de los pri111a­
"erales ensueños. cuando más ó me­
nos todos somos poetas por el cora 
zón, fué para él propicia en el am­
biente que debía fecundar sus aficio­
nes literarias, pues entonces el gusto 
por los ,·ersos predominaba en la 
sociedad bogotana y tocios se apresu­
raban á dar estímulo, con ,·i\'O aplau­
so, á cuantos en el campo ele las la­
bores intelectuales prometÍ:1n ciar 
lustre y nombre á la patria. 



Y hacemos constar esta circuns­
tancia para que se comprendan los 
favorables auspicios bajo los cuales se 
exhibía el nuevo poeta, circunstancia 
que hoy en nada amengua· el mérito 
intrínseco de sus poesías, escritas por 
el modesto vate, no sólo al fayor po­
pular de la época y ele la natural y 
espontánea inspiración de su numen ; 
sino más c¡ue todo, ,·i\·amente estimu­
lado por sus maestros y amigos Ca­
rrasq uilla y\' ergara, Don José i\Iaría. 

El último, sobre todo, le estimuló 
de tal suerte, que con generosa soli­
citud reunió en un Yolurnen la escasa, 
pero escogida colección de ,·ersos ele 
\ 'ALL:\ZLEL\ y la publicó un año des­
pués de la profesión de éste en la 
Compafiía ele Jcs(1s (1 ). En la intro­
ducción del libro, Vergara aplaude las 
inspiraciones de la novel musa, pero 

( 1) 1'01,:,.,í.\,- 1H: ,\I.u:10 \ ' .1 Lt·.,z,· ~:,. 1-l'n·,·e,li<las 
,le una IJrc·,·r noticia 1,iogrúfiC'a .. 1· ~<'¡rnitl,\s de algu­
nas_ c·ompogic-ionr~ po6ticas qnc IP hnn dirigido ,n,-. 
,11111¡ros-Hogot.\- 1111prc11ta <le In ~ación-1839-
rnl. 1lt• HH pp. (Conlicn<' lilografiatlo el retrato del 
pn<·ta. Lo, 11111on•8 tlr la, compo~i<·io11cs ,lcdicaclas 
•·n ,11 lloum· ,on : In sciwra i-ilHri:1 Espiuo~a dC' 
ltPntlún .. Jo~,· M:u-ía \' 1'rµ:nrn. H ic-anl(l (',nrn ~qni 11,, 
.r .fos<• .Jnac¡uín Tiorcl:i). 
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señala también, con no menos acierto 
y discreción, los defectos en que in­
curría la pluma poco adiestrada del 
bardo. Forman la colección á que 
aludirnos ,·eintinuc,·c.: composiciones, 
todas escritas antes de llegar el autor 
á sus ,·einte afios de edad. Las cin­
co del género erótico que figuran en 
el libro y que lle\'an por título Trúm­
.fa.ste, Recuerdo, Desengaiío, Qzúétt 
eres ! y Sacrificio, y que son sin duda 
las mejores, no fueron producto de 
inspiración espontánea del autor ; el 
asunto de cada una fué sugerido al 
autor por su amigo don Ricardo Ca­
rrasquilla, quien quiso aproYechar en 
favor del arte, la disposición de •ni-
1110 del poeta y la circunstancia de 
que en hre\'e recibiría los hábitos sa­
cerdotales. 

Puede afirmarse que bs poesías de 
:\l.'I.RIO \'.\LE;\ll'EL\ han sido de las 
más generalmente leídas y estimadas 
en Colombia, y, con razón, si en to­
das se re,·ela el lc,·an ta do pensam icn -
to del poeta ; no pocas clemuestrall 
el artista de genio y de felices in<;pi ­
raciones, y ~lgunas, como la que en 



seguida trascribimos, son un verda­
dero grito del corazón : 

RECUERDO. 

Sola mi amada en su aposento estaba : 
De amor temblando hasta ella penetré ; 
Otra cosa á decirle no acertaba, 

Y - ¿ me amas ?- exclamé 1 

Ella alzó á mí los ojos conmovida, 
Y temblorosa en el sofá cayó ; 
Otra vez me miró y entristecida : 

- ¿ Lo dudas~-- respondit'J. 
-~ó, mi bien, no lo dudo 1- en la locnra 
De mi amor, decir quise, más callé, 
Porque embargó mi lengua la ventura, 

Y á su lado lloré 

Hay en las sentidas estrofas que 
acaban de leerse algo que hace recor­
dar la musa apasionada de Heine y 
una inclinación no menos melancólica 
é intencionada que la que caracteriza 
los ,·ersos de Becquer. tan en boga 
en la actualidad. 

Pero véase también la bellísima 
pintura ele un caballo, descripción 
que por el \'Ígor de estilo y la ,·erdacl 
d<' expresión, recuerda los señalados 



pasajes del Coll'::alo de rloJ1Ó1t tan en­
comiados y en los que el poeta cauca­
no se complace en ponderar su alazán : 

Despierto el ojo, la narit hinchada. 
La frente erguida, trémula la c?"in, 
Ta~cando el freno, el suelo golpean<lo. 
La oreja atenta al eco del cl;1rín, 
Tal el noble caballo ..... 

)Jo hay biblioteca particular ele 
nuestros aficionados á las letras pa­
trias que no os ten te en sus anaqueles 
el ,·olumen ele Yersos ele V.\LE:-:zuE­
L.\. En algunos suele también en­
contrarse u n trabajo filosófico y de.: 
contro\·ersia <lel citado autor que lle­
, ·a por título . ljulltamientos sobre el 
pri1m}io tic utilirlarl. [ Bogotá -
Imprenta de ürtiz-1857-32 pp.­
con una carta-Prólogo por don 1\Ia­
riano Ospina.J Sus primeras poesías 
aparecieron en f✓cr Cuinta!rla que 
publicó el <lector Ortiz y más tarde 
fué Redactor por algunos meses de 
E I Porz 1c11ir, periódico de Bogotá. 

Desde que es sacerdote el doctor 
\ '.\LEXZUEL.\ no ha n1elto á escribir. 
al menos para el mundo. En su no-
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ble frente brillan las huellas que han 
marcado el estudio y la meditación, 
)' de sus ojos brotan miradas de hom­
bre ele genio, bien que arnottiguadas 
por la humildad y la resignación cris­
tianas. 

Su aclitud, circnnspecla en el modo 
de andar y en su porte, junto con la 
severidad y sencillez de su trato, que­
dan imborrables en la mente del que 
por primera ,·cz le Ye. Se le escucha 
con respeto ; se le mira con venera­
ción. La austeridad ele su vida, el 
heroísmo ele su conducta y e l ejemplo 
ele sus ,·irtucles impresionan el alma 
conmoviéndola : parece como que 
aspiráramos ele nuevo el suave aroma 
de inocencia que cual prístina au reo­
la envuelve nuestros primeros años 
en el camino de la vicia. 

Como título inolvidable ele los sen­
timientos filantrópicos de su corazón, 
se recuerda el hecho de que él realizó 
en Bogotá, con su caritativo ej emplo, 
la fundación e.le la Sociedad de San 
Vicente de l'a{il. 





[ l'OET.\ \" LlTEIUTú] 

11 fout, mi·mc PU ('ba11~011,, 
du bon sens et de 1' art. 

Ho¡¡,¡; \l". 

([fJ.DRIANO PAEz juzga á D.\);[EL 

~ l\IAxTrI.LA el primer poeta lírico 
del Estado <le Santander. Por las 
pocas poesías que de este vate, origi­
nario de Piedecuesta ( 1 

), conocernos 
y que se encuentran reunidas en el 
volumen que bajo el título ele Arnkc­
LOS Escocrnos 1m J\1rnr, KARL, pu-

(1) Pácz, r algunos rn:ís que ,e lrnn ocupado c11 
pondernr las dotes literarias de MA~T!r,1,A. di('CII qu,· 
éste nació en Bucarawanga. Bn el 11rchirn l'urnl el<· 
Piedecuesta cu el libro nº 11. {t In ,uclta de la [ll'i 
mera página, se encuentra la partida de bantisu10 
del poeta. Xació el i de Setiembre ,¡,, ¡,.::lli, r l<­
pusieron por nombre LORENZ0 HA~IJ:L g¡ <;i•:¡¡rn 
.ÍCSTINUNO. ~Í\11'16 ('11 Rogot,í I'( din 4 ,¡,. i-:111'1'0 
del nno dr 1 PliR. 
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blicaron sus <leudos en Bogotá ( 1 ). se 
pue<le formar muy buen concepto de 
las condiciones de ingenio y <le sen 
timientu yue d(·stinguían rcalmenti:: 
.Í. \f.\ Yr 11 L.\. En todas ellas, lo mis 
rno que en sus escritos en prosa. la 
inspiración es menor (]Ue el buen 
g-usto que despliega <:n <:I plan ) en 
la ejecución. pero esta t'dtima aparece 
de tal mudo desarrollada en su..; dote-.. 
de escritor. que si el conjunto ch· sus 
producciones pudiera no despertar 
curiosidad por carecer de la no, edad 
ú originalidad completa que distin 
gue los rasgos del , erdadcro genio. 
puede sicmpn• citarse como modelo 
de galanura, de naturalidad ) ani 
mación, y también por la claridad 
marcada de lo" pensamientos ) de 
la forma. Hay ,·....:nlad en todo lo 
que sale de su pluma: compréndesc 
la nobleza ,. l.t hidal~uía dL I alma dc:I 
poeta, porque huye ;le toda ficción y 
de todo artificio rebuscado y enojoso. 
Formula sus ideas con la ..,eguridad 

( 1) J.n·1 u 1 :.u, 1:,, 111,11,0, ,¡, . . llul l1<lrl- ¡:,.;{,> 
t.i - ltupr~nta <.Ir 1;l•hc"rrn1 Ilt>rn111110, - t~in -
1 n,1. 1•11 ,I" mnyor 11" '!11 pp. 
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del que ha ele ser creído porque ha­
bla el lenguaje del corazón. ;1lejor 
elocrio no podría hacerse del autor y 

b 1 . • ele sus obras. ,\ 1ora, s1 se -tiene en 
cuenta la temprana edad en que mu­
rió, aún no había cumplido treinta y 
tres años, hay que con\'enir en que 
sus producciones en prosa revelan 
un escritor de talento. 

La facilidad expositiva que distin­
gue su pluma. las ideas a\·anzaclas de 
progreso que desarrolla, y las ten­
dencias humanitarias y espiritualistas 
que le guían como mó,·iles principa­
les, forman el atracti\·o mayor de sus 
artículos. y clan á su estilo é ideas 
cierta semejanza notable con el del 
publicista Samper. Contrasta tam­
bién la simpatía y el interés con que 
se ocupa de las cosas ele su patria. 
con el hecho ele haberse perfecciona­
do en sus aficiones literarias. cuando 
residía en Europa, pues si bien escri­
bió algunas poesías desde 1855, que 
se publicaron en Bogotá, éstas no 
revelaban aún, de una manera deci­
clicla, su \·ocación e.le poeta y su ca­
rácter ele escritor. En Europa pasó 
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sin duda los mejores ai'\os ele su vida, 
y allí su espíritu se desarrolló con la 
lectura ele las obras maestras de los 
graneles rntcs á quienes procuraba 
imitar: Lamartine. \'íctor JI ugo y 
:\!free.lo de l\Iussel. Fué en París en 
donde publicó, en libro, en 1860, su 
nO\·elita f'lla tardl· de z•era110, dedica­
da á su hermano Pedro Vicente, que 
ya había ,·isto la lllz pública en un pe­
riódico ele Bogotá, y la titulada Rc­
sigmuióll, despro\'ista, como la ante­
rior, de toda trama ó aliciente dra­
mático, pero en la que brilian pensa­
mientos que revelan el alma del poeta. 
C na y otra figuran en la colección ele 
sus escritos publicada después ele su 
muerte. 

El espíritu melancólico, y acaso el 
triste presentimiento ele su prema­
turo fin, parecen revelarse en los si­
guientes pensamientos: 

.... "Quien sabe si para amar bien 
en este mundo basta solamente pen­
sar en los muertos!" .... 

"La vida no nos pertenece ; sola­
mente el bien.Y el mal que hay en ella 
son nuestros 
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La aclmiraci<'>n dL" los talentos lite­
rarios de la Francia 1<' impulsó tam­
bién entonc<..:s á dedicar sus e--fuerzos 
intelectuales ;Í, la t,trea de estudiar y 
describir las figuras importantes que 
corno Lamartine. Ca,·our y Jorge 
Sand atraían con el brillo de su ta­
lento. ] ,a biografía dPl primero es 
un modelo en su género : las dos res­
tantes no figuran en la colección ele 
sus obras. Juzgando á Lamartine 
GOmo hombre p{1blico hace apreciacio­
nes muy juiciosas que ennoblecen la 
figura del gran poeta francés, hacién­
dole aparec<..:r más sincero, noble y 
le,·antado de carácter, de lo que co­
munmcntc se cree. Con cuán amar­
ga tristeza exclama en aquellas en­
tusiastas y animadas páginas: 

" El genio es una cruz: para los 
que saben llc\'arla con valor y resig­
nación hasta la cima ele la montaña, 
se com·ierte en el árbol sagrado de la 
gloria, á cuya sombra se duerme el 
sueño ele la inmortalidad." 

Pensamiento que con forma <listin­
ta, recuerda sin embargo el siguiente· 
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ele Heinc: "Siempre que un alma 
grande se ha remontado en alas de 
su pensamiento, ha encontrado 1111 

calvario." 
En la misma ciudad de París, en 

donde, como lo hemos apuntado, las 
distracciones y halagos del gran mun­
do, no le hacían olvidar la Patria, 
pagó también tributo de admiración 
á dos escritores nuestros : Emfro 
/(as/os (Juan de Dios Res trepo) y 
José l\Iaría Samper. I Tizo un elogio 
muy merecido de la colección de ar­
tículos satíricos y críticos del primero. 
y analizó, rápida. pero muy juiciosa­
mente. el libro J,.:llsaJ'O sobre las nvo­
luciones pol!úms y la condicid1t social 
de las Repúblicas colomb/a11as-hispa-
110-americanas, del segundo. Esta!'. 
primicias ele su pluma, en el difícil 
ramo ele la crítica literaria, se publica­
ron por la primera vez en La Opi1tió11. 
[ 1864] periódico de Bogotá que redac­
taba el Doctor Sah-ador Camacho 
Roldán, quien en vista del mérito ele 
semejantes escritos no pudo menos de 
decir que ellos anunciaban un grande 
escritor. No obstante ninguno ele ce;-
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tos dos artículos es comparable en 
mérito á su biografía dt: ·Larnartine. 
calificada por J>át:z, con muy _justa 
razón. como la mejor obra del poeta : 
bien que en las páginas consagradas á 
E111iro Jú1slos, al escudriñar las causas 
que han hecho enrnuclrccr la pluma 
de tan notable ingenio. le,·anta con 
discreta mano la punta del velo que 
oculta la vida pri,·ada del escritor 
antioqueño. y luce allí la sagacidad 
crítica de un consumado conocedor 
de los mó,·ilcs del corazón humano. 

Por lo que se ,·c. los mayores es­
fuerzos ele su inteligencia los consa­
gró á honrar el g-cnio. no síenc\o in­
ferior en mérito zt sus prod11cciones 
antes citadas, la rtuc dió á la luz pú­
blica con el título de Date-obolum, 
artículo en que con sentidas y tiernas 
frases imploraba, en fayor de un des­
graciado y poco conocido vate, natu­
ral de Ocaña, Daniel Cardona, los 
aux ilios de la caridad pública. Por 
la sencillez en la forma, la severidad 
y \'Ígor en el estilo, este artículo y e1 
rec:uerclo necrológico que consagró á 
la memoria de la señora Beatriz r\r-
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boleda de \"cngocchea son dignos de 
leerse. 

Pero si bien es cierto que su musa 
era antes que todo seria y sentimen ­
tal. no por eso carecía de facultades 
para invadir con c~xito otras esferas, 
pruébalo una especie de estudio de 
costumbres, - levantado á estilo de 
los de Larra, - con ribetes filosóficos 
y re\·estido todo él ele censuras for­
males y conducentes en los adornos 
del cuadro, publicado en su libro con 
el título de E! poeta-llorón. Critica 
la deplorable manía en c1ue incurrie­
ron y aún suelen incurrir alguno!; 
sectarios de la escuela romántica, á 
propósito ele la cual asienta que fué 
Chateaubriancl el iniciador de élla en 
la prosa, y que á Lamartine cabe la 
gloria de haber ensanchado las bri­
llantes huellas del autor del Ccnio 
del Cristianismo con los acordes dul­
císimos de su lira. Y debe notarse 
que el buen juicio ele ;\L\:-; r11,u como 
escritor se comprueba con este a1·­
tícu lo ele costumbres, en el cual saca 
á la calle los extra dos y exageracio­
nes ele la misma escuela ú r¡uc por 
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vocación natural y sentimientos per­
tenecía. En cuanto á que fuera Cha­
teaubriancl el iniciador de la escuela 
romántica es cosa contraria á lo que 
á este respecto ha afirmado la auto­
ridad casi incontestable ele] crítico 
francés Saint-Bem-e. 

Si necesitáramos agregar un com­
probante más para confirmar nuestra 
opinión de que los talentos literarios 
de ;\l.,:--;nr,u se desarrollaron mucho 
en Europa, citaríamos el hecho de 
haber escrito allí. - parece c1ue en 
forma de carta dirigida á un amigo,­
su interesante estudio social y anec­
dótico titulado Hcler/smo ti las corlt­
sanas, en el que expone las Yicisitu­
cles y tropiezos no sólo morales sino 
materiales de las loretas parisienses. 
Escrito es éste que confirma una vez 
más las buenas dotes de animado 
prosista que adornaban su pluma,y el 
espíritu crítico y observador que 
comenzaba á desarollarsc en él con e 1 
conocimiento del mundo. 

De sus poesías la más popular por 
la inspiración y el sentimiento es la 
titulada Á ella. que rccuC'rda la co-
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nacida Í1tr•ocation de Lamartinc y al­
go del lenguaje de Camprodón en su 
Flor de rm día. Júzguela el lector: 

Hay un lirio que el tiempo no consume 
\' una fuente que lo hizo Aorecer: 
··Tú eres el lir-io.-dáme tu perfume! 
"Yo soy la fuenlc,-clé_iame ,01-rf'r ! 

lla) un a\·c que gime 11,;che y día: 
Si'>lo un ;'rngel la puede consolar : 
Tú eres el úngcl, dulce amiga mía! 
Yo soy el an·. - déjame llorar! 

!lay en el mundo un pobre peregrino 
Que marcha ele: una cstrc:lla al resplandor : 
Tú eres la estrella. --alúmbra mi camino'. 
Vo soy el peregrino del dolor' 

TI 

:'-li bien, fogel ó flor, mujer ó estrella: 
Emblema de ternura y de pasión, 
¿ Titnes aroma, amor, reflejo ó huella ' 
¿ Eres sueño de mi alma, eres Yisi6n ? 

Si apenas eres flor, míra, bien mío, 
Curarás con tu aroma mi dolor ; 
\'n te ciaré mi llanto por rocío, 
Porque te quiero inmaculada flor. 



Si eres e~lrella, alúmbra mi sen<kru 
Y disipa la densa osc11ridacl 
En q11e \·ago, sé mi único lu<.:cro. 
Lámpara ele mi horrible soledad. 

Si eres {1ngel. celeste desterrad11 
(,Juc solita1 io por el m1111do \·as, 
Vén {1 \'i\·ir conmigo, y á mi lado 
Tu llanto de aAicci<'>n enjugar,b. 

~i eres mujer .. te he dado mi existencia. 
Lar~a noche de ll,111to y expiación; 
Y al dejar la fuga1. adolcsce11cia. 
Ya tt· habí,1 entregado d corazón. 

Sé todo para mí : 11or p:tsionari,1 
De mi existencia, idolatrada llor: 
Estrella clt' mi \'ida solitaria; 
>lujer y án¡tel, oh_ieto ele mi amnr. 

! lacia 18¡ r, el lit<;ralo <;spai\ol 
don l7ctkrico de la \'ega, que em·ia­
ba correspondcnc:as de París al pe 
riódico bogotano. />/ario de C11ndi11a­
marra, comenzó á remitir una serie 
de cartas. que eran la reproducci6n 
exacta del escrito de :1I, ,rn r , titula­
do H! J Jc/erismo. ,\th-crtido en tie1n­
po un h<'rmano ele\ poeta. p11c·s ('.~te 



ya había muerlo, protestó t.:11 l'I mis-
1110 diario citado, ast.:gurando bajo su 
firma ( Pcdro Elías \{antilla) qut.: el 
escriLo en cuestión era producto ori­
ginal ele la pluma de su lwrmano 
O,, 11.1.. El ht.:cho fué que la publi­
cación dl' los indicados artículos no 
continuó, ) qut: no hay constancia 
de que el escritor español replicara ,·, 
desmintiera <:I aserto del pniódico 
bogotttno. 

Por remat<.: afirmaremos que con 
ser Lan pocos los trabajos de ~l.\, -
1'11 1 ,. éllos demuestran. sin embargo. 
las felices disposicionc::-; que poseía 
como escritor; y prcsen·arán su 110111 -
bre del oh-ido en que diariamente 
van cayendo muchos ·otros que. la 
,·erda<l sea dicha, ni le superaron en 
numen, ni demostraron tanta nobleza 
de corazón como el ,·ate de Pieci<.: 
cuesta. 



[ESCl{lTOR IJE COSTU.\fllREs] 

'·El anlor que prefiero t·s 
aqu<'·l cu quien hallo el mutnlo 
que me rodea, el que cucntn 
I,1s eo~as t11lc~ como In~ n•o 
l'll torno mío, t:I r¡uc, con su, 
<lc,rripC'ionr~. me atrae y 111<' 

intl'rc~a tanto uomo mi propia 
,·itln tlom<lstica, que inc1u<ln 
1J lcn1cot<• no ,•s un pnrr.iso. 
pero Bí una focnto de rlichn 
itwtilbk para mí. ·· 

C:oP!lw. lrcrtlur. 

t~' ~f STE conocido escritor de costum-
~;;¡ brcs. miembro de una antigua 
y honrada fami lia bogotana, nació en 
el pueblo de Soacha, en 1804. Co­
menzó sus estudios con mucho éx ito 
en el Colegio e.le San Bartolomé, pero 
de resultas de una caída de á caballo 
r¡ued6 g-ra\·cmente enfermo por largo 
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tiempo é imposibilitado para seguir 
una carrera de las comprendidas en 
los estudios uni\·ersitarios. 

Pertenecía á su familia la hacienda 
dl: "Puerta Crande." situada á una 
legua al sur de Soacha ) allí pasó 
mucho tiempo consagrado á las labo­
res del campo. Luego trabajó en la 
tierra caliente, á \·eces como adminis 
trador ) en otras ocasiones como pro­
pietario de algún trapiche. En 1857 
se vió precisado {t regresar á Bogotú 
para llenar el grato deber dt: acom 
pañar ,í su madre, que estah,1 lllll) 

enferma ) anciana. En esta época 
fué cuando, por !1l('dio de don Ricar 
do Carrasquilla, se relacionó con 
José :\1 a ría \ · ergara. ) en trc· los tres 
fundaron el inolvidable .1/osaito. 

Desde 186r empezó [L sufrir ele la 
enfermedad crónica ) doloros,L ele que 
murió en Bog-otá <·1 1 , dl' . \ hril de 
1865. 

Los datos anteriores nos los sumi­
nistra el artículo que cscrihic'i \'crga­
ra. en elogio de la :\1 \, l rr . ) en re­
cuerdo d<' su autor. pues ronw se 
sabf' fué un ai'io des¡,u0s el<' la 111u<"rl<· 
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de éste cuando vió la luz pública ín­
tegramente su obra, la que había 
comenzado á salir en El .1/osaico, 
pero ignoramos la causa poi: qué no 
se publicaron entonces sino ocho ca­
pítulos. También en esa ocasión 
V cq:~ara la apadrinó con un prólogo 
encomiástico y oportuno. 

Conocidos estos antecedentes, va­
mos en scguicla al objeto principal de 
este escrito que es el de consignar 
las impresiones que la lectura ele la 
mencionada novela ha producido en 
nosotros desde que tuvimos la fortu­
na de leerla. 

i\l.\:--:uc1..\ no\·ela original de don 
EUGEXIO DL,z, es ciertamente una 
obra literaria de primer orden, y lle­
nas están sus páginas ( 2 78) de ob­
servación y traslado fiel ele nuestras 
costumbres campesinas, en lo que 
particularmente se refiere á la vida 
de las parroquias y pueblos de redu­
cido \·ecindario. Las escenas allí des­
critas forman un panorama de muchí­
simo mérito: de seductora realidad : 
c1uc á modo de espejo clarísimo en 
que se reflejan hasta los más insigni-
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ticantes detalles. dan completa vida y 
an imación al asunto y fijan de un 
modo indelcblt> la faz curiosa, origi­
nal y n::rdadera de hábitos que.: poco 
á poco van moditicándose. 

El enrecio de la no,·cla es sencillo, 
como tenía que ser, puesto que el au­
tor lo que se propuso fué exhibir la 
vida ele aldea, ,·ida de quietud y de 
uniformidad, en la que no hay que 
buscar incidentes ,·ariaclos, ni transi­
ciones fuertes, pero que tampoco ca­
rece de su parte dramática, ni de 
emociones. tiernas unas. dolorosas y 
conmO\·edoras no pocas. Pero el 
deleitable entretenimiento que pro­
duce la lectura de esas p,íginas, es 
a ntes que todo fruto del exquisito co­
lorido local. de tan admirable e:-...ac­
titud, que desde luego embarga la 
atención del lector. posesionándolo 
e.le lo imaginario tan vi,·amente como 
si se tratase de algo real y c¡u<:' ~1 su 
Yista está sucediendo. 

En efecto, llamó non.da el autor, á 
lo que sin interpretación muy forzada 
hubiera podido también apellidar 
f lisloria de la Parroqu/a rlt *H'. por-
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que salvo el enlace <le algunos episo­
dios que dan mayor Yigor y esmalte 
al conjunto y el sacará lucir algunos 

. personajes de segundo ord,en, todo 
lo demás lo \'iÓ, obscn·ó, estudió ,, 
analizó con el prolijo afecto que su'­
giere el amor al arte, con la ele,·a­
ción de ideas que inspira la contem-· 
plación meditada de la naturaleza y 
con una lucidez tal de observación, 
que nada escapa á su análisis. De 
aquí que en su estilo se encuentren 
rasgos de donoso genio epigramático 
unidos á sentencias y dichos en que 
se muestra el carácter serio y rcflcxi­
,·o del hombre pensador. \'a apli­
cando el criterio filosófico que sirve 
de guía y de correcti\'o. 

Y no se crea que éstas son meras 
conjeturas sacadas de la naturalidad 
extrema dela no,·cla,- naturaJidad que 
cautiva la atención del lector desde la 
primera página-: nó, nuestro cariño 
por la obra nos lle\·ó á a,·eriguar cuál 
era el teatro escogido para el desarro­
llo de tan interesantes cuadros, y su­
pimos sin mayor dificultad, que el au­
tor había \'ivido larg-os años en un 
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trapiche inmediato al Colegio [ó Las 
~Iesitas] (1 ), lugar que ,·isitaba con 
frecuencia, y que fué en aquella reti­
rada parroquia, que hoy ya figura con 
los honores de pueblo, en donde ob­
sen-ó g ran parte de la vida rural co­
lombiana, trasladada luego al papel 
en forma imperecedera. 

El pueblo del Colegio dista apenas 
dos leguas de la ciudad comercial 
conocida con el nombre de La :\Iesa, 
en la provincia de Tequendarna; - y 
está edificado en una de las faldas 
que forman las pendientes que se des­
prenden de la Cordillera Central de 
los Andes al Occidente de Hogotá. 

Hay en la ciudad ele la ~Iesa un pin­
toresco paseo conocido con el nom­
bre de El Picaclw, especie ele r{1stico 
balcón formado por la naturaleza, y 
desde el cual uno contempla extasiado 
el lejano horizonte .. \ la sirn ple Yista 
se di,·isan el Yercle caprichoso de los 
bosques, la azulada cordillera y las 

(1) Al¡muo, le dan los dos 110111brc, lla11rnndo el 
pueblo Las Jfcsitas dd l'oltu10. ~u ¡¡[tur:1 ,obre C'I 
ni,;cl del mar e~ de l.210m ... ,· su sitn:tt'ión, scgúu 
rl mcricliano de Bogotá O',l!'':\K long1tn<l ocl'idcntal 
y 4'.'.'l:l' JO ' h1tit111l nortP. ~11 t0m1wratnrn mr,lia '21 
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blancas paredes del campanario ele la 
iglesia que domina el pequeño grupo 
de casas que forman el pueblo del 
Colegio. .\1 pie del cerro er1 donde 
se le\'anta la población, desarróllase 
una hoya extensa y de formación irre­
gular ; cubierta de cxhuberante YC­

getación, por medio de la cual se abre 
paso, con ensordecedor ruído y albo­
rotado curso el río Bogotá, que aca­
ba de descender al abismo que k 
ofrece el Salto, y en s.u desatentada 
carrera tropieza aquí y más allá con 
piedras enormes que tal parece que 
pretendieran locamente atajarle el 
paso. En las fértiles ,·e gas ele las 
orillas se encuentran muchas planta­
ciones ele caña, algunos cafetales y 
cacaotales y también, á cortas distan­
cias, dos ó tres casas ya agrupadas 
ó bien retiradas unas de otras y que 
son las habitaciones ele los dueños de 
la hacienda y las ramadas del trapi­
che respectiro. 

\"ol\'iendo al pueblo del Colegio es 
preciso confesar que aún hoy conser­
va muchos de los rasgos característi­
cos que con tanta precisión le dió en 
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su no\cla don Eu;1 x1c,. .\llí apare 
ce la plaza cubierta dt; lina yerba, 
alfombra natural consagrada por los 
chicuelos para lucir arriesg-adas ca­
briolas. en olr,lS ocasiones muelle 
tapiz en que tendidos con indolencia 
parecen oh idars<· de la escuela y del 
maestro. La i.t.:lcsi,t, humilde ) si­
lenciosa, con su hlanco campanario, 
es la misma en que Dámaso ) :\Ia­
nuela cstu,·ieron á punto dt• ser pr<'­
sa de las llamas ; la tradicional callt· 
ele! Caucho aún retil'nc su nombn.:, 
hien que desaparcci{i el ,frbol que lo 
moti\·Ó, ni hay ya quien dé razcín de 
la morada de don Patrocinio ,. ele la 
venta en que L,tn holgadam~nt<' s<' 
bailaba el bambuco los domingos ; la 
casa cural, con su ancho corredor. en 
donde don Oemóstencs encontró al 
señor Cura pasc,índos<· y rezando en 
su breviario el memorable día de· San 
Juan, parece rc..,istir tambi{,n los <'11\ i 
tes del tiempo y burlarse de las in ­
clemencias de la estación ) ch·] espí­
ritu modernizador de la época. 

Por lo c¡ue hace á los trapicl,c'c; in­
mediatos. c¡ue C'I autor clC'c;ig-na no 
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con su Ycrdadero nombre sino con 
alguno imaginario pero con detalles 
que dejan comprenderá cuál se refe­
ría, los encontrará el curioso-,·iajero 
en los mismos sitios en donde los 
conoció nuestro aplaudido no,·elista. 
Hoy lle,·an los nombres ele Jmua, 
/;'/ Tigre. Smlla Isabel. S,rnla Rita, 
Tnrjil!o, lbáiZc:;, etc. Jm1ca es e l 
más rico. Con poderosa maquinaria 
para moler; con Yastas plantaciones 
de cafia de muy buena calidad ; con 
n(1mero crecido de arrendatarios [nos 
aseguraron que no eran menos ele 
quinientos] y con una casa ele habi­
tación muy cómoda y espaciosa:- ya 
que no á la moderna ni amueblada 
con lujo, - y que consen·a entre sus 
meiores recuerdos históricos el ele ha­
ber sido habitada por nuestro incom­
parable autor ; quien ,·iviendo allí la 
vicia silenciosa y retirada del campo, 
trazó con mano maestra sus encanta­
doras copias de la naturaleza. 

El actual dueiio ele la hacienda se­
fiala con marcado interés la a ntigua 
mesa de nogal, barnizada de negro y 
con sig·rws masónicos, en que, seo-(111 

' ~ 
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es fama. fué escrita toda la obra ya en 
las cubiertas ele las cartas que el autor 
recibía ele su familia y amigos. ya en 
otros desiguales pedazos ele papel. 
Cuando estuvo terminada la copió en 
letra clara don Timoteo Cutiérrez, 
que aün reside en el Colegio y era 
amigo muy íntimo y admirador de 
don Ei.;c; ts~ro. 

Diddese la original M .\'.\IJEL.\ en 
31 capítulos, que van precedidos del 
siguiente lema: los otad1'0S de costum ­
bres uo se im•c1tlau súw se copia11 ; 
sentencia que cumplió al pie ele la 
letra, y que hace comprender que el 
mérito mayor ele sus producciones 
estriba en la ,•crdad ó si se quiere en 
el realismo ele que animó sus pinturas, 
anticipándose así en gusto, originali­
dad y tendencias modernas del arte 
á una época en que las letras no ha­
bían alcanzado ni la consagación ni 
el desarrollo, ni los modelos ele pri­
mer orden que hoy pueden servir ele 
guía á los numerosos cultivadores df' 
la no,·ela. 

Y téngase en cuenta que la cultura 
literaria del señor DL\z podía 1Tclu-
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cirse á la lectura de las novelas fran­
cesas que por entonces privaban en 
nuestra sociedad, y, por consecuen­
cia, muy poco se le alcanzaba de las 
interioridades científicas ó siquiera 
de formas y de lenguaje del vasto 
campo de las letras. 

La rápida enumeración de los títu­
los y del tema ó asunto principal de 
cada capítulo del libro, harán que se 
juzgue del interés del conjunto, y de 
las tendencias y bellezas que atesora 
en grado no común. 

Viene de Bogotá á la parroquia de 
***, por deseo de mudar de aires y de 
librarse de la atmósfera política que 
allí reina, el caballero don Demóste­
nes, persona ilustrada, de filantrópi­
cos sentimientos, y que ha visitado 
los Estados U nidos del Norte. repú­
blica que cree modelo y cuyos ade­
lantos le entusiasman en grado sumo. 

Don Demóstenes es sin duda el 
mismo don Eugenio, quien, como há­
hil narrador, para entrar en escena 
se disfraza tan por completo en sus 
sentimientos políticos que nadie le 

p,on, 3 
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reconocería, y con el item ele haber 
viajado, cuando él no había salido de 
su tierra. 

Comienza por la pintura acertada 
y elocuente, de lo que son nuestros 
caminos. La Posada de 111a! Abrigo 
es una copia, más ó menos fiel, de las 
contrariedades que todos los colom­
bianos han sufrido en sus '"iajes por 
el país. 

La casa pajiza, con oscuro corre­
dor, paredes agrietadas y sin mueble 
ninguno ia hemos Yisto todos. 

El diálogo rompe ele un modo que 
no desdice del sitio. 

La huéspeda pregunta á Don De­
móstenes si trajo vela, porque la que 
había no sabe donde la puso su md­
ma y á oscuras no la topa .... 

Cuando llega á La Parroquiri la 
describe con pinceladas magistrales, 
dando al lector cabal idea del teatro 
en que yan á desarrollarse las esce­
nas ingeniosas de la obra. Bien e.le­
ja comprender que la situación aisla­
da de aquel pueblito, lejos de los ca­
minos reales y con reducido , ·ecinda­
rio, es un verdadero retiro del mundo 



al que sólo muy de tarde en tarde 
llega alguno en busca del reposo del 
espíritu y de la salud del cuerpo. Si­
gue luego la Yisita obligada .que le 
hace El Cura, capítulo en que ptlede 
decirse inicia el autor la tesis política 
que después presenta en desarrollo y 
comprobaciones más ó menos hábiles 
hasta la última página, pues que l\L\.­
"\'UEL\ es una novela política por el 
estilo ele las que con tanto éxito ha 
publicado en España don Benito Pé­
rez Galdós. 

Los primeros paseos de don De­
móstenes lo llevan al Lavadero, poé­
ticamente descrito. y en donde la he­
roína aparece con toda la desenvol­
tura y gracia de una joven campesina 
animada ele inteligencié•. natural y de 
atractivos seductores. La conversa­
ción que el \'iajero inicia en aque­
llos apartados sitios con l\Ianuela no 
sólo lleva impresa el sello de la más 
absoluta Yerclad, sino que uno cree 
ver hasta los más imperceptibles mo­
\·imicntos de la fisonomía ele los per­
sonajes : tal es el poder de la ori ai -
nalidad del estilo. ~ 
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En la descripción de El Retiro se 
asiste á las diarias ocupaciones que 
forman la \'ida ordinaria de los due­
ños y peones de un trapiche, y se 
acentúan las reflexiones humanitarias 
del autor y los instintos filantrópicos 
que distinguían su carácter. En 
aquellas soledades una amiga ele la 
dueña de casa refiere á ésta la histo­
ria de una mujer de Bogotá llamada 
por sobrenombre La Lámina, cuadro 
que corresponde á las costumbres de 
la Sabana ó mejor diremos puramente 
bogotanas, y que intercalado en el 
atractivo conjunto de la novela sin-e 
para darle variedad. Por lo demás, 
la extensa naturalidad del diálogo, lo 
intencionado del asunto, y la morale­
ja consecuencia) que de él se saca, 
hacen de este pasaje uno de los más 
interesantes del libro. 

La Expedlció1t á la ,Jlonllliia, en 
que don Demóstene3, guiado por un 
personaje típico, 1\/or Elías, llega al 
miserable rancho de la estanciera 
Pía, en donde ésta narra las inquie­
tudes que le cuesta el librar las !:iC­

mcnteras de las constantes y voraces 
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invasiones de esos innumerables seres 
alados que pueblan la montaña, es 
pintura tan animada y real que el 
lector se siente trasportado á aquellos 
parajes que nuestras grandiosas sel­
vas de J\mérica por todas partes nos 
ofrecen. Aquella Casa de 1t1t duda­
da1to, desmantelada y pobrísima, co­
mo lo son la mayor parte de las de los 
hijos de las montañas y de los cam­
pos en Colombia, exhibe no tan sólo 
las miserias materiales sino el atraso 
moral y el modo libre como viven 
estas pobres gentes. 

El cuadro en que el cansancio ó el 
no tener ocupación ó ambas cosas 
llevan á don Demóstenes á dar á su 
casera, la bella heroína, !ecúones de 
baile, es tan real que lo envidiarían 
para sus novelas Erckmann - Cha­
train y sus imitadores. Y ¿ qué no 
diremos de las vúitas que el mismo 
don Demóstenes hizo á la estanciera 
Rosa de l\Ial-Abrigo y á la casa gran­
de del trapiche de "El Retiro?" To­
do rebosa allí en exactitud y en co­
lorido local de primer orden. 

Es el menado trac;unto cabal ele 



escenas que presenciamos todos los 
días, y ele los capítulos que reúnen, 
á la naturalidad, mayor gracia de 
expresión. Después aparece la des­
cripción completa y animada de lo 
que es una hacienda en la Sabana ele 
Bogotá, en ésta figuran algunos per­
sonajes secundarios, como Francisca 
Rubiano y su compañera Dolores 
Gacha, los dos tipos más generales de 
nuestras mujeres del pueblo, descri ­
tos con pincel maestro, que hacen 
inolvidable La Esmeralda, nombre 
de la hacienda. Pero donde luce el 
autor su ingenio espiritual, festivo y 
galano, comprobando que los asuntos 
más ligeros tratados con gracia re­
visten forma imperecedera es en la 
simulada Rc1;0!1tció11 : los ociosos 
instintos de los aldeanos, la parciali­
dad descarada en favor de los suyos 
y lo que pueden las preocupaciones 
en que cada uno se ha criado, están 
pintadas tan á lo vi,·o que no lo hizo 
mejor Paul de Kock en su noYela de 
iguales tendencias llamada El A s1zo 
del sefí.or 11fartin. En l\hxuEu ye 
uno en toda su fuerza los desastrados 



------
efectos del gamonalismo, azote que 
ha causado tantos males en nuestros 
pueblos. 

Lo que puede d amor. es cué!;clro en 
que alguna trama y la viYeza del sen­
timiento ele l\J anuela y ele su novio 
Dámaso despiertan el interés dramá­
tico ya que el de la verdad no decáe 
un punto desde las primeras líneas. 
Las picardías continuad.as y temibles 
del gamo1tal don Tadeo, impresionan 
el ánimo ele los dueños ele los trapi­
ches Yecinos y de don Demóstenes 
mismo: tocios se re{inen en Junta de 
uotables á determinar la manera ele 
poner remedio al mal ; en las discu­
siones que entonces se suscitan lo 
mismo que en aquellas que trae el 
conocido artículo ele Ricardo Silva 
Vaya 1tsted á 1tna Junta, muéstrase 
el carácter colombiano tal como es. 

El A silo en la montaiía vuelve á 
poner á nuestra Yista la soledad del 
campo, la poesía agreste y variada de 
la naturaleza. las costumbres cuasi­
primitivas de sus habitantes, las lu­
chas que para ganar un sustento mi­
serable libra el labriego expuesto de 
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continuo á los calcinadores rayos del 
sol de la tierra caliente. Manuela, 
que es la que ha ido á buscar asilo 
en la montaña. oye de boca de su 
comadre Pía la historia de la causa 
principal de sus desgracias, una de las 
páginas más felices de la obra, y en 
la que revela don Eugenio su ten­
dencia á formar en la buena escuela 
realista antes de haber producido ésta 
modelos tan admirables y completos 
como El A mz'go Fri'tz. 

E n confirmación de nuestras pala­
bras copiaremos siquiera sea el pá­
rrafo que sigue : 

Habla Pía de los primeros días que 
pasó en el trapiche y ele los trabajos 
que sufrió: 

" El martes me despertó el capitán 
con el cabo ele la zurriaga para que 
fuera á coger caña, y me entregó 
una mula rucia que se llamaba la 
Perla. Era mordelona, zonza y des­
lomadora como ninguna otra, y más 
astuta que el viejo Tadeo para abrir 
las puertas y esconderse en los bar­
zales, ó tirar de largo y meterse en 
los potreros ajenos ; era tuerta, le 
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faltaba media oreja y las costillas las 
tenía llenas de turupes y mataduras. 
Le emparejé las desigualdades lo 
mejor que pude, echándole m_ontones 
de calceta de plátano en las costillas, 
le puse los lomillos y sus atravesaños, 
y le eché el sudadero, la garra con 
las cuatro angarillas, la cincha y el 
arretranco de rejo tieso ; y me fuí 
para el corte con todos los cargueros 
antes de amanecer. Eché la caña so­
bre las angarillas y apreté con el 
garrote lo que me pareció que era 
justo ; pero á pocos pasos se deslomó 
la Perla y me echó la carga al suelo, 
tuve que volverla á cargar, y la bue­
na alhaja tuyo la malicia de volver á 
tumbar de nuevo la carga; para esto 
que había llovido y el camino estaba 
embarrado, yo sudaba y ya no podía 
1 f . " e e at1ga .... 

El capítulo XVII de la novela lle­
va por título Canzbt'o de múzisterz"o y 
desenvuélvense en él algunos inci­
dentes dramáticos que ayudan á fijar 
la atención en la trama. Preso el 
tirano del pueblo, don Tadeo, por 
don Demóstenes y su criado José 
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Fitatá, es llevado ignominiosamente 
á la cárcel. Pero en altas horas de la 
nocl1e sus secuaces y amigos Jopo­
nen en libertad, á nombre de todo 
un partido; comprobándose así la 
faciliclacl con que entre nosotros se 
sube ó se baja á los gobernantes. 

El XVIII es la relación animada 
del \'Íaje de :\Ianuela, y de su novio 
Dámaso á Ambalcma. Es la /1tga 
emprendida por los dos amantes pa­
ra librarse de su perseguidor don 
Tadeo. El autor saca partido ele la 
poética peregrinación de los que hu­
yen, y reúne allí episodios ele seduc­
tor colorido. Después describe [1 
grandes rasgos, con suma habilidad, 
la situación de Ambalema en 1856, 
cuando el cultivo del tabaco era una 
especulación en grande en esa ciudad 
y le <lió tanto comercio y movimiento; 
pero antes nos entretiene en el cami­
no con las escenas de los Carteros, 
<los compadres que \'an, uno á dar 
alcance á l\Ianuela por recomenda­
ción de don Demóstenes y el otro 
enviado por un tal don l\Iatías Urqui­
jo, dueño del trapiche ele "La Hon-
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dura," en busca de don Tacleo que se 
ha escapado de la parroquia huyendo 
de sus perseguidores. Este viaje de 
los dos arrieros es ele lo i;nás gráfico 
y de absoluta Ycrdad é intención. 

En el capítulo sobre A mbalema no 
olvida los interesantes tipos que allí 
surgieron con el inusitado movimien­
to que produjo la fiebre comercial ele 
entonces. Hay que convenir en que, 
cuando por la huída de don Tadco. 
el pueblo quedó por unos días en 
calma, y i\Ianuela, ya ele regreso, 
solía com·ersar con don Demóstenes 
sobre su suerte futura, y de sus amores 
con Dámaso, la acción languidece. 
Esos diálogos figuran con el título de 
Las Confidwcias, quizá lo único que 
pudiera suprimirse sin que el conjun­
to perdiera mucho, ni en cuanto á la 
acción, ni en la verdad {1 originali­
dad del relato. Pero luego sigue la 
copia acabada ele lo que es La Octa·va 
del Corpus en las poblaciones peque­
ñas, y aun en las grandes ; animado 
el cuadro con la faz cómica y risible 
de algunos episodios que le dan ma­
yor atracti\·o, 

• 
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El A ng-elito y El San Juan son 
dos cuétdros de costumbres á los que 
nada, absolutamente nada falta para 
ser completos. 

Los Resultados del Sa1t Juan im­
presionan con la desconsoladora 
muerte de Rosa la trapichera ; aque­
lla infeliz, víctima de la desgracia y 
de los malos procederes de un amo 
de voluntad engreída y de corazón 
Yicioso : esas líneas respiran tristeza 
profunda, y la suerte infortunada de 
la pobre joven conmueve tanto como 
en La Cabaíla del Tío Tom los in­
fortunios de los infelices negros á 
quienes supo proteger con su pluma 
Miss Harriet Beecher Stove. 

La Tumba de Rosa ó sea la visita 
que don Demóstenes y su casera Ma­
nuela hacen al sepulcro de su des­
graciada amiga Rosa, muerta á fuer­
za de crueles desengaños, es de los 
pasajes sentimentales más señalados 
ele la obra, intencionada pintura de lo 
que es un cementerio de aldea des­
provisto ele mármoles y de insignias 
de grandeza tan comunes en los 
camposantos de las ciudades, en los 



que parece que se pretendiera esta­
blecer distinciones aun más allá de 
la tumba. La augusta soledad de 
las selvas, la nada,de la vida y el tris­
te presentimiento de los que parecen 
destinados sólo á sufrir forman el 
poderoso esmalte de aquella patética 
escena. 

La Cacería de Ca/uches ocurre des­
pués como para minorar en algo las 
tristes ideas ele los sucesos prece­
dentes; y es de los cuadros que pro­
ducen más emociones sucesivas. Nor 
Dimas desempeña su papel corno 
consumado en el arte de cazar en las 
montañas y el asunto se an ima ines­
peradamente con el furtivo encuentro 
de don Demóstenes con Cecilia, la 
víctima de don Tadeo. 

En las intrincadas veredas de la 
montaña tropieza de repente don 
Demóstenes con don Tadeo que, es­
capado casualmente de la cárcel de 
Ambalema, por haberla incendiado 
Juan Acero y á donde le habían con­
ducido sus fecho rías, llevaba vida 
aparente de ermitaño, preparándose 
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en oculto ¡>ara tomar atroz n.:n«an­
b 

za de sus perseguidores. 

D on Tadco había llegado ele .c\111-
balema disfrazado <le JVa-::armo, y de­
rechamente al trapiche de la "Hon­
dura,'' en busca de sus antiguos ami­
gos y compañeros de despotismo y 
de rapacidad, para continuar con 
ellos el nue\"o plan que se proponía 
seguir á fin de Yengarse y de apode­
rarse para siempre de la parroc1uia y 
<le sus destinos. 

iVor Dima-;, el simpático h,tbitante 
de los bosques y compañero de ex­
cursiones en busca de los cafuches, 
promete á don Dc111é1stenes c¡ue no 
parará hasta entregarle El. f rrhfrc1 
de dou Tadco. que ambos habían des­
cubierto en la montaiia, y que dejaron 
escapar lle•, ados dl'l entusiasmo ele 
la caza. 

Cumplida la promesa, don Demós 
tenes resuelve en el acto su viaje para 
Bogotá, pues descubre que la corres 
pon<lencia que le dirigía su prometida 
Cecilia había sido intc-rceptada por c-1 
infrune don Tadeo. 



En la despedida de Do1t Demóste­
nes y de :.lanuela [ capítulo XXX], 
el autor rnelve éÍ. exhibir sus admira­
bles elotes ele pintor de la buena es­
cuela realista, y logra impresionar 
con los toques con que prepara el des­
enlace. 

El final es trist<:, conmovedor y de 
efecto. 

Cuando parecía que ya no había 
poder humano que pudiese turbar la 
dicha ele los prometidos amantes, el 
\·engativo y cruel don Tacleo, que 
meditaba y preparaba su venganza de 
tiempo atrás, escoge precisamente el 
<lía en que :.lanuela y Dámaso se 
iban á unir para siempre para consu­
mar su crimen. El matrimonio debe 
verificarse antes de amanecer, porque 
el señor Cura "ª á ausentarse aquel 
día ele la parroquia. 

Cuando comienza la ceremonia en 
la iglesia, escasamente alumbrada 
por los cirios y todavía invadida por 
las tinieblas de la noche, que lucha 
con los primeros albores del día, una 
YOZ de alarma resuena en mitad ck 
la plaza, un grito fatídico deja es-
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capar estas siniestras palabras : ¡ que 
se queman los novios!, y las campa­
nas, -mensajeras del tiempo y de la 
eternidad,- sueltan al aire sus voces 
avisando á todo el pueblo el peligro 
inminente en que se encuentran sus 
habitantes con el incendio ele la igle­
sia. Los noYios y sus acompañantes 
acuden presurosos á ganar la puerta, 
pero la encuentran cerrada !-Ma­
nuela entonces, la infeliz l\Ianuela 
que, inocente y sin mancha, parece 
ser la víctima propiciatoria escogida 
por Dios para colmar la medida de 
los desaciertos y de los crímenes de 
algunos hombres, cae anonadada, sus 
manos tiemblan, la \'Ísta se le oscu 
rece, sus pies \'acilan, y la sangre 
se le agolpa al corazón .... Dámaso 
vuela á su lado á socorrerla. Tó­
mala con frenesí en sus brazos ) 
á través de las llamas que ) a in­
vaden la puerta de la sacristía la 
lleva á una casa inmediata. El pe­
ligro del incendio se ha conjurado. 
Pero el corazón se cansa al fin de su­
frir, y l\Ianucla ya no es_pera consue­
lo ni vcnttira sino en el más allá de la 
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tumba. El cura llega á prestarle sus 
auxilios y al pie mismo del lecho 
mortuorio, cumpliéndose el último de­
seo de la que se despide del mundo, 
une perdurablemente á i\Ianuela con 
Dámaso. Solemne escena: ideali­
zada tan sól9 con el hecho mismo: 
tierno, conn1ovcdor y de impresiona­
ble belleza . 

• \sí acaba l\L,:-scE1..,. 

Y cierto que uno lamenta que ter­
mine tan pronto lectura tan entrete­
nida y variada; que nos atrae de un 
modo irresistible por contar rosas de 
nuestra tierra. Sí, aquello lo hemos 
\'isto todos. f\llí no hay ficción ni 
artificio de ninguna clase, por eso el 
autor, antes ele tomar los pinceles y 
ele preparar la paleta, redujo á un 
aforismo, que no morirá, la única 
pauta que debía guiarlo en la compo• 
sición de su trabajo: '' los cuadros de 
costumbres no se inventan, sino se 
copian." 

Ni para qué inventar cuando tenía 
por delante tan Yariado y lujoso cam­
po de observación ? 

Fi~on .¡ 

Germán
Resaltado
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El gamonal don Taclco, azote del 
lugar y base justísirna ele su crítica. 
existía ahí; era un tal ~Iiguel Arias, 
á quien debió de conocer con todos 
sus pelos y señales para retratarlo 
tan á lo vivo. 

¿ Y el encantador tipo ele 1\Ianucla? 
Pues en ella encarnó Do-:,.¡ EvGE:-.JO 
una bella hija de aquel pueblo, de 
gracioso donaire y de singular belle­
za, á la que no podía menos ele ad­
mirar, como todos cuantos la cono­
cieron. 

Juan Acero trabajó como arrenda­
tario en el trapiche de J unca, de modo 
que es otro personaje histórico y au­
téntico ; cuanto á Don Demóstenes 
ya hemos dicho que es el mismo au­
tor, que tuvo el raro mérito, entre 
muchos otros, ele exhibirse imparcial 
y justiciero en las discusiones políti­
cas que saca á cuento. · Y hasta en 
pormenores ele menor cuantía pre­
firió la ,•erclad á lo imaginario: el 
lance ele las mulas robadas sucedió 
con un señor J ulián Castro; el diálogo 
referente á las elecciones, sobre la in-

Germán
Resaltado



HSONO)IÍ.\" I.ITF.IURIAS DE COIO~IBJA:-:os 51 

decisión ele un voto en la necesidad 
<le contentar á dos amos de pareceres 
distintos, la niña :Manuela y el amo 
de los tierras, es textual. Los inter­
locutores fueron el mismo señor DíAz, 
[Don Demóstenes] y un indiYiduo de 
nombre José María Chala. La des­
cripción de '' El Retiro" corresponde 
al trapiche que en esa época se.: lla­
maba ele "Santo Domingo," y que 
parece que hoy está abandonado. 

Es muy de notarse también la cir­
cunstancia cspecialísima del arte y 
buen gusto que despliega en sus des­
cripciones, las que, no obstante la se­
mejanza de los sitios campestres á 
que se refería, son todas tan bien he­
chas y gráficas, que no se puede con­
fundir un lugar con otro una vez que 
uno los ha visitado con la imagina­
ción. No podría hacerse este mismo 
elogio de un libro por otros lacios 
muy encomiable L\ PEREGRI:'.\ACIÓK 

DE ALPII.\, y es porque en éste la a­
bundancia ele imágenes descriptivas 
de una misma forma le hacen á uno 
confundir los caminos y sitios pinto­
rescos que el autor va recorriendo, 
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sin que pueda retenerse nada espe­
cial que los caracterice. 

¿ Y qué diremos de la originalidad 
de las comparaciones? Como hijos 
que son de un espíritu poético pero 
observador, sorprenden y en can -
tan, por referirse siempre á asun­
tos ú objetos de todos conocidos, a­
partándose así del prurito de otros 
escritores que lo que pretenden es 
deslumbrar con la novedad de símiles 
rebuscados. 

La que aparece en la primera pá­
gina ele la obra la citó \' ergara, y 
afirma que Don Julio Arboleda tam­
bién la elogiaba: 

"Salió ele la cocina una mujer de 
enaguas azules y camisa blanca en 
cuyo rostro brillaban sus ojos bajo 
unas pobladas cejas, como lámparas 
bajo los arcos de 1t1t templo osc1tro." 

Se enfermó Don Demóstenes una 
noche, y l\Ianuela, ya tarde, se le­
Yantó para prepararle una agua co­
cida. Entonces agrega el autor: 

"jfanuela había puesto el cabo en 
un candelero e.le barro, y aquella luz 
pálida gne se regaba por los corrcclo-
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res y el patio le daba á ella el aspecto 
de ttlla pint1tra lastimosa." 

En el entierro e.le Rosa leemos esta 
admirable comparación: "lianuela, 
que estaba arrodillada cerca del ca­
dáver, tenía la cara oculta en su pa­
ñolón y oraba, y e.Ion Demóstenes oía 
sus sollozos al través del pañolón, 
como se OJ'C uua fuenteúta entre el 
monte al tra'vés de !a e1tramada." 

En la visita á la tumba de Rosa, 
i\íanuela refiere á don Demóstenes 
cómo su padre, que tanta falta le ha­
ce, murió sacrificado en la guerra ci­
vil, pero que puede ser que su sangre 
ayudara á componer la república. Su 
interlocutor entonces, con la fría cal­
ma del pensador, le dice que no crea 
tál, que la república está lo mismo 
que antes ele la muerte de su padre. 

"Ay, don Demóstenes ! exclama 
entonces l\Ianucla, con un grito como 
el que causa una pun:;ada material 
sobre los miembros más .delicados del 
merpo lwma1to: con que la república 
ha quedado lo mismo después de per­
der yo mi apoyo y el de tocia mi fa­
milia?" 
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En el solemne momento en que el 
cura interroga ;.Í. '.\Ianuela si quiere 
unir su suerte con Dámaso: 

'' .... Sí, contestó la moribunda, 
dejando ver sobre sus ojos un brillo 
pasajero, y en sus labios amortigua­
dos ima !z'gera sonrisa que se disipó 
como el reflejo de la luz que pasa por 
el frente de la puerta de 1ma p/eza os-
cura. " 

Un rasgo que muestra el carácter 
observador del señor D ÍAZ : 

"En la tierra caliente las influen­
cias del clima dan soltura y fluidez á 
la voz humana, así como la tierra fría 
endurece y dificulta los órganos ele 
la voz. En una salida ele los nifios de 
una escuela de Bogotá y la salida de 
los niños de la escuela del Guamo ó 
el Espinal se puede observar el fenó­
meno. Los primeros rasgan los oídos 
como la lima del cerrajero ó los peri­
cos ele copete colorado, y los segun­
dos en su alboroto forman un conjun­
to armonioso." 

Y para ciar fin á las citas copiare­
n~os una frase original y muy expre­
siva: 

Germán
Resaltado
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"Era un negro de lo más rigoroso, 
que parecía muy amigo de la esclavi­
tud, porque á todos los quería tra­
tar como esclavos." 

Desde r 8 5 7 en que se trasladó el 
señor DL\Z á Bogotá, hasta muy poco 
tiempo antes <le su muerte, se dedicó 
con empeño á escribir, seg(1n nos lo 
cuenta su biógrafo citado al principio 
de este artículo. Durante los largos 
meses <le la enfermedad entretenía 
los dolores físicos y la obligada quie­
tud á que estaba sujeto escribiendo 
artículos para El lllosaico, como an­
tes lo había hecho para la Bibli'oteca 
de Seíior/tas. ( r) 

E I Redactor de este {1ltimo serna-

(1) lié a,¡ui los títulos de lo~ pnblic:ados ('ll ambo~ 
periódico, : 

.J 1111ulflr lc111pern111c11lo- El lloq1wró11- Bl :l'r1.­
l/adcr11 <le la hacicn<la de Cl,i11gal1Í- El i·iaje ele Car­
lil?s lÍ ifls grutas ele San lJiC!JO- ['na elección de 
prwr- r11 prcccp/01· de vscuela- C:na ca.scat1a nuc-
1·a- /",1 1·ccuc1·<10 del doctor Jlclc11dro- La rna11a­
¡,;¡ prcrlicador- De gorra- ,lli 1,lu11w- Da 11rnjc1· en 
l{¿ casa- l:11 ¡,aseo á Fo11Ubó11- I,c¿s fic~las de Jlo11-
,iasb1trgo- Vi:ulcrico y Cinlia- Modismos del i<liomn 
-La l'<uic<lrcd de los r111stos-Cn muerto tcs11citaclo­
J,a l1ija _1¡ el wciln- El C'auc!f del Totuma- La l'al­
ma- Jlm·i,r Tid,1cc IÍ los pesrrtrloru del .F1w:;a- BI 
T,·lllar/rro ,le lrt hr1eirnrlr1 rlc RI rí1u·11lo- C11a pcrrn 
ilustre. 
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- -------- ----
nario lo fué don Eustario Santarna­
ría, quien señaló á nox ErGFXIO un 
corto sueldo durante el tiempo ele la 
colaboración en su periódico. Sin 
duda así pretendía estimular las na­
turales aficiones del último y obli­
garle á producir bastante, ya que tan 
tarde había comenzado á dejar admi­
rar las brillantes condiciones de pin­
tor de costumbres que poseía. 

Y no debió ser ineficaz este ligero 
apoyo material y antes b ien contri­
buir con los estímulos ele Carrasquilla 
y de Vergara á que nuestro observa­
dor se complaciese en escribir hasta 
su postrera hora. Producto de esta 
labor fueron quizás sus novelas Lo~ 
AGU!i\'ALDOS E:\" CtT.\l'l~tRO, EL REJO 

DE ENL.\Z,\R )' BRL'X,\ L.\ C \RBO:\'EIU, 

á la que primero clió el nombre. se­
gún parece, de Las m;enturas dt un 
l(Cólo,ro. L a empresa editorial de La 
_,,.¡ mérica publicó por los años de 
1872-7.3, en su folletín, y luego en 
Lomos pequeños. y en corto número 
<le ejemplares, las dos primeras, y en 
edición separada cuatro ó cinco en­
tregas de la tercera, que desde su co-

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado



mienzo dejaba saborear el atracti,·o 
mágico de la obsen·ación fiel ) la sua­
,·ida<l de lenguaje, condicione'> pri­
mordiales de todas las obras <le este 
autor, bien que ninguna de ellas sea 
comparable á la l\L\~l EI ,\. Dcsgracia­
danwnte la publicación de Bin '\ \ L.\ 

C.\lu:tJ'\, R.\ se suspendió, También 
quedó inconclusa en R/ Bo,t:olallo la 
titulada P1oc¿LT\'TA ,'i el f 'a/le de 
Tcu:;a, 110,·ela histórica, porque en 
ella reunió , arios episodios de la 
guerrilla encabezada_ por el ctqebre 
Román Carran,r,a. .\ juzgar por la 
parte publicada [3 2 capítulos]. esta 
producción parece más bien dia­
triba política que obra de arte. 
Toda ella estü escrita en términos 
apasionados y Yiol0ntos contra los 
contrarios del autor en ideas, lasti. 
mando así el ejemplo de moderación 
tan tinosa y recomendable con que 
se había exhibido en el gráfico tipo 
de don Dem<>stencs. . \demás, los 
diálogos son tan largos é inconducen­
tes c¡uc· hacen el efecto ele un campo 
cubierto de malezas en el que, sin 
c·mbar!!o, suden encontrarse alrrunos ·~ ~ 
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pedazos hábilmente cultivados y que 
confirman en todo caso el genio del 
escritor. 

:\Iuy conocida es <le los lectores la 
ocurrente anécdota bogotana que lle­
\'ª por título U1ta ronda de don Ven­
tura A !tumada, publicada en la im­
prenta de La Nación en r 8 58, y leída 
con general aplauso y ávida curiosi­
dad, porque el personaje á que se 
aludía es histórico y dejó nombre en la 
capital como sagaz agente de policía. 

El asunto de la anécdota es tan cor­
to corno gracioso. Escapado del claus­
tro el Reverendo Padre Serafín, á 
quien sus pocos años traían entrega­
do al mundo, los padres del co1n-ento 
á. que pertenece aquel alocado fraile­
cito resuelven suplicar al activo y te­
rrible don Ventura, les eche para 
allá, s i cae en sus manos, á tan mal 
hermano. El concejo ó capítulo en 
que los frailes deliberan sobre lo que 
harán es lo mejor del cuento. 

Don Ventura no tarda en saber 
que el Padre Serafín concurre todas 
las noches disfrazado á una casa en 
donde venden chicharrones. situada 

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado



11su:--u,1L1s t.JTER.\Rl.\'.-i VL L'Ut.O,IUIAl\l)S 5\J 

arriba <le la Pit'dra .,-J ucha, por Be­
lén, y que en esa ratonera se pone 
con otros amigos á jugar al dado, y 
que cuando ·oyen llamar á la puerta 
de la calle, arrojan el cuerpo del de-
1 ito dentro del candelero, sacan una 
baraja y finjen los de la tertulia estar 
embebidos en el juego de ropilla. 
lnfórmanle además que el citado Pa­
dre huye por un portillo del solar de 
la casa; especie ele puerta de escape 
que da sobre un zanjón enorme de 
la calle lateral.-Ya don Ventura no 
necesita saber más, en altas horas de 
la noche se presenta á rondar la su­
sodicha casa, y, naturalmente, los pa­
rroquianos de C'lla, al reconocer la 
voz del temible agente, cambian el 
tren, y el pájaro más comprometido 
se escapa por donde acostumbra. Don 
\'entura interroga ; todos niegan. 
,\1 fin se retira llc\·ándosc preso á un 
estudiante y citando á los demás per­
sonajes para que concurran á su des­
pacho al siguiente día. En seguida 
se dirige al consabido agujero de la 
calle de arriba, en el que, como lo 
había preparado maliciosamente, en-
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cuentra metido entre una trampa de 
costal asegurada con lazos de muelo 
cerredizo, al muy Reverencio Padre 
Serafín, á quien custodiado por los 
agentes que le habían cogido, de­
vuel\'e á su con,·cnto contrito y arre­
pentido. 

Algo diremos también en c~te es­
crito sobre el argumento y condicio­
nes de las dos no,·elitas mencionadas 
con los títulos de Lo:-i .t-\cux.,r,vos 
EJ\' CII.\PJXERO y E1. REJODEEXLAZ.\R, 

porque ese algo ayudará á dará los 
lectores más amplio conocimiento de 
nuestro autor, y porque las citadas 
obras, aun cuando inferiores á la 
1\L\:\'UEL.\, tienen puntos ele semejan­
za con ésta, y acreditan que la facul­
tad imagina ti rn del señor D L\z, no 
era ele las que sólo se ejercen una 
vez, ó mediante alguna iñ1presión 
determinada, sino que en él había las 
dotes completas de un no\·elista. Es­
critas ambas en Bogotá, en los {dti­
mos años de su vida, y sin duda sa­
tisfecho el amor propio del autor con 
la perfecta fotografía que de la tierra 
caliente había hecho, quiso completar 

• 
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la tarea con copias igualmente fieles 
y delicadas de las costumbres de la 
tierra fría. No sabemos cuál sería, 
de las dos, la que primero tr.azó sn 
pluma, pero es evidente que la que 
guarda más analogía con su impon­
~lerablc l\h:-:l'ELA, es EL REJO DE EN· 

LAZ.\R, porque todas sus páginas es­
tán escritas con cierto sentimiento 
melancólico que entristece y al propio 
tiempo levanta el ánimo sobre las ba­
nalidades y pequeñeces ele los hom­
bres. Y cosa extraña, aquella acción 
es tan sencilla y natural como ningu­
na. Todo se reduce á la pintura mi• 
nuciosa de dos haciendas de la Saba­
na de Bogotá. Los dueños de una 
y otra son personas acomodadas y 
de numerosa familia ; son vecinos, 
apenas los separa media legua de dis­
tancia, y por tanto los habitantes ele 
La Pradera, se visitan con mucha 
frecuencia con los de El Olivo. Los 
niños, que van creciendo, se vuelven 
hombres, y el apego tan natural que 
los unía de muchachos para hacer 
diabluras, para montarse en los po­
tros, para coger con las niñas los nidos 
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de chisgas en los vallados y llenarse 
de barro y de agua en las crecientes 
de la quebrada, los une más tarde 
con los lazos del amor, y Carlos y 
Fernando se casan con l\Iargarita é 
Isabel. Este es el ligero tejido de 
una narración sencilla pero tan ver­
dadera como una escena de la natu­
raleza, lo demás lo llenan simples 
episodios campestres en 1.os que des­
empeña notable papel el rejo de enla­
zar, que resulta ser arma socorriclí­
sima y oportuna del campesino. Nin­
gún pormenor de las faenas agrícolas 
ha sido olvidado : desde la agradable 
ocupación de la ordeñadura y la lim­
pia de chambas hasta la completa 
descripción de la trilla, los rodeos)' 
la siega. En los últimos capítulos 
aparecen algunos episodios de la 
guerra del General I\Ielo, los que 
sirven al autor de pretexto para mez­
clar en el diálogo reflexiones políticas 
á estilo de las que intercala, con tanta 
oportunidad, en las inolvidables peri­
pecias de don Demóstenes y don Ta­
deo. Creemos también conducente 
señalar la circunstancia ele que todos 
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los personajes de la novela son bue­
nos y simpáticos.- cosa no común en 
escritos de este género,- y el desen­
lace agradable. 

Conjunto menos animado, aunque 
siempre natural, presenta la titulada 
Los A GU I::S:ALDOs E:-;- CnAPI::S:ERO, di ­
vidida en diez y nueve capítulos. 
Concurren á Chapinero, en el mes 
ele Diciembre, varias familias bogo­
tanas, y allí reunidas en paseos, bai ­
les y otras diYersiones exhibe los ca­
racteres de diferentes muchachas y 
ele los novios ó cortejadores de éstas. 
Vienen las fiestas de Aguinaldos, la 
Noche Buena y las Pascuas, que en­
tre todos celebran, y aquel centro de 
distracciones familiares é íntimas da 
naturalmente ocasión á mil incidentes 
en los que el amor es el asunto prin­
cipal. · Hay la misma \'e rdad en los 
diálogos, la misma observación aten­
ta de nuestros usos y costumbres y 
el cuidadoso esmero de no repetirse 
en las descripciones, que tanto real­
za el mérito de las copias de la natu -
taleza que nos dejó en sus produc­
ciones don EuGE:\'IO. El relato, como 
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trama, no tiene animación, y aun 
fáltale atracti\'o porque los persona­
jes no están debidamente perfilados. 
La !tisloria de Tulia, intencionado 
pasaje dramático, recuerda la historia 
de La Lámina, en la l\h~L'ELA, y es 
lo mejor del libro . 

.No hay eluda de que el trabajo que 
más absorvió la atención intelectual 
del señor DíAZ, y el cual elaboró con 
el cariñoso esmero ele un artista que 
se complace en infundir á su obra 
todas las perfecciones imaginables, 
fué el de su sentimental l\L\xuEL\. 
Si no bastara á comprobarlo el hecho 
de ser la mejor de sus producciones, 
sobrados moti\·os nos daría para pen­
sarlo así el encontrar en todas sus 
demás novelas frecuentes reminiscen­
cias de los asuntos principales que le 
sin·ieron ele tema para el desarrollo 
de aquélla. BRL'X.\ L.\ CARBO~ERA, 

de que ya dijimos no salieron sino 
cuatro ó cinco entregas en edición 
separada, se publicó sin embargo, 
íntegramente en el folletín ele El 
Bim Social, (números 24 á 40). Los 
die,: y seis mrrdr()s ó capítulos que la 
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componen, estimulan la curiosidad 
del lector por el conjunto, y le fami­
liari7.an con los poco<; personaje'> que 
entran en acción. . 

Ec; Bruna una n'tstica hija de car­
bonero<;, nacida al Oriente ele Bogo­
tá, en las faldas del l\Ton .. crratc· y á 
orillas <-Lel río Boquerón, en donde su 
padre .,Yor /Jrio. tiene una miserable 
cstancita y se ocupa con su mujer y 
sus hijo<; en l!cyar á \'ender carh<ín á 
la ciudad. El tipo de Bruna es el de 
una capesinita buena moza, aunque 
del todo inculta en su leng-uaje y de<;­
peñada en sus maneras. 

Un señor bogotano qut· asoma á 
la estancia, hasta donde ha lleg-ado 
en busca de piedras fósiles, quf' son 
su encanto ó su pasión, la pregunta 
en su entrevista si no tiene su padre 
por casualidad algún fósil. La hija de 
la montaña contesta que sí tiene uno 
pero muy_ cscolldio por temor del Go­
bierno. Instala entonces su interlo­
cutor para que llame á su la ita á fin 
de pocler_aclquirir el codiciado fósil, y 
cuando 1\'or Lécio complace al caba­
llero se presenta trayendo un.fusil de 

r¡,,.,,, 
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piedra, ..... Es el ,·isitante de aque­
llos parajes una copia modificada del 
filantrópico don Demóstenes é inicia 
frecuentes com·ersaciones que tienen 
por principal tesis la igualdad repu­
blicana. 

Después de las escenas de la ,·ida 
en el cerro, siguen naturalmente las 
más animadas de la ciudad, en donde 
el autor nos presenta dos muchachas 
mellizas y de familia de posición quie­
nes, acompafiaclas de su madre y por 
los nol'ios ele las dos, Yan á un paseo 
al salto de Tcquenclama, cuadro de 
costumbres de singular mérito, y qui­
zás el mejor, en este ramo. ele tocios 
los de la no,·cla. 

Luego se impone uno del manus­
crito que contiene la historia de La 
Paloma, otra yez el mismo asunto ele 
La Lámina, en la :\L,:-:L'EI. \, ó de la 
Historia de Tuha. en Los • \e LT,·.,r,­

oos DE C11.,r1:-:ERO, pero sin que 
pueda dejar ele reconocerse que en 
esta ocasión ha sido tratado de un 
modo más dramático y original, á 
punto de que aquel episodio es lo 
más novelesco que produjo su pluma. 
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Un doctor C11cmias nos hace re­
cordar algím tipo muy semejante del 
doctor Tcmis, y !\ngelita, la sin-ien­
ta ele puertas para adentro, da lugar 
á ingeniosas discriminaciones sobre 
la clase de las sirvientas. La siguien­
te reflexión es digna de la pluma de 
Ricardo Sih·a: 

"En materia de ser\'icio doméstico, 
la niñera ó carguera de niños, es la 
empleada que goza ele algunos privi­
legios en cuanto á las ext<;rioridades 
ele la libertad personal. Esta puede 
cantar, sil.bar, asomarse á la Yentana, 
meterse á todos los cuartos, y puede 
perderse por algunas horas en la 
huerta y coquetear con algún disimu­
lo, con tal que el niño no llore. Casi 
se parece el ama ele los niños al gato 
de la casa, que ,·ive con la libertad 
del animal sal\'aje aun en medio ele 
los cuidados más prominentes." 

Insiste quizá demasiado en las re­
flexiones políticas sin que: estén en 
ésta yeJadas por ese tacto delicado 
con que aparecen en :'-.IA~UEL\, y los 
diálogos son por lo com{1n largos y 
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fatigosos, sin dejar por cslo ele S<'r 
naturales. 

Bruna se \'ueh-c loca por cáusa del 
incendio ele su casita y de la muerte 
de su hija y al fin muere; La Paloma 
encuentra ele improviso su madre y 
cambia de \'ida y las ni11as mellizas 
se casan con sus respecti\·os aman ­
tes. En el cuadro X\- se enumeran 
algunos de los i nciclcn tes y desgra­
cias á que dió lugar la toma ele Bo­
gotá por el General '.\Tosc¡uera el 18 
de Julio de 1860. 

La intención moral c¡ue entrañan 
en sus \'ariadas faces los escritos ele 
don EL' GE'.\"TO DíAz no puede ser me­
jor. Aparece siempre preocupado 
con los desaciertos ó ex,tgeraciones 
de algunos hombres públicos y con 
los funestos efectos de la política. 
pero en el fondo sus quejas, amargas, 
sinceras y siempre oportunas, son 
por la suerte del pueblo pobre; ele la 
conmiseración por una raza que ve­
mos destinada desde la conquista á 
llevar sobre sus hombros pesadísima 
carga ele infortunio y ele miserias; 
razh que. sujeta primero al yugo im-



puesto por los conquistadores, vive 
aún atormentada por todo; sacrifica­
da continuamente en las guerras ci­
viles ; explotada como paciente ins­
trumento de trabajo, y, lo que es 
peor, humillada por los que olvidan 
tanto y tan frecuentemente la igual­
dad republicana. ¡ Cuán hidalgo pe­
cho muestra tener el que toma por su 
cuenta la rlefensa y protección de los 
seres más infortunados <le nuestro 
suelo ! Bastarían tan nobles propó­
sitos para dar importancia y nombra­
día á este autor, en el supuesto de 
que no luciese otras elotes que en tan 
alto grado aquilatan su mérito, como 
hemos tenido ocasión de observarlo 
en el curso de este escrito. Singulari­
dad digna de tenerse en cuenta, él 
ha sido el primero y el único que ha 
dejado oír su YOZ ele modo tan elo­
cuente en defensa ele los pobres in ­
dios . .'.\Jo sólo en sus obras extensas, 
sino en los cuadros de asunto ligero 
ú de corta trama, se ha inspirado en 
el pensamiento de servir á la huma­
nidad desvalida; léase Jfrwía Ticill­
ce d los Pescadores del Fim:;a, pintura 
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de tan Yivo y delicado colorido que 
adornaría las páainas de cualquiera 
¡. .:, 
1teratura. En efecto, raras Yeces se 

ha concebido mejor la rq)rcsentación, 
en pocas líneas de una escena dra­
mática que deje huella imborrable en 
el ánimo del lector. 

Creemos oportuno agregar á nues­
tras obsen·aciones la descripción que 
hizo Vergara del aspecto personal 
del autor de ~h~cEu. 

"Era un hombre ele edad ma<lura, 
dice, las canas de su cabeza acusaban 
en él cincuenta á sesenta ai'ios ; pero 
su vivaz mirada, que atraycsaba pode­
rosamente los lentes ele sus espejue­
los, le daba un aspecto juvenil que 
contrastaba con su cabeza cana . . .. 
Vestía ruana de bayetón. pantalones 
de algodón, alpargatas y camisa lim­
pia, pero no usaba corbata ni chaqueta. 

"Este vestido que es el de los hijos 
del pueblo no engañaba: se YCÍa sin 
diGcultacl que si así ,·eslía era por cos­
tumbre campesina; pero su piel blan­
ca, sus maneras finas, sus modales cor­
teses, sus palabras discretas, daban .'t 
conocer que era un hombre educado." 

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado

Germán
Resaltado
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Dicen los que le trataron que su 
conyersación era agradable ; que era 
de maneras cultas lo afirma Vergara, 
y que era hombre ele ingenio lo com­
prueba ~u incomparable l\L\::-;l1EL\. 

Las obras literarias ele mérito im­
pulsan el desarrollo de las bellas ar­
tes sus hermanas, así lo confirma y 
c~pone con notable criterio llloreli 
(Angel Cuervo), en su Conversación 
A 1,tística, y ele la cual tomamos los 
párrafos que siguen porque comple­
tan nuestro juicio y nos servirán para 
ciar término á este artículo. 

"Do:-- Et:GE'.':IO DíAz, dice, ha 
dejado en sus obras [ 1

] descripciones 
de alta importancia para los amantes 

(1) La~ publ1<.'llUJ~ t·n forma de lihro svu la~ ~i 
guicntcs : 

MA;,;t;RL.1, 1101·cla ori,l"iual, (:ti8) pp. del 2º l'0· 
lumen del ;\.[C-~EO DB Cl'ADHO~ llE ÜOSTt;~lllRES-
1866 - Bogotá- Tmpre~o pQr l"ocióu ::irantilla. 

J3ibliotcca dr ''La An1<'rica .. - OnnAS 1;,;tl1;l'L\' 
ol'iginales <lcl Reilar Eugenio ])íaz Castro - 187:l -
Bogotá - Impn•uta de "La .Am<'rien .. •- 324 ¡ip. (Lo~ 
.A.GJN.H,1,0S };X CnAr1:-1:no.) 

Bibliolc<·a de "La América" - Onru-; l:xi'.:DIT,1~ 
originales tlcl seilor Eu~cnio ])í:u Cn,lro - 1873-
Rogolá - Iml'rcotn el,• ··L,1 .\mPric-a"- 296 pp. (l~r. 
Rr.JO DR E:SL.IZAR.) 

C"iw J!oncla <ir <1o11 1·c11/111'1c .1!1111111ula-.Aufrcloh1 
hogotaun vor Eup:eniu D!nz-Ilogotá- 1 mprentn d,. 
'·La Xneióri'·-tfl58-(follrto de ,lt.µp.) 

Germán
Resaltado
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de las artes. Y o, de d irector de algu­
na escuela ele pintura, les haría leer 
é interpretará mis discípulos algunas 
de el1as, que encierran bellezas que 
no pueden descubrirse sino en un 
largo contacto con la naturaleza y 
por un talento observador de primera 
nota. __ .. . 

'·Cuando en algún día, y ojalá sea 
pronto, se con\'enzan nuestros poe­
tas y pinton;s de que en la interpre­
tación de nuestra naturaleza pueden 
sobresalir, entonces se tendrá á don 
EuGE:\'JO Dí.\Z como el guía que les 
ha da mostrar el camino de la inspi­
ración. ¡ Qué hora tan feliz para las 
letras colombianas cuando saliendo 
ele lo sujeti \ 'O y oh·iclando el cmt!o 
de los ntise1lores, el abrasador cst to, el 
i1tvierno ca1to, y otras tantas fraseci­
llas tan exóticas como gastadas, 
acompañen á nuestros pintores á ad­
mirar la lozanía de nuestra naturale­
za y la diafanidad ele nuestra atmós­
fera I Es decir, cuando tengamos 
carácter propio y seamos americanos 
del Sur ; lo cual no supone que re­
chazemos todo lo que no sea ele nues-
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tro país, y creamos que sólo en él 
se encuentra la belleza. La luz se 
debe recibir de donde quiera que ven­
ga, pero pasándola al través de nues­
tra inteligencia para que salga co­
lorada con nuestra propia vida, au­
mentando así nuestro caudal intelec­
tual con el trabajo entero de la hu• 
manidad." 





. , . 
~n iad tfisto $.al{t <H\Ótr 
(ESCl{lTOR DE COSTU:\IBl{ES) 

- . ._____--

f .\ principal <lificultad para un es­
~ critor consiste, á mi modo de ver, 
en saber apro,·echar los conocimien­
tos especiales ó la natural disposición 
que posca, para pintar aquello que 
conmueve más profundamente su 
ánimo, ó que le atrae de una manera 
irresistible, apartándose cu idadosa­
mente de la tendencia, muy genera­
lizada, de querer invadir todas las es­
feras literarias. Por esto vemos muy 
á menudo que algunos escritores que 
han comenzado felizmente su carrera, 
exhibiéndose con alguna obra de mé­
rito, luég-o parece como que hubieran 
perdido del todo la inspiración, por­
que en los demás productos <le su in-
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genio nada nos recuerda ser aquélla 
la misma pluma que cautivó nuestra 
atención, y el atractivo mágico que 
causó en nosotros la primera lectura 
va borrándose hasta desaparecer por 
completo muchas veces. Al contra­
rio sucede con otros autores, quienes 
después de largo tiempo de trabajar 
sin obtener aplausos, encuentran de 
improviso el verdadero filón que les 
corresponde seguir, y entonces el fru­
to original espontáneo no se hace es­
perar, y los aplausos del público re­
compensan al fin los desvelos del que 
perseguía la gloria por el camino de 
la inteligencia. 

Entre los colombianos que han lo­
grado exhibirse bien, conformando 
desde el principio la tendencia de 
sus escritos con su modo de ser moral 
y la natural habilidad de su pluma, fi ­
gura ciertamente don R .,F.\EL Eus Eo 
SAXTAXDER, personaje raro por sus 
excentricidades, carácter de una sola 
pieza ; inílexiblc. no á lo normando, 
sino por el convencimiento del deber, 
y por el molde filosófico en 1¡uc había 
formado su manera habitual de ser. 
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Le conocimos cuando rayaba en 
los sesenta años. Alto de cuerpo, 
robusto de miembros ; abultada ca­
beza llena de pelo un poco ensortija­
do; la frente le\'antada y protuberan­
te; las cejas siempre contraídas quizá 
más por efecto ele un movimiento ne r­
vioso que por el hábito de entregarse 
á serias meditaciones ; la mirada se­
\·e ra é investigadora ; aunque no re­
pulsi\'a ni inílexible. Vestido casi sie m­
pre con larga levita abotonada hasta 
el cuello, que llevaba ceñido á lo mi­
litar por ancha corbata negra. 

Por la calle andaba siempre dere­
cho, con aspecto cuasi marcial ; dis­
puesto á saludar á sus amigos con es­
trecho apretón de manos, y á cambiar 
con ellos, á toda hora, algunas pala­
bras ele broma en medio de las indis­
pensables del obligado saludo. 

S iempre había viYido solo : su ho­
gar no abrigaba más corazón que el 
suyo, pero él sabía que era bastante 
grande su ánimo para no desfallacer 
en la soledad ; recogíase en sus pen­
samie ntos, y entregado á las ca,·ila-
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ciones ciue le sugerían los libros y -
á menudo también la política,- no 
daba e ntrada al aburrimiento. Su 
mayor e ncanto, pudiéramos decir que 
su be1lo ideal, era contentarse con 
seguir el pe nsamiento filosófico que 
e ncierra aquel conocido ,·erso ele D . 
Alberto Lista : 

Feliz el que n u nea ha \'Ísto 

:\Tás río,que el de su patria, 

Y el ue,·me anciano á la sombra 

Do pequeñuelo jugaba. 

De modo que el apego á su ciudad 
nativa vino á ser e n él pro,·erbial : 
llamábanle tocios, bien á contenta­
miento suyo, sa11ta.ferc1ío rai::al. Y 
este e ncariñamiento por todo lo bo­
gotano, unido á su e ntus iasmo por 
la época ele la independencia, le lle­
varon á Yivir más ele lo pasado que 
del present~, pues que el progreso 
moderno te ndía á destruir en gran 
parte la fisonomía local ele su querida 
Santafé. ~ing uno conservaba tan 
fresca la memoria de los suceso<; an -



tiguos: nadie se deleitaba tanto como 
él, en evocarlos: tenía presentes los 
menores incidentes de los sucesos no­
tables relacionados con la . magna 
(YUerra de nuestra independencia y 
que se cumplieron en la capital de la 
República. Se había formado su ca-
, 1 'I , racter y e esen vue tose su razon en 

los días amargos ele prueba : de aquí 
que su espíritu patriótico fuese ar­
diente y acti,·o: cuando se le habla­
ba de la patria sus ojos brillaban con 
fuego inusitado, apretaba los dedos 
de las manos como si "iolenta con­
tracción nerviosa los crispase, y e n­
arcando el cuello y al_zanclo la voz 
comenzaba á hablar. . \ su presen­
cia desfilaban entonces desde el Li­
bertador, i\Iarifio y Santander, hasta 
el negro Infante y ).laza. Nos los 
describía con los menores detalles, y 
con caprichoso lenguaje y evocacio­
nes tiernas de o tros tiempos ilustra­
ba sus patrióticas reminisce ncias .... 

Pero la línea más pura de ese ca­
rácter solitario, el rasgo que hará 
imperecedero su recuerdo entre sus 
a migos, y que á medida que el tiem-
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po avanza aumenta el prestigio de 
su nombre rodeándolo de una apaci­
ble atmósfera de luz que idealiza y 
encanta, es la bondad de aquel cora­
zón, siempre jo\'en, siempre amante, 
generoso cual ninguno, compasivo 
por reflexión y por instinto. No sólo 
bonhomía había en él, era la intuición 
persistente del que quiere dolerse ele 
la humanidad, porque comprende sus 
miserias y con elerndo espíritu ele in­
teligencia no se deja herir por las fla­
quezas ele los prójimos, sino que más 
bien \'C en ellos al que sufre, al que 
vacila, al que cae. Y cuando las pe­
queñeces ele los unos y la estulticia 
ele los otros lograban enfadarlo mo­
mentáneamente, recobraba pronto el 
imperio sobre sí mismo echando ma­
no á un recurso originalísimo que 
prueba bien hasta qué punto sabía ser 
filósofo: se ponía á cantar ó á silbar 
tonadas de otros tiempos. porque 
también era músico. Con la guitarra, 
instrumento favorito que tocaba desde 
su juventud, se acompañaba muy bien 
cuando entonaba canciones del tirmpo 
quef11é: 
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La pálida luna 
Será mi testigo 
Que siempre contigo 
Constante he de ser. 

Y qué ct'11nulo de agradables recuer­
dos solía despertar en la mente de sus 
compañeros de lcrtuha cuando se 
trasladaba con la imaginaci§n á la 
edad de la adolescencia ! El había 
alcanzado aquella deliciosa época en 
que ~l estudiante'· cifraba su más alto 
orgullo, sólo en la libertad del pen­
samiento, siendo su mayor riqueza su 
savia juvenil, su pri\·ilegio el idealis­
mo, y su único reino el de las ilusio­
nes ! " (*) 

La atmósfera que había rodeado su 
cuna era la de la libertad ; el encanto 
principal ele su \·ida había sido man­
tener brillantes las tradiciones patrió­
ticas y honrar siempre el caro suelo ; 
así se explica que. cuando contami­
nado con el ejemplo ele sus numero­
sos amigos, todos hombres de letras, 
ensayase también su pluma para el 
público, accrta!'le con la cuerda que 

( ) l[ax Xoril;\ll. 

físon. 6 
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debía sonarl e mejor : la ele los recuer­
dos ele a ntaño . · 

~fas á pesar de esta feliz coinci­
dencia y de la acogida hené\·ola que 
clcsclc un principio clió el público bo­
gotano á los artículos ele costumbres 
que, para El /Jumdc y más tarde 
para E I Tiempo. produjo la pluma el<" 
nuestro autor, sus artículos no se pue­
den juzgar con el rigor de una crítica 
se\'<~ra) escrupulosa, puesto que lo-; 
escribía totalmente exento ele preten ­
siones y sin pensar nunca que salie­
ran rle la rasa., es decir, del círculo dC' 
contertulios obligados en el allo,rn110 
ele la Catedral, y ele sus amigos de 
intimidad, que le estimulaban á porfía 
á que escribiese, porque á su lacio go­
zaban tanto oyéndole sus humorísti ­
cas citarlas, que imaginaban que a­
quello mismo en letra de molde po­
día sen·ir de correctivo social, a l pro­
pio tie mpo que ele sabroso manjar in­
telectual para los que no departían en 
la intimidad de su trato, franco. ex­
pansivo y siempre bondadoso. 

Pero e l doctor S.\ -.:T.,:--nER contes­
tab;i. á estas ex1gcnc1as con ;-iJguna 



chanza ligera ó con alguna anécdota 
aplicable á las circunstancias. y sólo 
muy ele tarde en tarde moj~ha la plu ­
ma para echar á \·olar por esas calles 
alg(1n recuerdo íntimo de los innume­
rables que en su abultada cabeza 
guardaba como en depósito sagrado. 

Tanto es así lo gue afirmamos, que 
no pasarán de una docena los cuadros 
ele costumbres que dejó publicados, 
unos en los dos periódicos citados; 
otros en Lrr Patr/a, el Papel Pcn"ódt'­
ro J!uslrado y en las colecciones de 
cuadros de costumbres que se han 
editado en la capital de la Rcp(1blica. 
Después ele su muerte el señor Igna­
cio Borda reprodujo algunos en un 
número de F! Pasrüt'empo, consagra­
do á honrar la memoria de tan aplau­
dido escritor de costumbres. 

Si hubiera sido pródigo en escribir, 
como lo era en las expansiones de su 
ingenua amistad y afectos, cuántas 
páginas suyas podríamos saborear 
hoy, que serían copia original de mo­
numentos y sitios püblicos nuéstros, 
que han desaparecido ó han sido re­
f onnados hasta el extremo de que no 
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los reconocerían, si voh·ieran á ,·erlos, 
los antiguos moradores de la ciudad 
de Santafé. Rasgos especiales de 
costumbres d~ otra época - entre los 
cuales no es el menos interesante la 
fraseología y pro\·incialismos corres­
pondientes-estarían de seguro ador­
nando con graciosos matices la acción 
\'iva de sus numerosos recuerdos his­
tóricos. 

Y es de saberse que la facultad e.le 
C\'Ocar lo que va pasando y la de con ­
servar fresca la memoria de los hom­
bres ,. de los sucesos, no es condición 
que 1;rnchos posean, ni tan fácil de 
adquirir ; para ello es preciso nacer 
con cierta dosis de melancolía en el 
alma y tener un corazón amoroso, 
que se incline á ,·olver la vista atrás 
con cariño. Sólo mediante una re­
Aexión intensa de lo que es la vicia 
y de un estudio minucioso y atento 
de cuanto nos rodea es como se va 
formando el caudal ele recuerdos ínti­
mos, que elevan insensiblemente el 
nivel moral del hombre haciéndole 
pensar sin cesar en el más allá de la 
tumba. 



Pero Yokamos á las producciones 
publicadas de nuestro autor. El lec­
tor nos acompañará á determinar. en 
el orden en que hemos leído los prin­
cipales artículos del doctor S \'.\ r.\X­

DER, el mérito relati\'o de ellos. y de 
ese repaso resultará casi toda la obra 
literaria del que supo hacerse tan sim­
pático por s11 entrañable apego á la 
tierra que le Yió nacer. 

En El , l!bor /,ite,'ario de 1848, 
encontramos un artículo titulado El 
;-]rlclantado GoJt.:alo Jimcúe;; de Que­
:·ada. y suscrito por las iniciales S. A 
(Santander .\!<lana). Expone en él 
su autor, á grandes rasgos, la ex pedi­
ción del nombrado conquistador cuan 
do , ino de Sanlamarta al territorio 
chibcha; sn entrada por las monta­
oas del Opón á \' élez; la fundación 
de Bogotá. las tentatiyas para descu­
brir las tierras de N' eiva, la prisión 
del Zaque de Tunja, la ida <le Con­
zalo J iméncz á Espaoa y su regreso 
á la tierra descubierta donde enfermó 
<le lepra y su muerte acaecida en la 
ciudad de Tocaima. .\firma que el 
conquistador era tk f1nimo compasin> 
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con los indios \' de \'aronil ,· ocnero-., ., :--, 

so carácter. 
De esa p,igina dc historia l:;, el si­

guiente párrafo: 
"Para saquear ) escla\'izar la na­

ción chibcha no se tu, o otro derecho 
que el que da el ma) or refinamiento 
en los hábitos, costumbres ) pasiones, 
desde el modo de construir las ciuda­
des, hasta la perfección en el arte de 
la guerra; y desde la artería ) el di­
simulo, la codicia y la destreza, hasta 
la hipocresía encubierta por el atroz 
fanatismo, ... obre un pueblo dulce. hos­
pitalario, ,í. la yez que rudo <: inocen­
te. i'\ i para esto se proclam<'> otro 
principio que d deber de propagar el 
E, angelio, cn'>e11arlo ) plantearlo en­
tre naciones que se llaman biirbara.,·. 
siendo el resultado de esto <[Ul' millo­
nes e.le indios perecieron bajo la cu­
chilla del Conquistador, y el más her­
moso y rico conti1H.:ntc dd mundo co 
nocido, ,·ino á ser el patrimonio de los 
Reyes de Castilla." 

En afirmación ó apoyo e.le que los 
indios <le la Sabana no pretendieron 
al principio oponerse ,t los conquista-



dores, sino que antes bien los recibie­
ron de paz, creemos oportuno copiar 
las siguientes palabras de la señora 
Doña _ Soledad .\costa de Samper, 
quien es autoridad en la matéria por 
las recientes y prolijas investigaciones 
que <le aquellos tiempos ha hecho. 

'' El aspecto de los europeos tan 
sólo causaba á los indígenas salvajes 
<lisgusto ó cólera ; pero los 1taturales 
mds civ zli.mdos del Útlerior se llena­
ron de loca curiosidad y salían á reci­
bir á los im·asorcs con respeto; com­
prendían la distancia que había entre 
ellos y los extranjeros, y deseaban sa­
ber qzuúzcs eran y de dónde vcníall."(') 

La cal/e !fonda (el más acabado 
de sus cuadros) debió de ser uno de 
los primeros artículos con que extre-
110 su pluma mojándola en el á lbum 
íntimo de sus recuerdos locales. Des­
de las primeras líneas enuncia las 
tendencias de su espíritu. I Iablando 
<.le su parroquia ( Bogotá ) exclama 
cariüosamente: 

··Ella es la patria. la cuna, nuestro 
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uni\·erso. En ella Yimos la primera 
luz, en ella se deslizaron los primeros 
días de la nifiez: en ella, en medio de 
bulliciosos camaradas, áYidos e.le emo­
ciones, de ruído y algazara, pasaron 
los primeros años, entre el trompo y 
la pelota, las cabalgatas en burras y 
las guerrillas á pedradas, el juego de 
toros y las carreras, amén de la féru -
la del maestro Vicente q. d. d. g .... ·· 

Después describe con vivos colores 
el piso desigual que antes formaba la 
dicha calle, desigualdad que dió ori­
gen al nombre que lleva, y nos cuen­
ta que ésa era una especie de v!a 
dolorosa, durante el tiempo ele la 
guerra de independencia, porque por 
ahí conducían siempre á los patriotas 
que debían ser ajusticiados en la 
J l uerta ele J aimes [hoy plaza de los 
.\Iártires.] R ealza aquel cuadro local 
con algunas co1ll110\"Cdoras reminis ­
cencias de la cj ccución de . \n ton io 
\ ' illaviccncio, José Ramón de Lciva, 
J osé i\laría Carbonell é Ignacio Var­
gas ; fusilamientos que él presenció 
cuando ai.'111 <'ra muchacho de escuela. 
y por supuesto su relación está im -
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pregnada, de aquel tinte melancólico 
del que por su edad evoca los recuer­
dos de la infancia con la desconsola­
dora persuasión ele que esos felices 
tiempos no volverán. · 

El Rai.rnlismo Pindicado es otro 
artículo que se lee con interés. Fué 
escrito por el doctor Santander en 
e 858, con motivo de las alusiones que 
le hizo entonces el señor Juan de 
Dios Rcstrepo, en unas cartas gra­
ciosas y llenas de rasgos ingeniosos, 
dirigidas á don :\Ianuel Pombo y que 
se publicaron en El Tiempo, y en 
las que afirmaba que el doctor San­
tander era uno <le los del gremio rai ­
zal y defensor acérrimo <le! quietismo 
bogotano. Allí se esfuerza nuestro 
autor en ponderar con el estilo ligero 
y epigramático que tan bien maneja­
ba, lo agradable ele la vida bogotana 
y el apego tan natural en el hombre 
por el suelo que le vió nacer. Entre 
otras cosas dice: "el raizalismo es un 
profundo amor, un amor sin término al 
pedacito de tierra en que á la Provi­
dencia le Yino <'11 voluntad mandar­
nos crecer y multiplicarnos." 
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Era tan notorio su apego á la tie­
rra natal y tan marcado y constante 
su enraizamiento· á las costumbres y 
usos de la antigua Santafé. que un 
poeta amigo suyo (D. Ricardo Ca­
rrasquilla) lo saludó en una reunión 
<le amigos con la siguiente curiosa 
octava que improvisó para calificarlo 
jocosamente con ella : 

Oí me basta dónde has \·iajado. 
Porque tu aire es ele extranjero. 
- Por el ~ o rte á Chapiner·o, 
Po r Oeste {1 Fontibón ; 
Y por los otros dos pu 11 tos, 
El Oriente y ,\led iodía, 
Estu,·e en la Peña un ella 
Y en Tunjuelo una ocasiún. 

En la / 1/storia de 1111as v/ruclas, 
nos refiere algunos episodios de los 
primeros ai'los ele su ,·ida: su padre 
murió sacrificado por la i ndependen · 
cia, y su misma madre participó dc 
los horrores de aquella época en la 
que sufrió dura prisión, apenas con 
el consuelo de tene r á su lacio á su 
hijo, niño ele pocos aiios. En la cár-



ce! éste contrajo unas terribles \·irue ­
las, y si escapó milagrosamente la 
vida quedó marcado de un modo tan 
indeleble <1ue desde muy jo\'Cn le 
dieron sus compaiieros ) amigos el 
apodo ele luso. Por lo dem;is recuerda 
con frases cxpresi\'as el cariño de su 
madre, ) con no menores sentidas 
expresiones al autor ele sus días. 

/.,os arlcsauos. Es ésta una descrip­
ción ,igorosa de este tipo de la clase 
industrial de Bogotá ; da idea de las 
costumbres antiguas que predomina­
ban entre ellos, del \ cstido que usa­
ban y de algunas otras peculiaridades 
de los que formaban ese· gremio an­
tes ele 181 o, y luégo n.:trata con há­
biles pinceladas el artesano moderno. 
el que es fruto de la independencia 
y más qm: todo de las ideas demo­
cráticas predicada-; y triunfantes des­
de 1850 para acá. Ha) obsenación 
atinada ) algunas frases ocurrentes. 

l.,asjicstas 01 mi parror¡uia, es una 
¡.,intura animada de lo que son en 
conjunto las fie..,tas de toros entre 
nosotros, en que compara las que se 
hacían <·11 tiempos de la colonia y 
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principios <le.; la rqn'iblica con las des ­
ordenadas y poco ,·ariadas de ahora. 

La.\ ºocfll - Jl11, 11a, cuadro de re­
flexiones moraks unidas .í rasgos 
característit:os de aquella inoh-iclabl<.: 
fiesta del cristianismo, que tanto 
sentimiento poético despierta con la 
costumbre dd tradicional Jt'scbrt . 

La choza dl' 111/s ab11dos, original 
relato de la excursión que á un put 
blo de la Sabana de Bogotá hizo el 
doctor Santander en busca de noticia 
sobre sus antepasados; escrito qut: 
tiene levantadas ideas sociaks y ten ­
dencia filosófica. Con cuánta oportu 
nidad exclama que no encontrando 
noticia ninguna de la casa solariega. 
el único lugar que pudiera señalarse 
como morada de sus abuelos era la 
Iglesia ! madre común de todos. 

UJ1a romería d c;uada!upc, artículo 
inspirado también en el sentimiento 
religioso, ) en el que nos cuenta, en 
estilo sencillo, el cumplimiento de 
una promesa, hecha sin duda por su 
misma madre, y la ~rata impresión 
que dejó <'11 su candorosa alma d<· 
niño aquella conmo,·edora fiesta cek-



brada en la cumbre del cerro que 
domina á Bogotá. 

l '1t l,:r;v sill patrollalu, escrit0 más 
extenso que los anteriormente cita­
dos, con abundancia ele palabras an­
ticuadas y en cornplelo desuso, y 
recar,rado de dio-resiones que n1elven ,, .::, 

pesada la lectura ele la especie de 
historia anecdótica que en él quiso 
contar el autor. 

En el artículo lAr p!a~a de Sau 
.Fra1Lcisco reunió también noticias del 
tiempo en que los padres del convento 
mencionado estaban edificando la 
iglesia, y sobre la petición que á la 
autoridad hizo en esa época una sc­
i'iora para que se le cediera la exten­
sión que hoy comprende toda la 
manzana edificada en el costado sur 
ele la plaza, comprometiéndose á dar­
le, con los edificios que levantara en 
ella, mayor seguridad al puente ele 
San Francisco. Los vecinos ele la 
plaza se alarmaron mucho con la pe­
tición ele la sei'iora, porque dizque les 
ciuitaba la buena vista de que goza­
ban por ese lado y lograron impedir 
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·que, por entonces, se edificase ese 
costado de la plaza. 

Curioso investigador ele las anti­
güedades del país, examinó yarios de 
nuestros archi,·os y ele sus rebuscas 
resultó una serie de causas interesan ­
tes acaecidas en TLtnja por los años 
de 1636 y 37, escrito ele que es una 
muestra el publicado con el título de 
La justicia )' c! delito rn el 1\Tuezio 
Rú110 de Granada. Refiere en él las 
rencillas que un matrimonio inconsul ­
to prodLtjo en Tunja, y cómo al fin 
un asesinato fué el término á que 
condujeron la arrogancia y el orgullo 
desmedido del protagonista con los 
primos de su esposa, á quienes cali ­
ficaba de gente ruin y de poco valer. 
Termina este escrito con la siguientC" 
deducción ó moraleja: "que si alguna 
vez en la colonia el delincuente, ele 
la clase que se tenía por noble, reci­
bía el condigno castigo de sus mal­
dades, la generalidad ele los casos 
nos dice que quedaban irnpuni<los: 
si no era qLte yéndose á una provincia 
lejana llegaban á figurar en puésto'­
cle distinción. Pero cuando <'1 clclin -
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cuente era de la clase de los peche­
ros. peor. si cabe, de la clase indíge­
na, entonces los magnate:-;_ de las 
curias se entretenían, para hacerse .i 
dineros, en dar largas á las causas 
criminales y al cabo del tiempo apli­
car las penas que los hiciesen más 
temibles á los ojos de las gentes su­
midas adrede en un triste embrute­
cí 111 icn to.'' 

Puede afirmarse que la tendencia 
social y democrática ele este escrito, 
se encuentra más ó menos pronuncia­
da en todos los rasgos que nos que­
dan de su pluma. El lector confirmará 
esto señaladamente en los artículos 
Lrr cho::rr de mis abuelos. Un !el{º s/11 

patronato y Los artcsauos. El doctor 
Santander nació el 14 ele Junio de 
1809 y murió en su c1uerida ciudad 
natal ele Santafé. el 8 de Setiembre 
ele 1883, sin haberse ausentado de la 
capital sino por muy poco tiempo y 
eso con el plausible objeto de reponer 
su quebrantada salud. 

Réstanos, para dar fin á esta noticia, 
decir algo sobre las cualidades que 
le distinguían como scn·idor público, 
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D esempcfió por muchos años, con 
absoluta consagración é inteligencia, 
el puesto <le Secretario de la Corte 
Suprema de la :\'ación; también figu­
ró en los Congresos de la R.ept.'1blica 
y en algunos empleos del ramo judi­
cial y del administratirn. Era muy 
dacio á las prácticas cristianas y en 
ideas políticas liberal convencido, que 
presenció y aun tomó parte en mu­
chos ele los sucesos y actos notables 
que durante su vicia cupieron en suer­
te a l partido de que se yanagloriaba 
en pertenecer. Su nombre correspon­
de á la galería de escritores de cos­
tumbres colombianas. 



' ' 
J,J u i1 'l h ID i os ]1 t s t r t p o 

( Emiro Kas los) 

[ESCIUTOT~ UE COSTü.\lHIZES] 

L,l <·spoutaneilla,1 es el nrtP. 

11Al> ¡· EL l H1B1' .\ ;-;GEi. 

~ ~ocus escritores habrá entre noso-
cltros que merezcan mejor el nom­
bre de tales, y cuya fama y compe­
tencia no sean siquiera discutibles, 
como el celebrado literato antioque­
ño J U.\X DE Dros REsTREPO, que ha 
firmado siempre sus escritos con el 
seudónimo de Emiro l(astos (1). Na­
cido en la ciuda<l <le l\Iedellín ó en sus 
inmediaciones, en la tercera década 
del presente siglo, vino á Bogotá 

( 1) Rnten,lc111os <¡uc, antes ele él. fue n"ado por el 
, ,r•rifor \"Cncznlnno J•'¡•rmin 'foro. 
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hacia 18.p. con el plausible objeto ck 
completar su educación, y tocóle la 
buena suerte de apro,·echar los prime­
ros esfuerzos que se hacían por e.lar 
,·ida y brillo á la L:ni,·ersidad, que, 
fundada después e.le la guerra de 
r8..¡.o, empezaba á despertar inteligen­
cias jovenes que luego debían ser 
honra de la patria. f'\ o obstan te los 
buenos elemento~ de que podía dis­
poner entonces pa ra el estudio, tu\'o 
que regresar á . \ntioquia á mediados 
ele r 8..¡...¡., bien que para continuar 
ilustrándose, y para desarrollar su 
espíritu en el campo de la obscn·ación 
y del análisis social á que por voca­
ción natural se había lan.rndo, bastá­
banlc la energía incontrastable de su 
carácter unida a l claro talen to y ,Í las 
aficiones literarias que se habían des 
pertado t:n él leyendo ,í. :'.\lesonero 
Romanos y á Larra. Este último, so­
bre todo, era su t:scritor favorito. ,. 
al decir de algunos de sus amigos d~ 
intimidad, prop<1sose imitarlo en la 
fonna y en d fondo. 

l~spíritu obsen·ador por excelencia. 
de carácter un tanto retraído y suspi-
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caz, ensc1i.ado ;Í encerrarse dentro <le 
sí mismo para no aparecer débil ó 
ridículo, importuno ó demasiado co­
nrnnicati\·o con los demás, al llegar 
Emiro Kastos por primera vez á Bo­
gotá, tenía que contemplar con ávida 
curiosidad el inmenso teatro, nue\·o 
para él, que debía <lar pábulo á sus 
ensueños de adolescente, y servirle, 
al propio tiempo, <le anfiteatro inte­
resante de experiencias sociales en 
clondc. si el hombre perdía sus más 
bellas y caras ilusiones, el literato 
saldría enriquecido con un caudal de 
ideas y de conocimiento práctico del 
mundo que habían ele darle no muy 
tarde el codiciado laurel del escritor. 

La capital con sus diversos matices 
sociales, con sus Yicios y debilidades, 
con las intrigas y miserias que des­
~raciadamente forman la mayor parte 
del lote de la vida, iba á herir viva­
mente la imaginación ardorosa y en­
tusiasta de aquel inexperto joven c¡ue 
aspiraba el medio ambiente con toda 
la fuerza de sus pulmones; iba quizás 
(L desangrar su generoso corazón. que 
no sabía odiar porque apenas comen-
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;,aba á despertar para el amor, qu<: 
no comprendía la ingratitud porque 
su corta Yicla se había deslizado en la 
tranquilidad y pureza del hogar, sin 
abson-er nunca el miasma de las pa­
siones bajas y mezquinas que en\·c­
nenan la \'ida. 

Y si su corazón era inmaculado, 
su inteligencia despertaba apenas, y 
naturalmente se encontraba dispues­
ta á utilizar las primeras impresiones 
ci ue recibiera: era un alma llena de 
sabia y de frescura en un molde físico 
endeble y ágil, tan susceptible á las 
impresiones como es de sonoro el 
cristal al más ligero contacto con un 
cuerpo extraño. ¿ Cómo e\'Ítar que 
quien, con tales elementos. entraba en 
la lucha de la \·ida, comprase al alto 
precio del desengaño, la facultad e.le 
trasfundirse en un consumado artista 
y la de lucir en seguida en la prensa 
las dotes que el ciclo le había dispen­
sado? 

Emiro l·i . .'as/os contempló absorto 
y meditabundo el escenario de la \·ida 
real ciue se le presentaba, y, sin duda 
c:xhalando 1111 suspiro tan hondo) te-



rrible como el del ángel caído,-debió 
exclamar con melancólica tristeza: 
basta ! ya co,10:ro ti m1mdo. El escri­
tor quedó formado de una ,·cz, y co­
mo por un efecto mágico. Su fuerza 
era de ese día en adelante la fuerza 
de la yerdad. Su estilo tenía que ser 
natural. llano. franco, Yigoroso, y, 
sobre todo, conciso; corno que no as­
piraba á deleitarse en forjar labores 
artísticas, ni en crear caprichosos 

· matices que deslumbrasen con la pom­
pa de imágenes nuevas ó con el es­
plendor de descripciones originales ; 
en una palabra, no trataba de lucir 
ingenio ni de ostentar erudición. sino 
que iba simplemente á poner su con­
tingente, desinteresado y patriótico, 
en la obra de mejorar la sociedad. 
Pintar con Yi,·os colores los defectos 
nuéstros, buscar con tesón el origen 
y el remedio de ellos. tal era la ambi­
ción mt1y loable y tal vez única, que 
se propuso al escribir. Era, pues, t1n 
pensador moralista que surgía, arma­
do con aguda pluma, del caos de 
nuestras utopías religiosas y políticas 
para detener {1 unos y otros en el 
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campo de las exageraciones y llamar­
los á cuentas con la ,·oz profética del 
que aleccionado por la experiencia y 
conocedor ele los m{>Yiles del corazón 
humano, aspira sólo á ,·er implanta­
do el régimen del orden en armonía 
justa con la libertad. 

Puesto que había apreciado la in ­
tensidad de ciertos males que co­
rroían lentamente nuestra socieclacl. 
su lenguaje al escribir debía ser sc­
Ycro, pero ajeno á todo dogmatismo, 
y con alma melancólica é instinti,·a­
mente tierna se sobreponía muchas 
veces á la seriedad del asunto para 
mezclar á tonos Yigorosos y expre­
sivos, pormenores é ideas de una de­
licadeza extremada ó rasgos epigra­
máticos felices. Por eso lucen en sus 
cuadros, en proporción hábilnwnt<· 
combinada, oscuras sombras y pesa­
das tintas, rayos de purísima luz y 
celajes de la aurora. 

En él había nacido el deseo de 
censurar con absoluta franqueza los 
vicios sociales, y por eso c~cribía. 
Pero escribía atormentado frecuente 
mente por la creencia de que muy , -
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poco aproYecharfan sus reflexiones á 
nuestro Yiciado organismo. y así se 
explica por qué su esti lo es en ocasio­
nes hiperbólico. sarcástico é i.ncisiwi . 
. \ ,·eces no demuestra otro propósito 
que el de decir unas cuantas \'erdadcs 
que le afligían. <ttte quería lanzar á la 
calle porque lo ahogaban reteniéndo­
las dentro del pecho. Se creería que: 
ha querido , ·engarse de la sociedad 
que le ha arrebatado en Aor las puras 
ilusiones de su juYcntucl y que por eso 
exhibe á aquella. con amargo acento y 
rn toda la deformidad ele sus defectos 
y sus ruindades, sus inconsecuencias 
y hasta sus crímenes. 

Cuando fatigado de la tarea de es­
cudriñador de miserias sociales ha 
empuñado la paleta del artista para 
ciar esparcimiento y solaz :t su inquie­
to y jo,·ial ingenio, ha producido la 
mejor de sus obras, ,Vi r()111p,rdrc Fa­
rundo, inimitable pintura ele costum­
bres antioqueñas. llena de gracia y 
ck lm:. 

"El tipo <lcl compadre.: Facundo 
t~s para nosotros uno de los mejores 
que han salido de la paleta del artista, 
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así por la verdad con que se halla 
trazada la figura culminante, como 
por los accesorios del cuadro. Facun­
do es la personificación de esos hom­
bres sin cultura á quienes la pobreza 
obliga á hacer milagros ele laboriosi­
dad, y que, se estacionan cuando lle­
gan á ser ricos, por la ignorancia de 
los principios económicos_ ... __ El 
fondo del cuadro, esto es, el lugar de 
la escena, es un villorrio de pocos 
vecinos, á donde no ha llegado a{,n 
el soplo ele las instituciones democrá­
ticas, y donde ejercen su poder om­
nímodo, con la misma que hace dos­
cientos aiios, esos triunviros ele 
monlenl!a, el Cura, c·I 1\lcaldc, y el 
ricacho del país, los cuales, á fuer el<' 
,ramona!es, explotan en provecho 
propio la religión, las leyes y la mi ­
seria pública." [ 1

] 

Artista diestramente dotado por la 
naturaleza no ha querido emplear en 
sus obras tocias las fuerzas ele que 
podía disponer, limitándose en oca­
siones á animar sus críticas sociales 

(l) Daniel )Iautilln, artíc-nlo ~obre ''"!'ro l1flslo.,, 
pnhlicnclo rn la rolrc·ri<ín rl<'I pn<'tll rn 1~,!l 
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con tal cual toque de luz; á amenizar 
sus sentencias y consejos con algunos 
rasgos de vivo ingenio. Con excep­
ción del artículo antes mencionado 
sus cuadros de costumbres los forman 
unas pocas líneas, intercaladas á Ye­
ces en escritos de diverso género, 
pero esas pocas línras son tan acen ­
tuadas y gráficas que seducen. Véase 
la siguiente muestra en que describe 
un tipo nada raro en nuestra socie­
dad: 

"Don CrcpC1sculo es una medianía 
en abstracto, pero socialmente ha­
blando, tiene la fuerza de cincuenta 
caballos. De limitada inteligencia, 
no entendería nada sobre la etiología 
del rolo, ni sobre la raza latina, ni 
sería capaz de redactar siguiera El 
Ptirff1n'r. Pero su carác:ter es flex i­
ble como una caña de la India, un­
tuoso como e>I aceite ele l\Iacasar. Es 
salamcro y carii1oso con todos, táctica 
\·ulgarísima, pero que obtiene siem­
pre buen suceso porque el público no 
ha meditado que en materia de afec­
tos lo (]llC' sr gana en extensión se 
pierde f!n profundidad, y quf' inducia-
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blemente no ama á nadie el que hace 
profesión de querer á todos. :\lucho 
sospechamos que los más insignes 
egoístas son los que las echan de filán­
tropos. El corazón no le sin·e como 
á otros muchos, sino para cumplir el 
fenómeno de la circulación ele la san­
gre. Se sabe de: coro algunas frases 
sentimentales, qm' le sin-en para 
alucinar á las mujeres, y hace ,·ersi ­
tos sin ideas. con los cuales paga su 
contribución en los álbums. y en los 
solemnes días epitalámicos y natali­
cios pasa por literato de salón. Pero 
sabe cuándo se \'an los magnates pa­
ra acompaiiarlos en la Sabana, y 
cuándo cumple años la hija de un ri ­
co para lleYarle Yersos y Rores, cuán­
do escribe un Secretario e.le Estado 
un mal artículo para cumplimentarlo, 
cuándo predica e l padre p ico de oro 
para a\'isarlo á una beata opulenta. 
En materia de religión es un mozo 
cumplido: asiste con puntualidad á 
los sermones de San Carlos, y ha es­
tado en ejercicios una \'C:z: esto im­
prime carácter .. \ caricia á los gólgo 
tas, porque sabe que tienen la pluma 
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recia y la lengua larga, pero escribe 
contra ellos parraíillos en 1~·1 Cato­
licismo, en que los llama disociado­
res y herejes. De finanzas sabe lo 
suficiente para hacer contratos, meter 
la mano en cofradías y renta de diez­
mos, y para hacer reclamaciones por 
robos que pudieron hacerle los rojos 
en 1851. Como á nadie ofende sino en 
secreto, ni calumnia en los periódi­
cos sino bajo el ,·elo del anónimo. ca­
rece ele enemigos: como no escribe 
poemas ni constituciones, no compro­
mete su reputación misteriosa de 
hombre de talento: como simpatiza 
aparentemente con las debilidades de 
las mujeres, con las miserias de los 
grane.les, con las dolencias de los po­
bres, con el amor propio de tocios. 
tiene una popularidad estruendosa. 
Es un hombre vacío y miserable con 
exterioridades relumbrantes, una es­
pecie ele candor falso. Sin embargo 
tiene plata, es miembro nato de co1wi­
tes y tertulias, candidato para el Con. 
greso; está en vía de casarse con una 
rica heredera. y llegará á ser hasta Se­
cretario e.le Relaciones Exteriores." 



Y en el estilo ele esta fotografía se 
encuentran muchas otras trazadas 
con sólo cuatro renglones, y con la 
viveza y naturalidad del guatemalte­
co don José l\1illa (Salomé Jil.) 

La mejor manera como podemos 
expresar la condición más rele\'antc 
ele la forma literaria de J U.\K DE Dros 
REsTREPO, es decir que posee un es­
tilo nen-ioso, en el que los pensa­
mientos surgen con la elasticidad 
del caucho, adquiriendo tal precisión 
y verdad, y tan espontáneamente 
traídos, que se convierten en axiomas 
incontrovertibles. Así los que impug­
nen algunas de sus opiniones apare­
cerán siempre fríos, incautos é irre­
gulares en sus críticas. l\ o hay un 
escritor más completo y ajustado en 
su armadura que el humorístico Emi­
ro: no se le puede negar lo más míni­
mo sin descabalar el tocio: su condi­
ción distintiYa está en la total armonía 
y solidez del conjunto. Buena prueba 
ele la perscYerancia ele sus obscn·a­
ciones, hijas ele un espíritu que no se 
deja guiar por ideas preconcebidas, 
es b de c¡11c todos los artículos 1rnbli-
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cados en el volumen que lleva su 
nombre, fueron escritos en el trascur­
so de once años (ele 1850 á 1861), y 
ellos reflejan, por tanto, más ó menos 
fielmente, las vicisitudes ele nuestra 
Yida social y política. 

La filosofía aplicada á cuanto nos 
rodea y á cuanto nos alienta es arma 
que no desdeña nunca de esgrimir. 
Regocíjase uno de encontrar pintado 
un lado típico del carácter bogotano 
en el siguiente gracioso párrafo : 

"Entre nosotros lo .fácil es sinóni­
mo de to bueno. Vivir, ejercitando lo 
menos posible el pensamiento, la ac­
tividad y las fuerzas, es el gran pro­
blema que está siempre delante de 
nuestra pereza tropical. Comemos 
mal, aunque la mala comida cuesta 
tanto como la buena, por no tomar­
nos el trabajo de alterar el formula­
rio gastronómico que nos legaron 
nuestros padres : perdemos nuestras 
relaciones por no pagar una vista, no 
nos casamos de pereza, invocamos 
á veces el socialismo, en el país clá­
sico del plátano y de las tierras bal­
clías, porque el socialismo es la pere-
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za elevada al rango de problema 
filosófico y de ·cuestión humanitaria, 
y, hay algunos, ¡ lástima grande! que 
no se mueren de pereza !" 

Ahora queremos copiar también 
algunos ele los muchos pensamientos 
que adornan las páginas del libro y 
que demuestran imaginación, talento 
y buen juicio : 

·'No es el talento, la ciencia ni la 
fortuna lo que constituye grande á un 
individuo ó á un pueblo : para mí la 
,·erdadcra grandeza consiste en el 
carácter." 

··En el hombre predominan los in­
tereses, en la mujer los sentimientos." 

•· Las buenas acciones proceden 
en la mujer <le arranques espontá­
neos, y en el hombre de yanidacl ó de 
cálculo." 

.. Las pocas almas generosas que 
hemos encontrado en el mundo, han 
siclo casi todas almas ele mujeres." 

'·Debilidad signitica desgracia .. .. 
El fuerte oprime, humilla, ahsonT y 
devora al débil." 



" El culto de lo pasado, cuando 
es racional, es el más bello de 1os cul­
tos, porque nada puede esperarse e.le 
los muertos y no presupone ninguna 
consideración mezquina de interés, 
una lágrima que se derrama sobre 
una tumba ó una corona de laurel 
que se pone sobre una estatua." 

' · El secreto de la suerte próspera ó 
ath-ersa de una sociedad se encuen­
tra muchas veces en el caráctcr de sus 
fundadores. así como los instintos del 
ni11o re \"clan las pasiones del hombre." 

" Siempre me han parecido más 
bellas las cosas recordadas que \"is­
tas . . . . El hombre es un animal tan 
caprichoso que sólo ama lo que ha 
perdido y elogia lo <pie no existe." .... 

l )os cualidades brillan cspc.:cial­
mcnte entre las muchas <tUe como 
literato posee R 1::-- l'REI''>: la facilidad 
admirable para las descripciones, que 
$alen e.le su pluma frescas, bril lantes. 
animadas y llenas de \·ida; y las rc.:­
flexionc:-- generales que expone sobre 
la mujer en sus rclacion<'~ con la so-
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ciedad. Su artículo U1t poco de citarla 
es á este respecto admirable. 

En el género descriptivo registra 
la colección de sus artículos ( 1) las 
Cartas d 1t1t a11t1jro de Bog·o/d, la Co­
rrcrítt por Vil/da y c;1tad1tas, Un 
paseo d R f onel:ro, Bogotri después de 
a~g-u1uJs a1tos di: twscncia, Cartas al 
Doctor Jlmwel Pombo, y algunos más 
que son un modelo de gracia y de 
buen decir ; y en el filosófico y razo­
nador probado hay otros como La 
mujer fuera del matrimi'nio y J:.'1ifcr­
maladcs soúales, que en cualquiera 
época lien<.:n aplicación y dejan sa­
ludable cnseiianza. En la nuc,a edi­
ción ele los escritos de /;"miro /(mio,, 
hecha en Londres (2) por don Juan :\J. 
Fonnegra, tigura corno aliciente so 
bre la de r 859, además de la biograJfa 
del autor escrita por la ilustrada plu-

\ 1) /011111·0 Ka~/os - l'O!Xt•CJÚ:\ Jll; ,\ J\ 1 ÍCI 1.\1,. 

E-coCTJ1lOS-Bogotá-lmprc111:1 ,k 1'1zano .r J',·n•z­
t-i:;v-:3~:1 pp. 

(:!) E,critorc•, eolomhiano,-/.'111m1 1,:,1.,/os- ,\ 1;­
Til'n,os E--coranos - Sueya t><lkió11 ,mmcntuda r 
cuidntlosam<'nlc c·orre!!id11 -{'011 1111 rl'lral'l 11<-l :111 
tor ,. un prú),¡n-o por el Dr. ]), ,\f:UIIH'I 1-rihll ,\ ll¡!PI 
- f.01Hlrcs -'"l'nblic-arlú por Jum1 ~l. l·'<m1w.!!1';\ -
:\[J)('('('f.X.'\ST-x:n~JI .1' 111 pp. 



ma del Doctor ~lanuel L' ribc Angel, 
unas lmprtsioncs de viaje al Caum 
que se leen con sumo agrado y re\'e­
lan los avances ele la pluma _ del es­
critor no obstante el largo silencio 
que había guardado con el público 
desde su primera triunfal introducción, 
pues este artículo fué escrito en r 884, 
esto es veintitrés afios después de los 
que contiene la primera edición. 

Y aquí viene lamentar que quien 
tan vivamente ha censurado la pere­
za bogotana se haya dejado coger por 
ella par~ no c?municar más al públi­
co sus 1mpres1ones. 

Cuán cierto es aquello de que el 
estilo es el hombre: E miro J(astos ha 
desempeñado su tarea aprisa y sin de­
tenerse mucho en cada asunto. Tal 
parece que la redacción interna de las 
ideas que ha ele trasladar al papel la 
elabora á medida que va marchando 
apresuradamente por la calle. Y como 
es un caminador incansable, cuando 
reside en Bogotá y \'a á pasear por las 
tardes á San Diego ninguno alcanza 
en su compañía sino cuando más 
hasta San Francisco. Cuentan joco-

Fi~on. 8 
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samcnte sus amigos que de ellos sc:ilo 
Salvador Camacho Roldán, que es 
antítesis ejemplar, corno car,klcr. dl' 
muchos hábitos que pre, alecen enlrc 
los bogotanos. le iguala en d paso. 
Dos imaginaciones ele un mismo 
temple, dignas ele marchar unidas, 
impulsada la una por el progreso de 
los números, la otra por los dictados 
de la filosofía. T ncapaces de entrar 
en polémica porque cada uno lle,·a 
en sí mismo el com·encimiento íntimo 
de su fuerza y la incontrastable ,·o­
luntad ele le,·antados pensamientos 
depurados en el fuego del horno allo 
de esas inteligencias priYilegiadas. 

l\Iucho tiempo hace que el señor 
Rcstrepo YiYe consagrado exclush·a­
mente al comercio, ajeno á las musas 
y á las tareas de periodista, y au 11 

cuando suele aparecerse ele afio ('11 

ailo en Bogotá, en donde cuenta sus 
más decididos admiradores, no ha sido 
posible obligarle á quecontin úe trasmi­
tiendo el reflejo ele las obsen·aciones) 
experimentos soci2.les que, como cn­
Lcnclido, no habrá dejado de hace>r C'n 
tantos afios de obligado silencio. 
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Es digna de notarse la circunstan­
cia de que casi tocios lo-; escri tore~ 
notables que ha habido enlrc nosotros, 
aun aquellos que no han solido inYa­
clir las esferas de la política tan bien 
y tan juiciosamente como lo hizo Emi­
ro Kastos, han ocupado puestos pú­
blicos de distinción y se les ha llama­
do, por el pueblo ó por los gobernan­
tes, para impulsar la Rept'1blica por la 
da del progreso y de las mejoras en 
todo orden de ideas. Y quizás es 
don Juan de Dios Restrepo el único 
(t quien no se le ha discernido seme­
jante clase ele honores, á pesar ele que 
por la sensatez y buen juicio con que 
trata las cuestiones industriales, socia­
les y políticas en que se ocupa. nin­
guno parece más adecuado para ha­
herle llevado al terreno de la práctica 
en que tantos han naufragado. 

Sea como fuere, quédele la gloria 
de haber alcanzado quizás sin hacer 
ele su parte todos los esfuerzos que su 
privilegiado talento ha podido poner 
por obra, puésto clistinguiclísimo en 
las filas de nuestros escritores nacio­
nales. 





tarfos 
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'iI?oR más que se afirme que el poe-
ti ta nace, la verdad es que en es­
tos tiempos en que tanto se escribe 
bastan muchas veces la perseverancia 
en ejercitarse y el estudio de los bue­
nos modelos para llegará convertirse 
de \·ersificador en poeta. Por supues­
to que contando con la inspiración 
natural que da el sentimiento, sin lo 
cual no puede alcanzarse ni el título 
de mediano prosista. No de otro mo­
<lo se explica que Carlos Posada, des­
pués de haber escrito muchos versos 
de poco y casi ning(rn valer literario, 
conquistase ele pronto nada menos que 
el lauro ele poeta dramático. Refe­
rímonos á la ovación que los literatos 
y la prensa le tributaron en Bogotá 
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cuando se puso en escena, por yez 
primera en la capital, ( en Junio el<.:: 
1886), su drama CNerpo )' .., ¡ /111a, 
antes ex.trenado en la ciudad e.le Car­
tagcna con no menor éxito. Y, se­
g(1n nos han iníormaclo, en el teatro 
ele dicha ciudad clebicí representarse 
también cuando menos una e.le las 
demás piezas que había escrito con 
los títulos de Dos SNio'das, Jfaría 
la loca, Dos Juslirias, .J JIJ/llSlias de 
una madre y Las Caretas, dramas 
que á su muerte dejó inéditos. 

Po-.,,\JJ.\ era hijo del General Je la 
Independencia Joaquín Posada Gutié­
rrez y hermano del humorístico poeta 
Joaquín Pablo, y, como su padre, 
había nacido en Cartagena, en don­
de hizo los primeros estudios y co­
menzó á desarrollarse en él la voca­
ción á las letras, la cual debía sentir­
se estimulada con el ejemplo del autor 
e.le :-ius días, que escribió unas intere• 
santes memorias y ele su mismo her­
mano 'iue tanta popularidad obtu,·o 
con sus ocurrentes décimas por me­
dio de las cuales pedía dinero pres­
tado. En aquella ciudad escribió, 



pues, n:rsos y prosa, con d ar<lor 
jun:nil ) la inexperiencia consiguien­
te .í. la falta de práclica y de estudios. 
La . / u rora, La Lira y l~a Primar•cra, 
periódicos de Cartagena recibieron 
las prime. ras inspiraciones de su plu­
ma, y algún tiempo después colaboró 
también en l!·t Oasis, re\·ista literaria 
semanal de ~leclellín, y en HI fris, 
publicación de índole igual que diri­
gía en Bogotti el literato José Joaquín 
Borda . 

. \1 co1111..:nzar la guerra ciYil de r8í6 
se encontraba en Bogotá, y hacía 
apenas algunas semanas que, en 
unión de fosé ~Ianuel Lléras, había 
acometido· la tarea de publicar /;'/ 
.lfosaico - tercera época - que en 
esla \·ez no alcanzc'i al ntímero 8. 

1 )ió también á la luz pública en 
Cartagena /.cr Florera, ( 1 ) ) en San 
José de Costa Rica, en cloncle residió 
alg-ún tiempo. ucupadu en redactar 
un peri6dico, una colección de sus 

(1) f.o J"/01,ot - t 0111t·dia t'll 11"1·:-. <h:to \' cu \l'l'-o 
por l':trln, l'o,acla • (',u·l:1!!,1111 11-il '1mpn·nl11 
d..: ll1•rn,í1111C'z t'· hiju• · 
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composiciones en \'crso ( 1 
), que le.: 

exhibe como muy afecto á la escuela 
romántica y trillando sendas ya muy 
poco del gusto actual. Júzguese por 
los títulos de algunas de las compo 
siciones que forman el volumen :-1:.:! 
A reo .Iris, El 1'ªJ'º de luna, Lti b,,isa 
enamorada, La flor silvestre, La cs/m­
ma, Lágrimas, Delirios, ~a caída, 
lll ciprés, A una paloma, . I u1t az,c, 
etc .. aquello es allegar palabras y con­
sonantes sin una sola idea, que hacen 
d eíccto de un ruído vago y confuso. 
en ocasiones hasta armonioso, si se 
<¡uiere, pero que no llega al corazón. 

Cuanto á la comedia escrita con 
el título ele La Florera, tiene poca 
novedad en el argumento, exposición 
sin interés clrámatico; á las \·eces flui­
dez en la ,·ersificación y naturalidad 
en el lenguaje. El acto segundo es 
mejor que el primero y el t'iltimo, por• 
que la acción corre con más Yi,·eza y 

( J) /'11 U1111c/, n111 1/(· ,-,.,.,"'·' ch• Cario~ l'o,nd,1 
- Sau .Tose\ C'. H. - J.i,-o. - mi. el,• l::il JlJI· 
(C:unticnc ~:l ,-,impu,i,·ione~. y la lcyc1t1l11. t:11nl1i1·11 
c·n ,·cr~o, F:ra !/ .//,el. dl'dicncla ,í ,n lienn:uw .lofl<¡11í11 
1':thlo. con una intro<lm·c·iú11 1·11 pro,n pnr clo11 .Jm, 
,¡uin l·'. Yo'·ln). 
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hay m;_1s igualdad en la versificación y 
hasta un final de efecto, al par que 
sencillo y conmovedor. 

De muestra del estilo del aútor nos 
servirán algunos versos de la penúlti­
ma escena, por lo que se , ·erá también 
<1uc su escuela era la romántica y su 
gusto el que despertó y aclimató en­
tre nosotros la poesía zorrillezca : 

1 Iablan Blanca, la heroína, ni11a 
candorosa é inexperta, y l\Jargarita, 
su madre, que está ciega : 

B.- EI mundo es Lrislc. 

~l.- i\luy Lrislc ! 
La ,·ida es una cadena 
De angustia, martirio y pena. 

B.-Y qué es la dicha? 

i\1.- l'\o cxisLc. 

B.-Y cu{111clo el alma delira 
Con un bien dulce y risucfio? 

M.-Al ver realizado el sueño 
Ve el alma que era mentira. 

B.-Y aquella vaga inquietud 
Que nuestro ser enajena .... 

i\I.-Es la sed del alma buena 
Por alcanzar la virtud. 
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B.-Bie11 e,,l,Í , pero l'll rigor 
Si esa sed que el pecho inflama 
Dice-. que ,·inud se llama. 
L,t , irtud e-. el amor 

.\1.-Es n·rdad. amor sublime. 
~Jue :1 abundar, como es pn,tundo 
Pudiera salYar al mundo 
De la mis,cria cn quc !.:"imc 
Pero el hombn· lienc t·n po('o 
Esa d id1a , cnlaclcra, 
Y en busi:,t de una quimera 
Corrl' desalado y loe,>. 
, Sabe-, lo que él llam,1 a1110r : 

1 Iacer lu pecho pl'cla.1.os .... 
r y rol,ane de lll is hra.1.os 

L'n infame secluclor ! .... 
. \h' -.í '. la , irtud lJlll' hrill.i 
Le ofende por su pure1,1 : 
; El mundo quiere belleza 
Pero no ,·inud ,en<.:illa : · 

En el Lt:rccr ,teto dt: la p1c1.,t alu 
dicla es de nolarst: la escena..¡_'.'. \' <·I 
final de la comedia que. como cr~ lk 
t:sperarse, con el u y<· prt:m iando el cíe 
lo la \ irtud honesta , en-,< iiandti, con 
la moral en acc1011·. qul' aquel qul· 
obra bien siempre es recompensado. 



Lo que más distingue esta produc­
ción ele Po:--.\JJ.\ es, á nuestro juicio, 
la profunda moralidad que reina en 
toda ella y la naturalidad <le-lenguaje 
con que se expresan los seis persona­
jes de la comedia . 

. \hora daremos una idea, aun(-1ue 
somera, del argumento de su princi­
pal creación dramática : e na niña 
huérfana, recogida y educada por un 
matrimonio modelo en sus sentimien­
tos, es seducida de un modo impre­
visto é inevitable por uno de los dos 
hijos de sus protectores y padres pu -
tativos. Pasa el tiempo, y la he­
roína concibe una viva pasión por 
Eduardo, hermano de Carlos, él res­
ponsable e.le la falta cometida. i\las 
éste, después e.le una larg-a ausencia, 
n1elYe de pronto á su hogar, y los 
remordimientos (¡ue le acosan y el 
cariño mismo que alimenta a{m por 
la infortunada l\Iaría, á quien tan sin 
piedad por su suerte futura deshonró, 
le lle\'an á tratar de s:i.lvar la difícil 
situación uniéndose con la joven á 
quien ha hecho infeliz. Pero l\Iaría 
no le ama, ni nunca k ha amado, y 
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su corazó11 se: muestra cada \TZ mas 
apasionado de Eduardo ; por esto 
desoye las súplicas dc:l 11uc pretende 
remediar en lo posible su falta y se 
hace sorda también á las instancias y 
ruegos c1ue con tal í1n le dirige su tía 
doña Inés, que es c¡uicn ha hecho con 
ella las veces de madre, prefiriendo 
sucumbir bajo el peso de su desgracia 
antes que unirse con un hombre que: 
no le inspira sino repugnancia. Y 
es entonces cuando, en un arranque 
de profundo desconsuelo, exclama : 

"Sí, el cuerpo lleva la palma 
En este mundo maldito : 
¡ l\Ias para mí no hay delilu 
Ni 1·irtud, sino en el alma!" 

Reconoce al fin Eduardo que d 
amor intenso y espiritual también re· 
genera y purifica, y se casa con i\Iaría, 
mientras Carlos huye ele nuevo lejos 
del hogar á esconder su aílicción que 
no ha encontrado ceo compasi\'o en la 
que fué objeto de su impetuoso y bru­
tal amor. 

No puede negarse la belleza de la 
idea dramática que encontró el autor. 



riso::smlÍ.\S I.ITERART.\S DF COLO~ll;l.\t-OS l ;¿5 

Baste saber que casi por-sí sola libra 
la pieza del naufragio inevitable á 
que están destinados tantos otros en­
sayos irregulares de nuestros escrito­
res y poetas, quienes en este difícil 
ramo ele la literatura no han logrado 
nunca cosechar merecidos laureles. 
Por lo demás el desempciio no co­
rresponde en manera algnna con la 
novedad de la idea. La acción, sin 
poderse calificar de lánguida, no en­
carna, sin embargo, los caracteres de 
la naturalidad, requisito principal que­
hoy exige el arte para que una obra 
de esta clase alcance gloria duradera. 

No es difícil encontrar una idea 
dramática, pero sí lo es saberla pre­
sentar á todo un público con los 
atavíos que le corresponden y que la 
harán imperecedera en la mente del 
espectador. En efecto, la gran difi­
cultad en el teatro es el desarrollo ; 
es la forma expositiva. Exhibir una 
pasión, lanzar una idea nue\·a, con la 
cual \'a á connaturalizarse el audito­
rio hasta el punto ele creer que siem­
pre ha sentido ó pensado ele modo 
igual, ó que la lección que del hecho 



consumado resulta es la que debía re­
su ltar. porque es b buena, la legíti­
ma, y la que lógicamente debía espe­
rarse, hé ahí el talento. hé ahí el aen io 

b 

de escritor. 
Pero ¿ qué pasa en C ·ucrpo y almrr .1 

Lo que no era ele c-;pcrarse: ciada una 
situación difícil, un caso patológico de 
nuestro mecanismo social actual. to­
dos los personajes que entran en ac­
ción, aparecen impulsados por el mis­
mo pensamiento filosófico, y aceptan­
do de antemano una solución del 
problema, solución que hasta ahora 
es cuando la propone la razón. pero 
que aún no ha sido sancionada por esC' 
elemento que se llama público. De 
modo que el autor, para ser conse­
cuente con la realidad. ha debido ha­
cer su rg ir la lucha en el escenario mis­
mo, y comprobar así que una preocu­
pación social causa la ruina y la 
desgracia ele un ser inocente por los 
sentimientos ele su alma. aunque cul­
pable de una falta cometida sin el 
conocimiento de lo que hacía. y ter­
minar con la elocuente enseñanza dC'l 
perdón. De cst<' modo menos po-
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drían tachar algunos de inmoral el 
pensamiento ele la obra. aquellos que 
se preocupan más del ,enredo mecá­
nico del drama que de la clc\'ada en­
señanza que encierra. 

Por otra parte, hay en el conjunto 
del argumento situaciones no del todo 
naturales, como por ejemplo la pron­
titud con que Carlos refiere á Eduar­
do, de n1elta al hogar, la íalta come­
tida y las circunstancias que la 
rodearon. Está también marcada en 
la acción con demasiada frecuencia 
para no desvirtuar el efecto, el arro­
dillarse algunos personajes á implorar 
compasión ó perdón. Por lo que hace 
á la Yersificación la del primer acto 
es más esmerada y correcta ( 1 ) y tiene 
pasajes ele acentuado lirismo, no ya á 
lo Bermi'1dez de Castro, s ino más bien 
;í. lo García Gutiérrez ó ~í. lo Núñez ele 
,\rce, que era el autor predilecto ele 
PosAD.\ en los últimos años ele su Yida. 

La lección moral que enn,eh·e el 

(1) _\c¡uí nos rcl'crin10~ a l t•jcmplar manu,c•ril o qtH· 
,in·i,í para PI cxtrrno <lcl dramn en <'art,1gc11a 1'11 
11"7;,, pncslo (l\11' según ,r• 110~ Ita clicho <>I >1111.w 1, · 
iut rodujo po,t erionn!'n(c r,•fr>rn111s sustnnc,i,1h•s. 



final del segundo acto, que destruye 
la preocupación de que el honor se 
rescata con sangre, recuerda la del 
drama Dios- corri,g-e - no mata, <le 
nuestro compatriota Doctor Sampcr. 

En resumen, concretando nuestro 
juicio afirmamos que Cuerpo)' Alma 
encierra una grande idea dramática 
que no supo desarrollar el autor, ya 
por falta de conocimiento práctico de 
la escena ó porque carecía de Ycrcla­
dero genio para tan difícil tarea. Lo-; 
que conozcan la pieza de Pos.rn, 
pueden leer la comedia de Dumas 
hijo titulada Dionisia que, inspirada 
en la misma enseñanza ele C11crpo J' 
Alma, é igual en el resorte principal 
del argumento, corre á su fin con tal 
maestría y verdad que sería in{1til 
comparar la de nuestro autor con la 
del gran maestro de la escena fran ­
cesa. También Echegaray, el insig­
ne dramaturgo español, se inspiró, 
para su pieza La Realz'dad J' el delirio 
en la misma idea de Posada y dr 
Dumas, llcvéíndola eso sí algo más 
allá de los límites en que la exhiben 
los dos autores nombrados. En el 



drama espa11ol la heroína <.:s una mu­
jer casada c1ue, atormentada por los 
celos, consient<.: en dejarse conducir 
por un amigo muy íntimo de su ma­
rido para persuadirse, desde una casa 
ele enfrente, de la infidelidad que con 
dla comete su esposo yendo á visit,u 
una muj<.:r de mala \·ida. La liebre 
de los celos la c1u ita por unos instan­
t<.:s la razón, y así desma) ada é i ncrte 
t·I falso amigo la traiciona. La acción 
(k esta pieza es muy natural, aunque 
110 pueck calificarse, como la d<.: Dio-
1tisia, ck perfecta. 

El 1 2 de agosto de 1 888, se estrenó 
en el teatro de Caracas una obra dra­
mática orig-inal de los sefiores Benito 
) ,\lfredo Esteller, con el título ele 
f~a ~cy :-;ocia!, el argumento de la 
cual es, también, casi idéntico al es­
cogido y desarrollado por Po,.\ 1> \ en 
:,u citada obra. En el de los cscrito­
rc.:s vcnc.:zolanos la heroína, Rosa, que 
:-ufre de aneurisma. al confesar .i su 
madre la falta cometida, y al saber, 
de improviso, que.: .\rturo estú dis­
puesto ~ n mu.liar ..,u falta cas.índost" 
'on ella, lctnza 1111 gnto )' cae muerta. ,, 
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P1 ,s.\l!.\ fl<lció el 1--1- de agoslo tic 
1 S--1-5, y cuantlo la rernlución de 1 ~60 
se encontraba en la capiLal de la Re­
pública. á dvnde había ido con el pro 
pósilo de continuar sus csludios. Con 
simpalía por la carrera de las armas 
comenzó desde mu) jon:n ,l prestar 
sus servicios de soldado en defensa 
del parlido con senador ;i que perlv 
nccía ) tome'> parle en las guerras 
ci,·iles de 18¡6) 1885. Cuando mu­
rió, el _; <le Febrero de 1 88¡. lenía c:I 
g rado <le coronel. \' cierlo que s11 
.lposlura era militar ante toe.lo. Tenía 
talle proporcionado, bien dispuesto: 
cara de ó,·alo perfecto, barba cerrada 
) unos ojos negro-,, grande-,) rnuy u. 
presi,·os, que debían contribuir con 
su facilidad para impro, is,lr. ,i gan.u­
vl corazón ck las damas y la pupula 
ridad de los amig-os. l~ra, pues, un 
buen mozo que rendía culto ;i \poln 
\ á :'llarle. 
· De--pués de la gut•rra dl: 1 \ ¡o lut: 
cuando ,-isilcÍ la rl'pt'1blica dvl ~ah ,l· 
dor, ) allí puhlicú 1111 pt"ric'>dico ll<una­
dn /:.:/ Po,samiollo. 1 Ul'g<> n.:-;idi<'> 
,·n Cosla Rica dos a 1ins) c·n S:in Josc'. 



se representó con aplauso su drama 
antes mencionado. 

El entusiasmo literario que_ k ani­
maba le llevó á España en r 880, en 
donde, á pesar de sus esfuerzos para 
ello, no logró exhibir nunca ante el 
público, ninguna de sus producciones 
dramáticas. 

Dícese que dejó inéditas dos no\"<;: 
las : Cura, máíico y alcalde y Jlcmo­
rias de un calw;,,cra. De la primera 
se publicaron algunos capítulos en 
~a Idea. periódico de Cartagcna que 
fundó en compailÍa de \'arios amigos. 

~Iuerto en temprana edad, su 110111 

bre no alcanzó tal \'CZ á conquistar 
gloria, pero su tránsito por el mundo 
despierta gratos recuerdos porque tu ­
\ o d patrimonio de las almas nobles: 
saber amar en YCz de odiar. 





r, y 

-:Q:,L cEm. con d _nombre d_el _doctor 
~ ~l.\:-; l 1 , ,\:--,uz.\k lo p1 opio qu(· 

con el del publicista doctor Jos<- Ma 
ría Samper. No ha) quien no le co 
nozca y quien no haya tenido ocasic'Jn 
de encomiar sus talC'ntos. ;\ acic'J ,\, 
L íz \R en la hacienda del Tinta), li< 
Font ibón, á inmediaciones ele la ciu 
dad de Bogotá, el 25 clC' Diciembre 
de 1812. Fueron sus padres Jos<~ 
Francisco de Ancízar y Zabalcta, dt 
origen Yizcaíno, y la sefiora BC'rnarcla 
Bac;tcrra. oriunda de :'-Ja\'arra. 

E n b ciudad de la H abana, donde 
s<· r<'Íu!_!'iaron suc; padn's por causa 



de la guerra ele la l ndependencia. 
recibió el grado de Doctor en J uris ­
prudencia; y al concluír los estudios 
profesionales pasó á los Estados .U ni ­
dos con el objeto de conocer las prin­
cipales ciudacle.s de esa gran Nación. 

En ejercicio de su profesión dC' 
abogado, y dando principio á sus la­
bores de periodista, estm·o en 1 840 
en Venezuela, en donde le nombraron 
catedr,í.tico de filosofía, al propio tiem­
po que redactaba El Conco y El S/­
J:lo y que escribía para El L/bcral ) 
El Rcpcrtor/o, todos cuatro periódicos 
de la ciudad de Caracas. ~ombrado 
'.\linistro de Colombia en aquel país. 
terminó su misión á fines de 1846, ) 
el General 1\Iosquera. llamándolo ;í 
llogotá, lo designó entonces para 
Secretario de Relaciones Exteriores. 
puésto que ocupó ,·arias YCces. 

El 4 de agosto de 1848 cstablecic'i 
la Imprenta ele/:'/ 1\rco-};nmad/710, y 
comenzó la redacción del periódico 
así llamado, que no solamente se 
ocupaba de la política militante. sino 
que hizo mucho por el fomento de Ja.., 
bella,; artes y de la literatura, y se-



manalmcntc ofrecía á sus suscritorcs 
una pier.a de 111(1sica ó un retrato de 
algunos de nuestros pcrsonajcs. lito­
grafiado por don Celestino :,(artínez. 

Dos a11os antes de seguir al Ecua­
dor. Chile y Per(1, como :'-Iinistro de 
su país ( en el mes de enero de r 8 50 ), 
partió enrolado en la comisión coro­
g-ráfica que tenía por _l efe al ilustre 
geógrafo italiano Agustín Codazzi : 
ocupación utilísima para él, que tenía 
carácter ohsen·aclor y condiciones de 
hombrC' de mundo, dotes que se ob­
sen·an en las páginas que escribió so­
bre su correría, que fueron muy leídas 
y le conquistaron fama de literato. 

En la capital ele Chile hizo algunas 
publicaciones como la titulada ¿J11ar­
quía y rojt'smo c11 l\'uC','a Crmwda. 
Santiago - Imprenta ele Julio Helín 
y C~, 1853 -- 35 pp. folleto que. se­
g(111 el testimonio de uno de sus bió­
grafos, tuvo una circulación inmensa. 
Colaboró también en E! ,~fusco, pe­
riódico literario de aquella ciudad, y 
escribió sobre asuntos diplomáticos. 

l )e regreso á Bogotá en el mes de 
octubn.: Je 1855 se hizo carQ·o de la ... 
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redacción <le El Tirmpo, y tomó mu 
cha parte en los asuntos políticos, ad­
quiriendo cierta preponderancia debí 
da á su carácter y conocimientos, 
prestigio que conscn·ó hasta su muer­
te, acaecida en la capital de la Rep{1-
blica la noche del 2 1 de mayo de 1882. 

Entre los di\'ersos puestos públicos 
que desempeñó durante su larga ca­
rrera política, no deben omitirse el ele 
Presidente ele la Cámara de Repre­
sentantes, el de miembro e.le la recor­
dada Convención de Ríonegro, y el 
ele Rector ele la Universidad nacional 
y del Colegio del Rosario. 

Con dos obras extensas aseguró el 
doctor ANCÍZAR el prestigio de que ha 
disfrutado su pluma entre nosotros. 
Esos libros tienen los títulos siguien­
tes : 

LEcc10:--:Es DE P:--TCOLOGL\ redacta­
das por 1\1. Ancízar.-Escucla Ecléc­
tica.-Bogotá- 1851 -Imprenta de 
El 11leo-gnrnadz"1io, por León Echevc­
rría-r \'Olumen de 319 páginas. 

P EREGRrn:1.cró:--: DE .\ LPJI.\. (i\T. An­
cízar) por las provincias del Torte 
dP la Nue\·a Granada, <"n 1850 y ;;1 



-Bogotá-Imprenta <le Eche,·crría 
l lcrmanos-1853--\'olumen de 524 
páginas, con el retrato del autor. 

Otro escrito muy conocido <le su , 
pluma, es el folleto de 3 1 páginas que 
se titula f,.1. Axcíz.,R, /Jijmtad(} á la 
Con,•mrión nacional po1' el Estado so­
bcra11(} de Cmzdinamarra, á sus comi­
lcnles-l~ogot,í-Imprcnta ele Eche­
,·erría I lcrmanos-1863. 

Como posteriores trabajos de su 
pluma, son muy interesantes las bio­
g rafías que escribió del Mariscal de A­
yacucho y de .\gustín Codazzi, publi • 
cadas en la re\'ista literaria La Patria; 
biografías ele un mérito sobresalien te, 
dignas de figurar en este ramo de la 
literatura al lado de la del Virrey So­
lís, escrita por la juiciosa pluma de 
~larroquín, ele la que del mismo doc­
tor A '\C í Z.\R escribió Juan de Dios 
Restrepo, y de la del tribuno don 
José Acevedo, trabajo de su distin­
guida hija la inteligente señora Josefa 
Ace\'edo. 

N ucstra literatura se vanagloría 
también de contar entre ~us páginas 
P.1 f!scrito de clon P<'clro F<'rnándf'7 



:\Iadrid que lle, a por Liudo R,r.,xos dt 
la. ~•ida públira del c;cll(:rrrl J-i-a11risro 
de Pa11la lí·'/c-, tal ycz la mejor obra 
que en el género biográficos<· ha pro 
elucido en el país. 

r 1 

Cn:,;1>1t fn"\"Es ,101-:.,r.1.., 

l>E !--l e \R.\CTJ'R \" ;\'OTllº J.\ I>I ' st l'R[.\ . 
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~ o c;e pucd<' fundar sobre hascc; s{, 
!idas la República mientras no se tra 
te dt> 1(·,·antar, por cuantos medio-; 
s<'an posibles, el nin·l intelectual ) 
la cons iguiente- educación moral tlc· 
-;us hijos. 

Y la obra de ilustrar las m,tsas en 
la conciencia de su propio derecho ) 
la de infundirles el espíritu de autono­
mía por la rectitud ele su proceder, 
requie re no sólo la ayuda poderosa 
ckl trascurso c!C'l tiempo como auxi 
liar innwJiato de la difusión constan-



te ele las luces, sino, lo que impresio­
na más ;í la general iclacl ) la inclina á 
\'CCes, sin darse cuenta de lo qtt<' hace. 
á c;eguir lo que ,·e-el ('jemplo. 

Y el ejemplo es precisamente el es­
collo en qu<' naufragan nuestras 
sociedades republicanas de la América 
del Sur. ::\' aufragio ineYitablc. por­
que los llamados ,Í dirigir la 11ayc se 
sienten débilc-s ante los peligros, {l 

porc1ue mm·idos de· las seducciones de 
la codicia ó del placer, se entregan ;í. 
una ,·ida de intrigas y de deleite que 
les aparta cada vez más de las nece­
sidades d<'I pueblo y ele los deberes 
que ticnC'n como gobernantes, ele im­
pulsar con '>ti <'jemplo las prácticas 
rqn1blicanas. 

Los partidos ele oposición se oh·i­
dan de ordinario, cuando llegan al 
poder, d,· las doctrinas que han pre­
dicado, ) los hombres que mercrd á 
<-stas han escalado las alturas, menos­
precian ya las ,·occs dl' la t>pini<'>n. 
no tienen fe sino l'll la fuerza, amor­
dazan la prensa. crean aristocracias 
(!(, títulos 1'1 de· suC'lclos, ) S<' solazan 
con toda nt1<•ya rnf'dida c¡uc· tcng-a 
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. 
por m(H il (1 ol,jetirn deshac<'r lo que 
hicieron los prc<lecesores. Porqll< 
no reconocen en la obra de los que les 
han precedido sino un engendro in 
moral, defC'ctuoso y viciado por todas 
sus partes. 

¡ Cuánto ciqzan "l los espíritus in ­
tolerantes los dictados del egoísmo ) 
los ímpetus de un orgullo satánico! 

¡ Cuán pocos son los hombres ptÍ 
blicos qu<' entre nosotros lleg-an á los 
primeros puéstos de la jerarquía ofi 
cial exentos ele baja ambición, y que· 
penetrados de la misi6n qu<' les co 
rresponde llenar, trabajan por lac; ycr­
dacleras nccesidacles del pueblo y se· 
entregan ,i éste, sin prct<'nsioncs ri­
dículas, para impulsar la sociedad cn 
el desarrollo dc su bi<'n<'c:;tar social ) 
económico. 

Es porque t·s mu) fácil la tarea de 
ser humildes cuando nos hallamos á la 
altura de los más bajos, y dificilísimo 
ser magnánimo y ¡.;eneroso cuando 
empinados sobre la multitud nos creC'­
mos hombres pro, idenciales á quienes 
sólo el favor ck Dios ha 1•IC'\·ado i:;olm· 
loe; clf'más. 



Y sin verdadero amor por el pue­
blo- -pero qué digo amor!-- sin tener 
siquiera compasión por los que sufren 
su cruel destino, cómo animarlo con 
el ejemplo de virtudes republicanas 
que requieren sencillez en el trato, 
espíritu generoso ele fi lantropía y un 
.1.mor por la justicia que nada tuerza 
ni contraríe? 

La intolerancia llevada á sus más 
lejanos límites podrá engendrar hom­
bres del temple del acero, pero la 
humanidad no necesita aumentar las 
causas naturales que producen cons­
tantemente su destrucción, sino que 
debe a lentar todo aquello que tienda 
á darla vida y á modificar sus ins­
tintos. 

Quédense para la edad media los 
laureles de l\Iartc, c1ue nuestra época 
debe aspirar al triunfo de las ideas 
por medio de la reflexión, dd estudio 
y del análisis. 

Cierto que contrista el ánimo ad­
quirir la persuasión ele que los desti­
nos del país no han logrado nunca 
horizontes más va5tos y brillantes por 
la falta de caracteres levantados que, 
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posponiendo la natural ambición pcr­
sonal, hayan dado con su conducta 
cjemplo dc una vida ci\·il mcrcccdo­
ra de la bondad de nuestras institu ­
ciones y digna dc la libertad ganada 
por nuestros padn.:s á costa dc cruen­
tos sacrific ios. 

Pero cntrc los pocos qm; la 111<..: 

moria se11ala con la complaccncia ·c¡uc 
inspira un pasado lleno de luz y clc 
brillo, una ,·ida inmaculada consagra­
da toda ella, con ,inimo persc,·erante, 
al estudio, al hogar, éÍ. la patria, sc 
destaca la noble figura de don ~I ,:-- L El 

. \ :'\( LZ.\R. 

Quien le hubi('st' ,·isLo llegar ,Í la 
ancianidad tan recto de cuerpo como 
de espíri tu; llcno de exquisita afabi 
lidad y cortesanía; tan pulcro y cu i­
dadoso en su yestido como moderado 
y tinos,, en su discurso. hubiera po 
dido pensar que la e.\.isl<:ncia de aquel 
anciano jo,-cn se había desli%ado como 
por la sua\ e superficie de 1111 lago 
tra nquilo y sereno, adormecido ap<'­
nas por la tibia brisa d<: l(ls l)()sques 
ci rcu 11 ,·<·ci nos, ) cu,ín lejos esta ha ¡'.! 
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de haberse sustraído á los emponzo­
íia<los tiros <le la envidia política. 

El látigo implacable de la intole­
rancia había pretendido también 
apartarle del camino por donde le 
lle, aban un criterio razonador y un 
corazón noble, desinteresado y com­
pas1\·o. 

Podía decirse que la serenidad de 
su porte, la calma de sus raciocinios, 
eran las del marino después de la 
tempestad. 

En efecto, si pocos caracteres ha 
habido tan lenrntac.los como el suyo, 
tan netamente amigos del progreso y 
de mejores condiciones para Yivir en 
sociedad, pocos también á quienes se 
haya combatido con mayor ahinco y 
hasta con el arma prohibida de una 
despiadada inquina. 

Educado lejos del suelo natal. ) 
aunque hijo de padres espaf1oles. par­
tic.lario de la República y de la obra 
de la Independencia que le dió vida, 
regresó á Bogotá cuando aún era 
joven, y en bn.:\·e supo caplarse en el 
profesorado la estimación y el aprc­
rin d<· s11c; di--;dp11los. q11<' r<'ronoci<'-
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ron su idoneidad y competencia. 
Eran aquellos momentos dccisi\·os en 
la tarea ele aleccionar á los pueblos 
para rechazar el despotismo que, 
bajo cualquier forma, pretenda adue­
ñarse del individuo para explo­
tarlo y envilecerlo ; en yez de educar 
y engrandecer con la conciencia cid 
deber y con la independencia del 
trabajo. 

A"cíZ.\R tenía trazado su camino. 
Fundó el periódico que debía darlo ,í. 
conocer entre nosotros, (1) y utilizan­
do las armas del razonador convin­
cente, despertó viva!; simpatías c.;n 
defensa ele una causa c1ue era inspira­
da en la verdad de sus convicciones. 

Lenguaje claro; exposición sisk · 
matizada y exclusión absoluta ele in 
consultos ataques personales, eran su 
programa ele periodista. Due1io cid 
campo por la firmc.;za de una \·oluntad 
incontrastable, y mpy lejos ele preten­
der rebatir l~s opiniones extremas 
con la acrimonía de los que en vez 
de ganar prosélitos despiertan odiosi 

(l) H/ .\"w Grn1,rul,11,, , pul,hl' ulo ti, ,lt d ~ ,Je. 
-~\!u, tu tle l ".! I~ 11 lJ <ll' M.1y,,.¡,. 1 ·.,4 ( ;(ti 1,11 11 1(•10 - \ 



dadc..,, había tal e·rnanimidad en su 
rimducta. formaba con tanta facilidad 
1·n e·I caos d< t'ncontrada-; opinion('s 
1111 oasi-; que· -;n\'Ía d<' j//sl-milic/1 á 
¡irop{,...,ito para sah-ar la \<'rc1ad ) 
prcsen·arla elt- impuro-; contactos. 
que ('11 brc\'C· ,·ino .í sei· una fucrz:1 en 
su partido ) ,Í ejerrc·r la superioridad 
moral de· su carácter, unida ,Í los g-c­
ncroc;o-; e·c;Íu<'rzos ele su claro intckcto. 

Pl'ro para ciertos hombrt's intran­
-;ig-<·ntl's era 1111 hecho inaudito ) c·s­
candalnso quc un joven de car.ícter 
mocl<"rado ) clara inteligencia se atrc­
\ icse ,\ pcn-;ar ele modo distinto ek 
ellos. 

Lo.., contrarios < n idea.., lleg-aron 
hasta aborr<'CCrlo y ;í cxaspnars<' con 
c·l pre'>tig-io que adc¡uiría su nombre 
l'n el debate político. :\las el tit·m ­
po, g-ran regularizador ck cuanto no 
c-;tá <'11 armonía con las kyc-. mora­
les. de·hía producir cierta transforma­
ri{>n social f.l\ orabk á su nom hn·. 

, \ca'-o -..e· había ido ckma-;iado lcjo.., 
en la tt'ndc-ncia clt' buscar reformas 
y !ih<·rtaclcs. hijas cid de..,potisrno co­
lonial) ele la ahyecci<)n d1· tan brg-os 

Fi.ion. JO 
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ai1os, en que Espafia tuvo sumidas á 
estas naciones. Acaso tambi6n d 
mismo doctor 1\2\ CÍZ.\R, impulsado por 
el ideal <le la libertad, rindió tributo 
á la rnoJa e.le la exageración e n ese 
sentido, pero cuando los aconteci­
mientos quitaron de sus manos la plu­
ma del obrero de las ideas para con­
fiarle la dirección de algún ramo de 
gobierno, volvió á imperar exclusirn­
mcnte en su acción el juicio circuns­
pecto y medido, el sistema ci\'ilizador 
ele la tolerancia con todos y la eleva 
ción ele miras en fa\'or ele la Rcpübli­
ca. 1\sí fué destruyendo poco á poco 
la atmósfera en que las preocupacio­
nes de a lgunos le habían c1wuelto 
para pintarlo odioso y mal intencio­
nado, y adquiriendo día por día tal 
prestigio, que su nombre llegó á ser 
símbolo de conciliación, garantía de 
orden y <le paz ; aureola que conser­
\'Ó hasta su muerte como el mejor tí­
tulo ele su popularidad y valer, y era 
que su principal fuerza la hacía con­
sistir en el carácter, y éste le había 
servido más que para la lucha, á la 
cual se exponen, todos con c·l ardor 
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) la inexpc-ricncia de la juventud, 
para s<;r consecuente, honrado y leal 
en sus propósitos. . 

Había logrado lo que muy pocos 
se preocupan por alcanzar : ser ser­
vidor del p{1blico y no e.le sus intere­
ses, ennoblecerse con las prácticas 
civiles en yez e.le engreírse con la po­
pularidad real ó ficticia de su nombre, 
no oh·idar nunca en las alturas del 
Gobierno, que había salido <le las 
esferas del pueblo para velar por la 
suerte de éste ; para dar seguridad y 
protección á todos. En una palabra, 
era EJE:\ll'LO vivo de un gran carácter 
al servicio de la República liberal y 
democrática; democrática en el sen­
tido cristiano de derechos iguales para 
todos, no en el de zambras ni de intri­
gas políticas favorecidas al calor de 
las pasiones del momento. 

Tal fué la integridad de su conduc­
ta durante los largos años en que in­
ter\'ino en nuestros asuntos domésti­
cos, y el espíritu de justicia y de equi­
dad que le distingu ieron, que todos 
al fin le respetaban. D e ello dará tes­
timonio un hecho en aparienci,1, insig-



I.J-8 hlll<>R<>I..\\JRlll \\1111 

nilicante. y que, sin embargo, es cx­
presi1·0 de su popularidad. Cuando 
en algún corro ele desocupados se re­
ferían á los hombres notables de la 
política actual, nornbdtbanlcs á tocios 
simplemente por su apellido, y al tra­
tar del que nos ocupamos. no lo hacían 
nunca sin anteponer á su nombre el 
título de señor. . \sí era frccuc-nte 
oír decir como en confirmación de 
alguna opinión ó razonamiento : el 
so101· 1\:--r.íz.1R j/('llsa de rslc modo: el 
sc,7or A:--dz., 1{ Ita d/r!to esto. 

:\Ias no se crea que la energía y 
firmeza del carácter le llevaran á sC'r 
duro en la intimidad del hogar. ni 
mucho menos que desterrasen ele su 
genio la flexibiliclacl del hombre de 
mundo y del pensador que quiere asi­
milarse tocio orden ele ideas para de­
purarlas en el crisol de un análisi-; 
concicniudo y sc1·ero. , \ 1 contrario. 
parecía gue á nadie mejor que ;í <~1 
cuadraba aquella sentencia tan acon­
sejada por Lord Cbcsterlielcl á su 
hijo de s1m,1dcr /Jt modo,fortilcr ht rr. 
Obsen·aba con calma y meditaba con 
toda la intensidad ele sus fuerv.:is. De 
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continente <liplomático y correcto, las 
sua\·cs maneras con que realzaba su 
personalidad le hacían interesante y 
apreciable, au n prescindiend0 de sus 
talentos y de los servicios que había 
prestado en su Yida p{1blica. Por lo 
que hace á la prontitud con que daba 
acogida á cuanto juzgab~ bueno, 
exacto ó necesario. bastará citar el 
hecho muy característico del cambio 
,·erificaclo en muy pocos días, por no 
decir tiue <le improviso, cuando en 
1847,ásu regreso al país,seexhibióen 
alguna producción con estilo churri­
guerezco, que le censuraron duramen­
te, y en seguida apareció trasformado, 
escribiendo con un lenguaje claro, 
expresiYo y galano. La muestra más 
espontánea, al par que laboriosa, de 
su nuevo rumbo, fué el conocido libro 
titulado Pcnxrinaúd1t de _,-cf !plw. Es 
ésta u na serie de 43 capítu los descri p­
tivos del ::\" arte de Colorn bia, ó sea la 
relación ponnenoriz.acla del ,·iajc que 
hizo á las pro\'incias de Vélei, Soco· 
rro, Soto. Oca11a. Santander, Pam­
plcrna. Tunda111:i. y Tunja. en el año 
ch.: t850 y primeros seis meses del 
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r85r, provincias en que se dividía en­
tonces, para el régimen político y ci ­
\'il, esa parte del territorio colombia­
no. Por aquel tiempo aún se publi­
caba en Bogotá El 1\Teo- C ranadúw. 
periódico que había fundado y redac­
tado con lucimiento, y en el cual apa­
recieron primero, á modo ele corres­
pondencias, los artículos que luego 
vinieron á formar el volumen. Este 
libro es uno de los que más han lla­
mado la atención del público bogota­
no; se hizo de él una edición de 2,000 

ejemplares, y en todas partes_ se en­
cuentra citado con elogio. /\ varias 
causas debe la popularidad que alcan­
zó : la primera á la no\'edacl que en 
aquella época debfrt tener una obra 
que describiese la topografía de nues 
tros caminos y poblaciones, dando 
ideas de los usos y costumbres ck 
nuestros pueblos ; recordando los más 
notables incidentes históricos dc·I 
tiempo del descubrimiento ó de la co 
lonia, relacionados con la exiskncia 
de cada lugar ; {t los datos estadísticos 
ele movimiento social ) criminal que 
allegó á los geológicos y baromC-tri 

l.. 
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cos que hacen de esta publicación una 
de las pocas que en el ramo científico 
se han editado en la capital; y aun tam­
bién debió influír para hacerl~ popu­
lar, la cita frecuente ele los nombres 
de los individuos notables que en 
cada población recibieron bien ó mal 
al doctor Axdz.\J{ en el desempeño 
ele su comsión, puesto que aquella 
correría la emprendió por cuenta del 
Gobierno, con el carácter de Secre­
tario de la Comisión científica, de que 
c..:ra Jefe el experto geógrafo italiano 
General D. :\gustín Coclazzi. La 
descripción dd viaje está hecha en 
estilo claro y poético, circunstancia 
que también le da singular atractivo 
y hace agradable la lectura de esas 
páginas que, hoy mismo, tienen inte­
rés y valor entre los aficionados. 

Todo el. Norte de Colombia, desde 
Bogotá hasta las fronteras venezola­
nas, lo recorrió el doctor AKCÍZ.\R, 

como que además de las 8 capitales 
ele provincia -- Vélez, Socorro, Pie­
dccucsta, Ocaña, San José de C(1cu­
ta, Pamplona, Santa Rosa y Tunja -·­
, isitó, y describe también más ó 
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menos detcnidamenle las 30 , illas 
cabeceras entonces dt: cantón , 2 16 

pueblos más. l)c todas c<;tas Í>obla · 
cío1H.:s apunta los rasgos paniculan·s 
lllle las distinguen. lijándose especial ­
mente en los datos sobre instrucciún 
pública, sei'íalando la altura d(' cada 
pud>lo sobre el ni, el tkl mar, los 
grados de su clima ) las condiciones 
de salubridad. ) formando conslanll's 
reflexiones y juicios ,-,ohrl' la necesi · 
dad de n·formas socialt:s : reílc,ionl's 
á las ,-eces bastante cxactas y opor 
tunas, solirc todo en la época l'll que 
escribía, cn otras 01..a-,ioncs alg-o exa­
geradas por el entusiasmo reformador 
y de 1fropag-anda qttt.: h.: guiaba. lo 
quc le lle\·Ó ha-,ta declarar que los l''>· 

tac.listas debían abolir la-; aduana..., del 
pab como destructoras de la pros¡,(· 
ridad pública c¡ue •·sc oponen Ü la<.:'\ 
tensión natur,tl dl' los cambios" ( sc 
gún lo alirma l'n la página ..¡.¡8). 

( )bsén ase que Jo.., esJH'Ciah.:s cono 
ci 111 icn tos que más fa vort.:cían su cri ­
terio. en la pane ciultífic,l de ese tra­
bajo. son lo.., geológico-;, ¡nws dcsdc 
el principio da lugar ¡,rcfcrenlc al 



análisis <le la composición del suelo 
que rccorn.: y se esfuerza en compro­
bar qu<.: las altiplanicies comprendidas 
en los valles de lJbaté, Simijaca, Chi­
quinquirá, Tunja y la misma Sabana 
de Bogotá y otras de la cordill era, es­
tu ,·ieron en tiempos remotos inunda­
das y formando grandes lagos, cuyas 
cuencas hoy están convertidas en tie­
rras fértiles y ele labor. 

Hace notable falta al libro un índi­
ce que sin·a de guía de los sitios y 
pueblo:, de que trata, y aun un plan 
111ás regular y metódico de las impre­
siones y apuntes que fué trasladando 
al papel, que por más de ser una re­
lación fiel y muy circunstanciada, en 
algunos puntos carece, sin embargo, 
de cierto sello característico que haga 
gráfica é imperecedera la pintura de 
cada trncblo , - <1ue o-rabe en la ima-, ,-, 
ginación <lel 1ector la idea clara ele lo 
1¡uc es en resumen la faz de tal ó 
cual ciudad e.le alguna importancia 
entre las nuéstras. 

La Relación rlc un ,:✓-aje por las pro­
-;,.•incias del .\'ortc de la .\rllc;,•1i Gralla­
r!a, escrita en :'-J ci,·a, en el mes e.le 
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agosto ele 18+7, por el literato D. 
Juan Francisco Ortiz, y publicada en 
El Conscr,mdor ele Bog~tá, del mismo 
año citado, (*) no obstante ser una 
descripción rapidísima de la correría 
efectuada hasta Pamplona por la \'Ía 
ó camino del Norte y el regreso á la 
capital por el del l\'ordestc, tiene ese 
sello especial que da calor y "ida, si 
así podemos decirlo, á las poblaciones 
y á los lugares que describe. 

Es hasta presumible que, como pri ­
mer escrito de este género que encon­
tramos en los anales literarios del país, 
fuera el que inspiró al señor r'\::--cí¡;_\k 
para la r.calización ele un trabajo más 
extenso, en el cual, sin embargo, no 
desdeña seguir las huellas trazadas 
por su antecesor en lo que respecta á 
la amenidad del plan, al estilo natu­
ral, y en el propósito ele animar el 
relato con ciertos percances risibles y 
con la pintura vi,·a ele la escasez y 
desaseo de las posadas del camino. 

La "Venta del Puente del Común," 
tal como existía en 185 1. y conocida 



entonces con el nombre de "Cuatro 
Esquinas," la describe así el doctor 
• \¡,¡cíz.\R : 

"U na pequeña sala. en cuya teste­
ra hay una larga y tosca mesa arri­
mada á un banco fijo, y anexo á la 
sala un dormitorio, rara vez barrido, 
con dos camas de cuero mondas y 
desamparadas conforme salieron de 
la rústica fábrica, hé aquí el aspecto 
interior de la posada." [Página 8]. 

Y D. Juan Francisco Ortiz, hablan­
do de su posada de Chitagá, dice: 

" __ .. La segunda pieza podemos 
decir que era la de recibir, y al mismo 
tiempo la despensa. Estaba llena de 
inumerables trastos. Cerca de la ar­
tesa de amasar tuve que extender mi 
colchón, quedándome á la cabecera 
un tercio ele harina. En un rincón 
estaban las turmas, y en otro las en­
jalmas, en el de más allá las herra­
mientas de labranza y una escoba de 
ramas, utensilio inoficioso, pues para 
nada servía en aquella desconsoladora 
mansión. Perpenclicularrnen te enci -
ma_ ele mi cabeza colgaba un grueso 
racuno ele <'chollas y un gran sartal 

\ 
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de _mantcc·a de marrano. La pu<.!rla 
chi r riaba, el perro ladraba, mayaba 
un gatillo espeluznado y una infeliz 
gallina, que estaba calentando sus po­
lluelos, se ponía en alarma á cada 
instante." 

El mismo seii.or Ortiz nos relier<.! 
del modo que ,·a á \'erse lo que le 
pasó en el pueblo de:; Los Santos: 

'· ;\le hospedé en casa de un buen 
,·ecino, que llc,·a á tal punlo el celo 
con que cuida ele su honesta familia. 
que las criadas se manejan por un 
torno, como en los monasterios de 
rnonj_~s; cosa que me par<.!ció muy 
rara. 

Y el doctor . \~e í1..1 R refiere lo si­
guien tc hablando del 1111s1110 lugar 
[pag. 377]: 

". \! llegar á la plaza nos apea111os 
en una tienda que se ha usurpado <.:! 
nombre ele posada, y fuimos introdu­
cidos en un aposento ele seis ,·aras 
cuadradas, sin mesa ni asicn tos . . . 
pero con un torno de monjas pu<.!sto 
en la pared cubriendo lo que parecía 
comunicación interior de la casa : y 
así era en efeclo. pues por medio de 



aquella bcalítica in\'cnción iban las 
demandas á la cocina . . . . " 

.\1 hablar del Socorro, ambos auto­
res citados ckdican una página ·en elo­
o·io de las meJ·oras allí realizadas cuan-,..., 
do fué o·obe rnador de la PrO\·incia 1 ). 

b 

l r rbano Praclilla. 
Cuanto al propósito de aplicar á 

nuestras costumbres el criterio filosó­
fico. la obra del doctor .\~cíZ.\R tiene 
apreciaciones notables, como. por 
ejemplo, la siguiente. tomada de la 
péí.g-ina 4 t9: 

"El habitante de las cordilleras 
crece musculoso y rígido como las 
aristas de los cerros que se oponen á 
su libre mo,·imiento ; es g-r,we y lento. 
porque sus caminos atra,·iesan preci­
picios sobre los cuales la carrera lc­
Pstá Ycdada : es taciturno. porquc­
des<le la infancia encuentra su ,·oz so­
brepujada por el ruído bramador de­
los torrentes. ó amedrentada por el so­
lemne silencio de los desiertos p;í.ra­
mos : la grandeza del teatro le hace: 
audaz y al mismo tiempo rcílexi,·o : 
domina el espacio y es dominado por 
las cosas : su Yi<la, co1110 el ensueño 
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de Jacob, es una lucha permarwntc, 
de la cual sale victorioso con la frcntc 
baiiada en sudor, pero modificado 
según lo que le rodea. El habitantv 
de nuestras llanuras y tierras cálidas 
se mueve con facilidad de una partt> 
para otra : el frío no le acobarda, y la 
noche no le retrae dentro del hogar 
para resguardarse del pungente hielo; 
antes le llama al campo con sus calla­
<las brisas y con la espléndida ilumi­
nación del ciclo: canta y se h::tcc lo 
cuaz para formarse un ruído vi,·icntl 
donde todo, hasta las aguas, munnu­
ran apenas; su genio es confiado, im 
previsivo : su carácter inconstante: 
sus habitudes muelles y perezosas. 
¿ Para qué afanarse, ni meditar en el 
día ele mañana, cuando los árboles le 
brindan, y con sobra, frutos espontá­
neos, los ríos le ofrecen fácil pesca ) 
la caliente tierra le abruma con sus 
cosechas?" 

Muchos otros pasajes iguales á éste 
en verdad de obse rvación, y que son 
rasgos de nuestras costumbres, pu­
dieran señalars~ en elogio de su clis­
r:reta pluma, pero damos la pr0fercn-



cia á un párrafo que: enlaza la expn· 
sión ,genuina <le st1s sentimientos Cl)n 

las Jotes que hemos afirmado . realza ­
ban su carácter : 

,;E.I que ha pasado largos días aprt­
-;ionado en las paredes y ralles de las 
cit1dades, mártir ó espectador de las 
pasiones iracundas que allí envene­
nan la vida, de las miserias de la am­
bición y de las bajezas de la corrosi"a 
ell\·idia, siente impresiones indefini ­
bles cuando reposa el espíritu en el se­
no de las magnificencias de la natura­
leza, aspirando el aroma ele los bos­
ques y oh·idando en presencia de la 
creación las pesadumbres sociales. 

"Déjanse con un suspiro estos lu­
gares de paz, como el fatigado nave­
gan te se a parta de las frescas y hos -
pitalarias riberas para tornar á las 
tempestades y los padecimientos, en­
cerrado en la estrechez del barco ; y 
al dejarlos se pregunta uno involun­
tariamente si la ,·ida civil vale bien 
tántos sacrificios como cuesta ! . _ .. " 

Encontramos un pensamiento de su 
pluma que recuerda otro igual de Juan 
de Dios Restrepo. Es el siguientf' : 
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" Las mujeres hacen el bien sin dc­
t<;!nersc, mientras los hombre-.. calcu­
lan si les tendrá-cuenta el hacerlo.'· 

Otro rasgo ele obsC'n·ación acertado 
que no prescindimos ele: copiar: 

'' Ya se ha observado que las pro­
fesiones acti,·as y rodeadas de riesgos 
de la Yicla. ennoblecen el alma dél 
hombre. implantando en c-lla senti­
mientos generosos que no sicmpr<' 
acompañan á los de ocupacion<'s se ­
dentarias." 

Por las citas que acabamos de ha­
cer y por la rápida idea que del con­
junto de la I'<'rl'f:F/Jl(rr/dll de . l ljha 
hemos dado. se comprende que útc 
es un libro de mérito y apreciable <·11 
muchos sentidos, bien que su bondad 
no alcance á merecer las palabra<; de· 
encomio que le tributó en /;'/. / mc­
ricrmo I léctor F. \rarela, quien dijo: 
·' La obra clásica Pcrcnr/naritf11 de .... 
A !pha. es una de las mejores que se 
11an dado á luz en lengua cspa11ola 
en los últimos treinta ai'ios." ( 1

) 

Juan ele Dios Rcstrepo. autor dl' 
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una extensa y juiciosa biografía dd 
doctor A:-:cíZ.\I{, compendia, en el 
siguiente párrafo, la noticia svbn.: b 
obra filosófica, que como texto ele en­
sci'ianza escribió el último : 

"Además ele El 1\ 7co-G'ra1tadino 
publicó en su imprenta las 1-ccúoncs de 
Psico!og'ia redactadas por él en Ve­
nezuela para el uso de la jun:ntud. 

"Aunque sin pretensiones á origi­
nalidad en cuanto al fondo de las 
ideas y doctrinas, como lo manifiesta 
en el prólogo, estas lecciones escritas 
en muy buen lenguaje. con método. 
sistema y claridad, pru<:han muchos 
estudios y apro\'cchamientos en cien­
cias intdectuales. Como obra seria. 
pocos lectores ha tenido en _;\! ue,·a 
Granada, pero ha siclo muy estimada 
en Venezuela y otras parles, ) sé por 
1111a carta que tengo á la ,·isla, que el 
eminente literato D. . \mlrés Bello la 
consideró "conto sulicienle para fun­
dar una reputación." 

Cu,tn aplicables sun ;l la ligura dcl 
ductor .\,t. J/ \t, \ {¡ l,l uhra ;,ocia! 
c¡ue 11us lc•g1í coi1 E perse, erancia dL'. 
sus ,·sludiu~ y la alteia de <;U cadc-

11 
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ter, las s iguienles palabras del escritor 
francés Carlos Bigot: 

" Las humanidades, iniciándonos en 
los sentimientos, en las pasiones, en 
las 1·ariaciones políticas. morales y 
lilosóficas, artísticas y religiosas ele 
los antiguos, no pueden menos que 
adornar el espíritu con ideas genera­
les, fayorecer la acción d<:: la sensibi­
lidad, de la imaginación, e.le la mora­
lidad del hombre, y en fin, dese1wol ­
ver en d alma el sentimiento estético. 
ese instinlo superior y adquirido, des­
interesado )' eminentemente 01enc.:ro-. ~ 

so, que influye, sobre todo, sobre 
nuestras sensaciones, nuestros deseos 
y aun nuestros pensamienlo!:i ; y que 
nos empuja, 110 {t buscar desde luego 
lo (]lle es ütil, 1·entajoso. agradable, 
sino lo que responde á cierto ideal 
más ó menos claramente vislumbrado 
de uoble.za y ele dignidad.'' 



) :. N' e, h;tce 111ucho quc desapareció 
c....'~ de u 11a de las cal les pri 11ci pales 
de Bogotá, un;t fonda de pobrc apa 
riencia. en la que se , eía reunid,1 
todas las noches una sociedad hcle­
rog<.:nca. compuesla principalmente 
dc indi,·iduus cuyas profesiones <'i 
rdati, a escasez de dinero lcs cnlilab,L 
1 11 la cla..,c mcdia. 

! .os dueilus dc aquel c~tablccimiu1-
to, laboriosos y honrados, habí,lll lo-
6rado. :t fucrza de a1n,1hilidad y de 
f;xpansi, u L.tr,Ít ter. lucl'r si111pátit.tt 
su ca'.,a, t 11 <lo11dc l.1 cena, modesta. 

r 
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pero gustosa y sazonada, se servía 
en mesas nada elegantes y exigua­
mente alumbradas. Aquello presen­
taba por el aspecto descuidado de las 
paredes, por el mueblaje y la ,·ajilla 
de servicio. un trasunto fiel de algu­
nas viejas moradas santaferei1as, y 
cierto que el que quisiese alcanzar al ­
go de la época colonial y de las cos­
Lu m bres sencillas de entonces, debía 
apresurarse á Yisitar es~, histórica 
fonda, en donde aün qu<..:claban, bi<..:n 
qu<..: modificados, rezagos cxpr<..:sivos 
de 0tros tiempos. ] lasta qué punto 
influía en el ánimo de los concurren­
tes, para atraerlos á aquel lugar, la 
circunstancia apuntada, es lo qu<..: 11u 

sal.iríamos decir. 
.\llí también se reunían con regu ­

laridad los 111(1sicos ambula11tc:-i de 
guitarra y de bandola y, sin luucrsc 
de rog-ar, ej(.'.cutaban, con frecuente·, 
y entusiastas aplauso:-, del auditoriu. 
el repertorio de sus éanciones. 1•:sa:, 
, ciadas, r1ue en las prinwras horas ele 
lcl noche :,,e re:,,enlÍ,111 del frí() d1• 
nuestra allnúsfera. ">l..! ,rnimah,111 ¡,ur 
•Hados cu,u1tk1 el licur habí,1 calent,t-., 



do loe; <'stc'1111a<.-os ,, C'ncenclido l:1s fi 
~ ) 

sono111ías el<' los contcrt11lioc;, 
Llovían entonc<'s las discusiones po­

líticac; ; comcnt,íbanse, casi ~icmpre 
ad\'crsarnente, las órdenes del Gobi<."r-
110 : la crónica escandalosa no <"'.sca­
SC'aba y <'n ocasiones también, cual 
c;1ta\'<' n<'ctar que viene ;í calmar <'l 
ardor de la polémica ú el agitar dP 
las pasiones, los concurrentes se que­
daban absortos oyendo la lectura el<' 
las estrofas de algün inspirado vate __ 

Entre la obligada y capr ichosa con­
currencia de aquella casa, ,·eíasc un 
jo,·en de rubios cabellos, de frent<' 
pálida y levantada, ojos de azul claro 
y mirada meditabunda. cuyo conti­
nente circunspecto. al par que des­
pierto ~ inteligente, predisponía en 
su fal\'or. Estaba muy flaco ; parecía 
que acababa de le,·antarsc de alguna 
gra\'e enfermedad. Andaba ordina­
riamente cubierto con un largo sobre­
todo ele paño grueso. circunstancia que 
le daba mayor aspecto de com·alcs­
ciente. No era ele los que interrumpían 
la con,ersación iniciada para atraer la 
at0ncic'1n con alg-una chanza ck color 
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subido, 111 parecía inq11iC'tars<' co-;a 
mayor con el afán político q11<' ;Í lo-, 
clcmás traía rcn1cltos. La mí1sic:1 
como que lo despertaba sua,·cmf'11l<· 
del mundo de ilusiones en que ,·ida, ó 
bien quiz~ls el quejumbroso acento dC' 
nuestras canciones populares acallaba 
un tanto el ruído que dentro de su p<'· 
ch o formaban los pesares que amar­
gaban su ,·ida ele adolescente. Pero 
había un momento en que sus lángui­
dos ojos despedían rayos de purísima 
luz, en que se erguía con actitud firme 
y yaronil y en que todo su ser pare­
cía animarse éÍ. impulsos ele nue,·a \'icl;,i. 
y calor, y era cuando él mismo ó al­
guno de los de la tertulia leían algu­
na composición en verso, ó cuando se· 
discutían los rasgos ele genio ó se 
hablaba de los triunfos señalado" ) 
gloriosos del espíritu. . . Entonces se 
echaba de ver que aquel jo\'en traía 
siempre un libro bajo del brazo, y que 
en el bolsillo del pecho guardaba 11111-

cho_s papeles. 
A no dudarlo aqueljoven tenía al­

ma de poeta. Se llamaba E,n1 r<• 

AxTo::--:10 E..;con.\R. 



Pero raro patrimonio el e.le>! genio, 
.\penac; comenzando ,í \'i\·ir y ya con 
las huellas del dolor impresas en el 
"cmblante ! - ¡ sucrt<' infC'ct11:ida ! -
.\que! talrnto jm·C'n quC'ría volar y 
sus alas g·olpeaban contra las sucias 
paredes y C'I oscurecido lecho de 
aquC'lla ahum;ula estancia. 13t1llían 
en su mente las atrc,·idas concepcio­
nC's del genio y su fatal destino !C' 
traía atado despiadadamente á la lu­
cha por la existrncia. .\ maba la li ­
bertad con jm·enil entusiasmo. )' don­
dequiera que \·olda la vista tropeza­
ba -con la escléwitucl ele la forma. del 
sentimiento y hasta ele- la \'erdad mis­
ma! Las aspiraciones del genio lP 
des\'elaban, ¿ cómo, pues, conformarse 
con \'ivir en un círculo demasiado es­
trecho y n1lgar dr miserias y dC' en­
gaños? 

Llegaba al mundo por la puerta el<' 
la desgracia, y á tan alto precio de­
bía sin eluda sus facultades de poeta. 
Cantaba sus dolores. La liebre de 
sus penas aumentaba con las tinieblas 
ele la noche: buscaba refugio en la 
oc;rmidacl á su alma dolorida. Ouizá 
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la noche r r\·Í\'Ía todos s11s recnf'rrlos 
y rra la inspira<lor :1 dC' sus can tos 

O igámoslc: 

O h noche~ oh dulce noche) E l alma mía 

Lrjos del mundo y ele s11s falsas gala,-, 
En tu callada -;oledad sombría 
P11cde con lil>crtad abrir las alas .. , , 

{ Tna noche callada y misteriosa .... 
t · n seno donde i nclinc mi cabeza, 
; .\ y I donde> sueiie una il11siún hermosa, 
Entre besc,s ahogando mi tristeza .... 

( .',í,d,, 0 >11.,¡1/,,tl,,r,1 ) 

¡ .\y'. n1(1n tas l'eces de noche. 

Solo, abatido y enfermo, 
F ren te ;'i frente dr mis ¡wnas 

\' de todos m is rcc:11c rdos .... 

(RI i'l'l'l'II) 

Yo he contl'mplado las oscuras sima., 
l>c la profunda rtern idad terrible, 
Y c·scnché en e l si lencio de .-11 11,>r/11 
l 'n eco ,·ago, mu ri lrnndo, triste .... 

( Ri111,,s) 

D esdichado! el prts<;ntimiento dC' 
-;u prema tura m11cr tc no I<> C'ngañaha. 
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SC' cumplí<'> más pronto de lo que (1 
mismo y sus amigos creían. El rá­
pido clcsarrollo de la enfermedad de~ 
corazón que le atormentaba, lo redu­
jo á la cama por largos meses, y el<' 
allí salió á dormir su última noche en 
el silencio clel sepulcro. :--Iurió el ó 
de Octubre de 1885, á los Yeintiocho 
años ele edad. 

l 'nos pocos amigos le acompaña­
ron hasta la postrer morada, otro<; 
han recogido con mano cariiiosa algu­
nas ele sus composiciones y las han 
publicado. U na de las que más se 
distinguen por la naturaliclad de es­
tilo y por el asunto, es la que llern 
por título f l mor de mártir, romance 
hi<;tórico con que contribuyó á un 
certamen literario y que apareció en 
los _ / na/es de /1:strutrióll Fúblim. 

Pero la obra suya ele mayores pro­
porciones y que le conquistó alguna 
popularidad. fué el ensayo dramático 
que el actor Fernández hizo reprc­
-;cntar en Bogotá. Sobre esta obra 
escribimos entonces las siguientes lí­
neas qu<' aparecieron en c·I periócli­
ro /;'/ l,ihcral, y que trascrihimo<; 
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aq11í porque complementan la fisono­
mía ele este simpático jo\'cn muerto 
Pn la prirnaw•ra <le: la ,·ida. 

I 1 

¡ Justicia rí Frrtalirlad ., 

Dra111a en tres actos y en ,·crso, 
original de E,r1uo 1\xTo'\"10 E~cüi: ,1~. 
estrenado en el Teatro ;,,Ialdonado 
la noche del 1 7 de agosto de 188..¡.. 

Con qué ansiedad, mezclada de 
temor y de esperanza, debe aguardar 
un autor no\'el el estreno ele su pri­
mera obra dramática ! Bien decía 
Larra á propósito de Los /1 maules rl1 
Tente!, del inmortal Hartzenbusch : 
ser un hombre como tantos otros Y 

obligar á todo un público ;í. <711c ]~­
escuche y se le aplauda durante cua­
tro horas seguidas y conquistarse así 
un nombre ciue no morirá, que todos 
repetirán con satisfacción y curiosi­
dad, hé ahí la mayor clc las ,·ictoriac; 



y f'l mejor ele los triunfos: eso es cn­
c11rnb1'arse por medio del talento y 
hacerse digno de haber nacido. 

Como debe suponerse, concurrimos 
á yer la obra del señor E~co1:.\R con 
natural tendencia á aplaudirla. por el 
esfuerzo generoso que manifiesta 
siempre quien aquí escribe algo para 
el teatro ; tarea improductiva y difici­
lísima de ejecutar siquiera sea media­
namente. Ya se saben las dificulta­
des que sugiere la poca práctica de la 
escena, práctica que sólo es dable ad­
quirir con la formación del gusto ) 
de la escuela, esto es, con la frecuen­
cia de los espectáculos dramáticos. 
que a{111 no hemos logrado aclimatar, 
pues el teatro nunca tiene vida propia 
y siempre está luchando ó con la in­
diferencia del público ó con los rigo­
res de la estación y la política, y á 
veces con el misticismo religioso. 

Juan y Lconora componen un ma­
trimonio que es fel iz; la suerte, la ca­
sualidad ó el hado, llámenlo ustedes 
como quieran, trae al hogar á Pablo 
y '.\Iaría, dos hermanos que regresan 
de ,\mérica [la escena pasa en una 
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ciudad dc> España], y que vicne-n á 
parar ~í la casa de don J 11an, quien l<"s 
proff'sa cntraiiablc cariño y af<'cto por 
los ser\'icios que hicieron ;í su paclr<' 
cuando vivía. 

Lconora, que también es nacida <'11 
sucio americano, rcconoc0 en Pablo 
á su antiguo aclor;-idor, á quicn,-á im­
pulsos del primer amor,-juró eterno 
afecto, y el cual le probó cntonc<'s 
con una larga y animada correspon­
dencia que Pablo guare.la cuidadosa­
mente en su cartera. 

Pablo, que encuentra casada á la 
mujer que aún no ha dejado ele amar, 
concibe en su pecho el deseo de la 
\'Cnganza, y Leonora, á quien un 
secreto instinto le anuncia su desgra­
cia, se apresura á pedir con enter<'7.a 
y energía á su antiguo prctcnclicn te· 
la devolución de esos papeles que al­
gún día pueden comprometerla. 

Pablo rehusa, y sólo com·ienc c·n 
dc,·oh·erlos después ele arrancar ;Í 

Leonora la promern ele que ésta le 
esperad sola en su cuarto, cuando 
su marido haya salido. Para la he­
roína el monwnto P.s clccisi,·o. df' 
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aquella entrevista depende el recupe­
rar sus cartas, y accede. Pero el 
marido torna á la casa ante¡; de la 
hora en que debía \·olver, y Leonora, 
que está aguardando á Pablo, resuel­
\'C evitar el escándalo y, agitada y 
convulsa, escribe precipitadamente 
una nueva carta en que le dice á 
Pablo que no venga porque su mari­
do no sale. Don J u-an entra en este 
instante, y la pobre esposa, ayergon­
zada y conf11sa, por esconder el papel 
que la comlena, guarda en su pecho 
la cubierta y deja caer la carla. 
Su marido comprende la turbación, 
y al \'erla salir de la pic,m e11 
donde se encuentran, alza ele! sue­
lo d papel en que aquella mano 
inexperta ha trazado por sah·ar su 
honra esos caracteres que ccten co-
1110 plomo hin·ienclo en el corazó11 
del amante esposo. Los celos, d fu­
ror, la desesperación, todas las furias 
dd. \\·erno emliargan su ánimo: lo 
primero que resuelve cs ocultar el 
terrible ch -.cuhri111ie11l1 J que le a11011a­
d,t. E11gai1,1r;Í, si. 1:11ga11,td. á su 
mujer corno i.11...i lo ha e'.'>l,ulo enga-



fiando á él con inaudita crueldad. 
El colmo de la desesperación, de que 
es presa, lo lleva á cometer el delito. 
Toma un frasco con morfina y derra­
ma todo el líqu ido dentro del remedio 
que está tomando su mujer : así ésta 
expiará su falta: pero. y su amante, 
Pablo, el amigo infiel, ¿cómo castigar­
lo? Con la muerte_ ... Pero no, si 
juró á su padre moribundo que siem­
pre protegería, por gratitud, á Pa-
blo._ .. Es imposible .... Lcndrá que 
perdonarlo {1 olvidarlo ... . 

¡ Justicia ó f·~rtalidad:' La esposa 
muere. El hogar está de luto. Pa­
blo y 1\laría se disponen ..í. marchar á 
.\mérica. Don Juan, el esposo ase­
sino, también ,·a á alejarse para siem­
pre de aquellos funestos lugares. 
Pe ro la justicia humana llega en busca 
del culpable. I_; n criado, que ha oído 
inexplicables y misteriosas palabras 
á :\Iaría, en el momento en que <.:sla 
llevaba para Leonora el mcdicamei1-
to gue le ha causado la muerle, la 
denuncia sccrelamelllc á la justici,l 
como la autora cid clelitu ,k l'n,·enena­
miento, La autopsia ¡•r,1<.:t it.,tdcl h,, 
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comprobado la declaración. La jus­
ticia está ahí, pues, para llevarse al 
delincuente, averiguar cómo se ha 
consumado el delito. Don Juan lo 
oye y, arrepentido de su acción ó 
tlesesperado de la vida, se entrega con 
\·alor estoico á la muerte: N"o, señor 
Juez, dice: ella cs inocente, aquí tenéi~ 
al verdadero culpable. Llevadme I Y 
acercándose Yacilantc á Pablo, y en­
tregándole la carta q uc su esposa es­
cribiera para él, le dice al oído : mirad, 
para ,·os ; ésa es la causa de su muer­
te, y la tle la mía; que Dios os per­
done. El telón baja rápido. 

Hase inspirado el señor EscoH.\I, pa­
ra la creación de su drama, en los atn:­
,·idos y trágicos argumentos de Eche­
garay, como también en el estilo, 
cortado, lleno de imágenes filosófica~ 
y !>alientes, y ele efecto decisi\'o sobre 
el auditorio que caracterizan las es 
cenas y el diálogo de aquél. Buenos 
versos, sin comprender en el adjeti,·o 
!et bondad ele la forma ó el ajusta­
miento á las reglas dd arte, tarea que 
dejamos ;Í. los peritog en esas mate­
rias. . \ rgumc n lo sim i-iático por la 
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fdiz i<lea de mostrará la esposa ino­
cente á los ojos del público, culpabk: 
~1 los de su marido y desdc11osa 
y sin Yerdad en sus afectos para el 
amante: esta situación vale la pieza, 
y que, si podemos decirlo así, el \·elo 
ligerísimo ele gasa, que cubrió las li ­
guras no bien delineadas ni dispuestas 
<le un cuadro en donde se Ye la du 
reza de pincel del c1ue comienza su 
carrera de artista. 

La exposición es fría, sin Yi\·eza ni 
d.nirnación de ninguna clase ; pudiera 
haberse preparado mejor el ánimo de 
los espectadores, para el desarrollo 
del trágico fin, con los recursos em­
pleados por un amante apasionado 
para Yenccr los dese.lenes del objeto 
d(;'. sus ansias, pues parece demasiado 
precipitada. y no natural, la resolución 
de Yenganza tomada por Pabll?. ! ,a 
cita á que éste impele á Leonora fué 
un apurado momento de angustia 
para los espccLadore!> que quería1J1os 
n:r triunfante la pieza. C 011 un poco 
más tle intriga en la acción del pri,ner 
acto, ha podido la hcroÍlla accl'.tlcr ú 
la ciu 110 á presencia dd pt'1blico. ) . 
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lueo-o, en un monúlo~-o de desespe- -.~ '~ 
ración y de inquietud, informar ;Í los 
oyenlC's df' lo que pasaba. , 

¿ Con qué fin encarga Pablo á su 
lwrm:\na <:ntreg·uc, e n el momento de 
-;u cita con Leonor, las cartas que 
(sta reclama y por qué no ,·uel\'c aquC::­
lla ;í acordarse de <:sas malhadadas 
cartas? __ . _ 

Sin duda quiso el autor no dejar á 
Pablo asistir á la cita mencionada ); 
q11c l\Iaría fuese la c¡ue entregase a 
Lronor el paquete qu~ contenía las 
cartas, pero esto no pasó ele su ima­
g inación, si lo pensó. 

La escena ele la carta despierta 
\'iva ansiedad en el p(1blico. 

Las alternatirns \'iolentas por que 
pasa el espíritu del contristado ma­
rido están hábilmente descritas y por 
los pensamientos y vehemencia de 
estilo es de lo mejor de la versifi­
cación. 

No se comprende por qué al fina l 
del segundo acto, escapándose la he­
roína por el bastidor de la izquierda, 
,·cnga \[aría á lle,·arle <>1 frasco que 

Fison. 
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cnntie,w el n:1111·dio por el loro, ni 
por qtH~ desaparezca t.1111bi(11 poi: allí. 

l ,as primeras cscC'nas d1·l t<-n.:<'r 
acto rc·\·c·lan el talento dram,ítico d1·l 
autor. .\llí ha, \·ida: la il11si{111 d1· l.1 
naturalidad, ese: ideal difícil d1· alean 
zar en c·I arte de \Ielp<'>me1w, co111it·11 
1.a ;Í c.le<;arrollarse con intC'ncic'>n. flor 
desgracia desde que el rcprcsc·nta1H1· 
de: la ley pisa la.; tablas comiC'nza otra 
\'C'Z el desarrollo un poco c·1w1Tant1· 
de• aclaraciones duplicadas. 

Pero en medio de todo aparee<' 1·! 
criado corno una línea perfecta c·n 1·1 
conjunto que forman esa<; primera~ 
pinceladas dramáticas del <;C'ñor E-, 
co1:.\R. . \qucl parte de por medio 
atrae la atención : no habla más 11 i 
menos ele lo que debiera y en lenguaje· 
que da sello de no\·cdad al tcrc1•r 
acto y al tina( que se prepara. 

Como los c<;pectadores siempre 
querrían acomodar el dc<;enl~ce á s11 
agrado, habrá muchos. nosotros entn· 
ellos, que quisieran n.:r justificada ,Í 
Leo nora á los ojos de su marido. :.; o 
c's difícil suponer que así concebiría 
<'I autor 1·1 primiti\·o plan de '-11 obra. y 



que algunos ele los individuos con quiC'-­
ncs la consull<Í le acons<'jaron c¡ue la 
ahrC',·ias<' para terminar con <'$C opor­
tuno apóstroÍt' á la responsabilidad 
del infit·l amigo Pablo. 

Otra C'nmicnda. y será la íiltima 
c¡uc nos permitamos indicar, en gracia 
ele nuestra genial franqueza. No nos 
agrada <'I título. ¡ Justfria d Fa/a­
l/dad:' No hay justicia: sólo se· 
\'e la fatalidad, por lo expuesta á errar 
que está la débil y limitada inteligen ­
cia humana Hautíccsc una pieza 
con un título que indique la intención 
moral del autor. pero no con uno 
que haga dudar de la fuerza y verdad 
de la protagonista y que coloquC" al 
espectador en la dura alternativa de 
creer que quizá antes faltara la esposa 
á sus deberes, ó de que es imposible 
darse nunca cuenta exacta de los 
hechos ó int<'nciones de los hom-
bres .. ... . 

Dirémos también algunas palabras 
sobre la ejecución. La primera clama. 
señorita Fcrnández, ejecutó con suma 
habilidad la turbación y torpeza de 
mm·imientos que tenía que producir 
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la r<'pcntina e:ntrada de don Juan 
cuando L<'onora escribía ;í Pablo. 
\ ' irnos al señor Frrnándrz. adueíiado 
ck la c•scena, in terpretar con suma 
naturalidad y precisión el principal 
papel de la pieza. .\diestrado en el 
arte ele la recitación y artista consu­
mado, que conoce los recursos cl0 
bastidores, contribuyó poderosamen­
te con su expresión á darle Yida ) 
calor ó la obra del sefíor Esco1:.,1-t. 
Reciba nuestras felicitaciones junto 
con las de su simpática hija. 

Y un aplauso, no menos :-;ince­
ro y entusiasta, tenernos para el sc­
fior l~irel li. ¡ Qué bien caracterizó 
su corto papel! Sobre toclo fué muy 
fctiz en la entrada final : se escapó ele 
la escena dejándonos toda\'Ía con el 
deseo ele Yerle, y creímos que ,·ol\'Ía 
con el frasco que ocultaba el veneno. 

Cuanto al señor Torres, que era 
el Pablo del drama, bien quisiéramos 
poderlo elogiar, como en otras oca­
siones. Tenía que concentrar su es­
pecial atención en la actitud de sor­
presa que debía causarle la lectura 
ele la terrible carta en que se descu-
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bre cl moti\·o de la muerte dc Leo· 
nora. Su sorpresa ha debido. pues. 
scr gradual, y pintar la aq1argura 
del que se ve de impro\·iso causa ó 
responsable de que se haya cometido 
d mayor lle los delitos, un asesinato. 
Pero sin aguardar el oportuno mo· 
mento, desde antes <le imponers<.:: c.k:1 
contenido del papel quc le extiendl: 
Don Juan, comenzó á afanarse.:, como 
si ya supiese lo que iba á leer. 

Excitamos á la compañía á qul: 
repita la pieza, á. ver si la sociedad 
bogotana, despertándose.: de su pro­
\'erbial indolencia. acuc.k á aplaudir 
los l:sfuerzos de un tak:nto joven que 
si hoy no más - en los alborcs c.k su 
existencia literaria-produce un c..:n­
sayo n_rny digno de estímulo, mañana, 
con más escuda, será honra élc nues­
tras letras. El sef1or Fcrnández de 
be estar seguro de la gratitud de la 
sociedall bogotana por d interés con 
que ha puesto en escena este drama, 
producto ele un ingenio colombiano. 

La jm·entud afecta á esta clase de 
cspect;Ículos y en camino. como el 
se1ior E:--cu1L\R, c.k: buscar la codicia 
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<la gloria d<.: las letras. estaba allí y 
aplaudió con empeiio que la honra el 
ensayo dramático de EscoB.\R. \ 'i­
mos con positi\'O gusto á Mac-Douall, 
Vezga [Jos<.: l\laría]. ,\ñe% [Julio] 
Uribe ( juan de Dios)., Lozano (Pe­
dro), Porras (José .A ngel), . \lcázar 
(Ismael). Pinzón (Nicolás). Pati110 
(Alejo :\Iaría) )' algunos más que sin 
duela oh·idamos. 

Un talento se apaga)' otro nace:. 
l\luerc: Obeso que tanto prometía 

para la poesía lírica, y EscoB IR se: 
exhibe con la aureola brillante de un 
autor dramático que va c:n pos nada 
menos que: de las huellas dd glorioso 
Echegaray .... 

Ouiera Dios concederle: una suc:rtc 
má; propicia y fecunda (1ue la de 
nuestro lamc:ntado amigo OlJc:so ! .. . . 



, ., y 

¡iE ha dicho y re_peti_do muchas ,-e­
~ ces que las ag1tac1ones ele la po­
lítica entraban frecuentemente entre 
nosotros el culti,·o perseYerante y 
pro\'echoso de las letras. Y los nom­
bres de \'argas Tejada, Caro y ,\r­
boleda ocurren en seguida en confir­
mación de tal aserto. Y si descen­
demos de la categoría de los genios 
á la de los hombres ilustrados que 
sobresalen por su inteligencia aun 
cuando sus facultades no sean de pri­
mer orden, encontran.:1110s que tam­
bién tiene aplicación inmediata y 
oportuna tal afirmación. Ejemplo 
l)()S presenta d distinguido abogado 
y sen·iclur público N ICOL.\s P \lrnu. 
quien en <;u corla y lucida carrera 
brilló rn;ís en la ddensa y práctica de 
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los principios de su causa y en el 
desempeño administrativo de los 
puéstos que ocupó, que en el estadío 
ele la prensa y en los libros que con­
tienen la relación e.le sus impresiones 
de viaje por el Oriente y Europa. (1) 

Figuró P.\1rno en las Asambleas y 
Congresos, y ayudaba á dilucidar las 
cuestiones que en esos cuerpos se 
suscitaban, con su fáci l palabra, qut: 
si no era Yerbosa y brillante, al me­
nos mostrábase siempre impulsada 
por un espíritu razonador, sincero y 
cauto, condiciones que avaloraban su 
conducta cuando administraba justi­
cia en nombre de la ley, y que le clis-

( 1) La siguiente,., In li,ta 11•· lo, t·,c-ritu, ,¡m· 1111,, 
qttrclan tk ,u ¡,h1111a: 

1,11•KJ:~10/\EI- tn; Y1.u1; u1-; J 1,1Lr.1 1 1,_1 l'.11,1,,,n 
"1 1 11GJl'TO, (>01' )Í(('(Jl,.i,-; J• \HUU - l'ari, - lu1-
pri111t·ric Harthicr ,\ Cic - til, Hac ,lcau-J,1ttpll·, 
Hou,,cau, (il - 187:! - mi. ,le l'.!d pp. 

l(L('G J•;l{[)O~ IH, ¡;¡,; \"!.\,JE í J-:nwl'A, por 'll'OI , .. 
J\11<.1,o --U11;.;ot:i.-Jmprcnta,le ·· La .\m,:rkil"-
1~,;:¡ - rnl. rh• :!:;:.! 1'1'· 

f 'orrcna rl,· /;of¡otd u/ 'l'c.rnlun,, de ,'-au .lfort,o ,, 
r¡11,11n; día, , " l"illt1t1t·r11011.- Hu;.;ota - I111¡m•11l11 
dl' f;;iitán - lbi,j - folh-L" rl,· "Í" ¡,p. 

f ,·,,s11riou r/,/ ¡ ·;.,wal r(, I H,-../111/0 ~ - ilt• Cmuliu,1-
111,u-,·,1 hcl'ha ant,• d .lura<l11 rr,1111i,\., 1·11 la r·au a ,, 
·..!.11ir1'1 pur PI ··t'riHH.•11 lle In"" ~\h.u., ... -Ungot;i - liu 
¡1r1•Hl,t ,le 1-iih ,, ln· _r l'11111¡,,1i11,1 l'J·II - l11l[d11 tl1 
'"l JIP· 
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tinguían señaladamente como parti­
cular y como ciudadano. Era Fiscal 
del Tribunal del Estado cuan~o sur­
gió la célebre causa seguida á los 
asesinos de la señora Sofía Sar­
miento [el Crimen de los Alisos], y 
su espíritu sensible abarcó de una 
vez tocias las proporciones ele tan 
horrible crimen que conmovió la so­
ciedad bogotana por la posición so­
cial y generoso corazón de la víctima. 
y porque acto tan cruel clamaba por 
la necesidad ele imponer un ejemplar 
castigo. Por eso llegó en su ardoro­
so entusiasmo á proclamar, con enér­
gico acento, que creía oportuno res­
tablecer en Colombia la pena de 
muerle, para contener con ella los 
instintos feroces, de los qw.: sin te­
mor á Dios ni á la justicia humana, 
sacrificaban la Yida de sus semejantes. 
Este hecho comprueba la sinceridad 
de sus o pin iones y clenrneslra la fran -
queza y resolución con que las ex­
presaba, cuando creía que te-nía el 
deber de hacerlo. 

Pero si 1nereció aplauso su con­
<lucla en los din:rsos puéstos pt'tblicos 



[t:(i hl l><IRo l \ \"l.l<Ul· \ \1 A\.-\ 

que le tocó en suerte dcsernpefiar, 
consideramos justo afirmar que las 
especiales condiciones con que conta­
ba para sen·ir los empleos del ramo 
consular y del diplomático le dieron 
ocasión ele lucir su talento en tan no­
table campo. F ué en 1 8 ¡o cuando el 
General Eustorgio Salgar le honró con 
e l nombramiento de Cónsul General 
de la Rep{1blica en Roma, y. la verdad 
sea dicha, logró sobresalir en el ejerci ­
cio de tales funciones y mostrarse en 
toda ocasión á la altura del puésto. 

De genio afable y cortés, extricto 
en cumplir las atenciones sociales. y 
animado á toda hora del encomiable 
deseo de hacerse simpático, supo cul 
tivar y ensanchar las numerosas re 
laciones que su posición social le 
daba en Roma, logrando. despertar 
general simpatía por el nombre co 
lombiano, establecer e11 alg·u11as ciu­
dades importantes de Italia agentes 
que han desempefiado ad-lwllorcm t:I 
puésto de Cónsules de 11uestro pab 
y que llegado el caso ha11 prestado 
oportunos scr\'icios y atenciones ,i 
alg-u11os viajeros colo111hia11os. 



En la capital del Reino de [talia 
obtm·o señaladas distinciones. como 
por ejemplo la de ser nornbra_<lo Pre­
sidente Honorario c.k la Sociedad ele 
l~eneficencia de esa ciudad, y clc~­
pués en la ele N ápoles la de l\Iiembro 
corresponsal ele la Banca Agrari a. 

En París publicó en 18¡2 su libro 
b1PKEsro:---1·::-. m: \'1.\JE ele Italia ú 
la Palestina y Egipto, con una ligera 
introducción escrita por el literato 
don José i\Iaría Torres Caiccclo, y 
en la cual este escritor hace justicia 
al talento de P .\RDC, en los siguie ntes 
términos. 

•· Entre esos escritores [ los colo111-
bianos que han ,·isitado el O r ie;nte] 
figuran el malogrado y amable Cor­
clonez, el melancólico y honrado D u­
que, el emprendedor y espiritual Tan­
co .--\rmero. el ~e;nsalo y modesto 
Posada ,\rango. el ilustrado y virtuo­
so monsefior Restrepo. el amable y 
sencillo Barrero." 

.. y hoy ,·iene {l presentarse en las 
filas de t.:sos atrt.:,·idos Yiajeros el se· 
1ior doctor :i'\ 1cu1 .,s l' \l,IH ,, jo,·en <le 
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altas dotes intelectuales y de cultas 
maneras." 

El libro comprende la descripción 
rápida del viaje de e.los meses que 
hizo el autor desde Brindis [pue rto 
de Italia] á la Judea. la Samaria. la 
Calika. la Fenicia. el Líbano. y la 
parte más importante del Egipto, 
lugares de la Tierra Santa que reco 
rrió dete nidamente. Está escrito u1 
estilo natural y claro, amenizado con 
tocios los recuerdos y datos históri ­
cos de mayor importancia c1uc su­
ministran la tradición y los libros sa­
grados, y salpicado ele reflex iones so 
ure el estado moral y material dl: 
esos pueblos y de juiciosas obsen·a 
ciones sobre los medios que podrían 
emplearse para desarrollar allí el pro­
greso del siglo y las bases de civili­
¿ación que tienen por fue ntc e l cris­
tianismo. Corno lunares podrían sc­
tialarsc las incorrecciones y dcscuidos 
del lcnguajc y la rapidez con quc ;'t 
menudo desarrolla la narración clcl 
itinerario ele su , ·iajc, siendo lo último 
t:xcusable. como (Jlll: Lodo ,·iajero 
puede y del>c hablar sólo e\(' lo q11c 



k llame la atención y no de lo que l(:' 
disgusta ó considera ele poco inteds. 
Y sólo por el hecho de creer que hu­
biera podido dar más extensión á las 
páginas de su ,·iaje estamos afirman­
do, sin pretenderlo, que la lectura de 
<~ste no fastidia. sino quC' antes bien 
complace y entretiene. 

Lo cierto es que la publicación de 
esta obra le Yalió elogios de la pren­
sa bogotana y aun europea, y en Flo­
rencia la publicaron traducida al ita 
liano en // Pclle.ttrúw 111 Tcrrrr Sa11-
ta, y en Roma en J_a (;({';cftc des 
l?lra11.~/rcs. 

Con semejantes muestras de apro­
bación que muy pocos ele nuestros 
autores han alcanzado, debió sentirse­
con bríos para continuar el camino 
felizmente empezado, y á poco de su 
regreso á la patria publicó sus RE­
l'L"Etwos !)E L'"\" \'1.\JE .\ Et'ROP.\. 
:\Iás que el título apuntado habría 
com·enido á este nue,·o libro el de 
Recuerdos ele dos años en Italia, ú el 
e.le Yiajes por este país, puesto que 
e.le Suiza, Francia é Inglaterra, que 
son las demás naciones de que tra<' 
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a lg-unas noticias. son éstas tan cortas 
que apenas llenan unas veinte pág·i ­
nas ele la obra. l~or lo que hace al 
conjunto es inte resante ; en lo gene­
ral la relación del viaje está mucho 
mejor escrita que el de la Tierra 
Santa; más meditada en la redacción, 
aun cuando, lo mismo que la prime­
ra. adolece de algunos defectos. La 
segunda tiene estilo m;í.s abundante 
en frases poéticas ; mayor número de 
comparaciones. juicios más dete nidos 
sobre algunos puntos importantes de­
la política italiana de 1870 á 72 -
época de su viaje á Italia y de su re­
sidencia en Roma como Cónsul-. 
y en algunos pasajes en que acuclC' ;í 
la historia, á la marcha ele la huma­
nidad al tra,·és ele los siglos. á los 
progresos de la ciencia, cte., se des­
cubren sus opiniones, calurosanH'nt<' 
liberales y demócratas. 

Fíjase el itinerario de nuestro ,·ia­
jero desde que llega á Santamarta, 
donde visita de preferencia, y movido 
por férvido e ntus iasmo, la 1 [ acicnda 
de San Pedro A lejandrino, tumba 
del Libertador; clrscribe luég-o r,ipi-



damentc- á Colón. Panamá, Kingston, 
Jacnwl y S:-i.n Tomas y su arribo ;\ 
las Costas de Europa. Oc Italia 
nos da, en su mayor parte, u'na su ­
cinta idea de los principales monu-
111c>ntos que la hacen tan notable co­
rno centro de las bellas artes, y sc> 
complace en describir, ú grandes 
rasgos, la fisonomía de las ciudades 
mús importantes como Turín, Milán, 
Florencia, Roma, Nápoles y Venecia, 
sin oh-iclar enlazar á los datos histó­
ricos, topográficos ó estadísticos las 
impresiones particulares más notables 
y todo aquello que juzga pueda in ­
teresar de alg{1n modo á los lectores. 
Por lo que á Francia se refiere me­
recen mencionarse las páginas que 
consagra á Lamartine, las más senti­
das y mejor escritas del libro. La 
pintura animada y expresiva ele al­
gunas bellezas romanas que conoció, 
y la vehemencia de su lenguaje. flo­
rido en no pocos pasajes, y siempre 
demostrativo de buena imaginación, 
nos hacen pensar que si se hubiera 
dedicado al género de la no\'ela. ha­
bría descollado en tan difícil ramo, y 
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s11 forma literaria guardaría muchos 
puntos d<' S<'mrjaMa con <'I estilo 
amanerado, aunque para muchos pn· 
dil<·cto, clC'l nm·elista <'spa1iol Pfr<"1 
Escrichr. 

QuerC'mos rrproclucir e.los muestras 
de su estilo, la primern de las c11ale-, 
puede s<'n·ir para dar id<'a de •ms fa 
c11ltaclcs como escritor, y la s<'gunda 
d<'mostrati\"a de la <'lc\'ación y nobl<· 
1a de <;u-; sentimientos. 

Óigasc en qu{ tfrminos habla dt· 
la ciudad eterna: 

" R11:\1 , ! ): o es la elegancia, c·l 
gusto, los placerrs y <'I lujo lo q1w 
allí se \'a á buscar :-son sus monu­
mentos, sus obeliscos, -;us c .... tatuac;, 
sus fuentes, sus galerías ele pinturnc; 
y esculturas, '>US ruínas, y más que· 
todo, el recuerdo \'i\'O de sus antiguas 
glorias . 

.. Para \'er á Roma grande y se 
ductora, debe contemplarse al tra\'<~s 
dC'I prisma de la historia. 

"Cuanto no se refiera á las edadc•s 
remotas, disminuye su prestigio y su 
111ag-nificencia. 



" ~l;í-, habl.u1 hn\' al C()razt'111 l.1s 

rní11:1s dc·l Colis<'o, ;lll<' <'1 arrogant<· 
palacio df'l \' aticano : ) las cato1-cc• 
column,\s q1H' qm·c.lan·<l<'l Foro Nomn-
11,1, \ :1 l<·n por todas las <;obcrhias µ:,1 -
l1·rí:1s d<• la plaza de San Pcc.lro ! 

• El pasado derrama sobre c·st:.t 
c·it1<..lad una lu1. inc-xting11ihle ! ., 

1~1 ,f'gundo ¡wnsamiC'nlo á que nos 
lwmos rcícri<lo arriba rs c·l siguiC'ntf' : 

.. Sólo los obr<'ros d<·l hiC'n son in 
niortales 

"\.ivir para el bien d<' las cla,cs 
d<'c;,·alida--., lle, ando la luz donde 
<·,istcn bs tini<'blas, y regando la si­
miente de la virtud allí donde podía 
t<-ner nacimiento el ,·icio : ser el apo­
yo del d<:bil y la esperanza del indi­
gente : hacer el bien sin ostentación 
> sin ruído y sólo por tener la satis­
facción de hacerlo. como lo prescri­
be el Evangelio, y mirar al cielo y nó 
{1 la tierra cuando 5e da la mano al 
caído y se enjugan las lágrimas del 
que sufre. eso rs ser v<'rdadcramcntc 
cristiano y íe\i;,." 

E,;;tim11lado por la favorable acogí 
da guc la prcn-;a dic'J á sus obras el<' 



\ iaj<'s. c•-;pc·cialmcnlc· ;Í la c¡11c• c'ontit· 
111· '>U'> n·ctl('rdn.., dt· Europa. c·s pre• 
st11n~b]c, quc- 1<· aconwtit•sc· <·1 dC"sc·o 
d<· quc·rc·r agotar cuantos q>isrnlio<; 
i', asunto-; d<· ,·se gc'.n<·ro omitic'1 al 
c•-;cribir y dar ,Í lu, ,;us d,i._ Ji 
hros nwncionados, ) a..,í , <·rnns q11c· 
s<' dedic{, luégo .í la tarea de· repa-,,1r 
'-U'> recuerdos ) de trasladar al papc·l 
mucho-. incident('c:; q1H· no presenta 
han ma) or no\ t·dad, ni atracti\·o, y 
que, sin C'mbarg-o, publicó en /:'/ l rr-
jd Colombiano, con e,ccpci{m clf'l ti 
tulaclo .\'ad/e debe dcrir dr es/a a,t:1111 
110 beber/, que aparccio c·n I.A f>alrt'a, 
Rc\'ista e.le Colombia. 

Posteriormente a pro\ echó tambit;n 
una diligencia judicial que le lleve'> ;í 
\'ilhwic<'ncio para escribir ) publicar 
su Correría de Ho.t:11/d al liTr/!orio 
rlt San .1/arlín. Es una ojeada so 
bre las feraces ~ ricas sabanas qut· 
forman esa parte del Territorio Co 
lombiano, la descripción de los sitios 
pintorescos del camino ) las contra 
ricdades que se sufren en él, el recibi 
miento que las autoridades locales y 
<;us amigos le hicieron <·n esos paraj<'s 
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y la indicación somera de algunas 
mejoras que podría llc\'ar á cabo el 
Gobierno C'n aquC'llas incultas comar­
cas. 

Lástima que en este folleto echara 
á perder el estilo natural y claro de 
s11 pluma con un rC'cargo de epítetos 
y de exageraciones, con un acervo 
de frases que, no por poéticas, hala­
gan cuando suelen traerse sin codi­
ciada oportunidad. 

P.,RDo se educó en la capital de la 
República, pero había nacido en Fó­
meque el 23 de diciembre ele 1834 y 
allí mismo murió, en el mes ele enero 
de 188r, víctima de una enfermedad 
traidora y dolorosa, que la ciencia sC' 
esforzó en yano por combatir. 

Si la muerte no le arrebata tan 
pronto del seno ele su hogar y de la 
sociedad, que le estimaba, seguro es­
tá que sus talentos habrían produci­
Jo nuevos y más sazonados frutos 
literarios. 





' 
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( • . 
. T-?., contiguración geológica de 
.J::j, nuestro suelo, tan Yariada y ca­
prichosa, imprime sello especial á los 
habitantes de las distintas comarcas 
de la República. de tal modo que á 
las \'<.:Ces creería uno que no han na· 
ciclo dentro ele los límites del tcrrito 
río colombiano un antioquci10 y u11 
boyaccnse, un coslci'w y un caucano. 
etc. En efecto. desde los rasgos li 
sonómicos hasta c..:l pecu liar accnto 
con que cacb uno se cxpresa, todo <.:'i 
clifcrc11l1·. y parce<.: producto, más qu<' 
de la educación ) de los hábitos dl 
c,td,t pucL>lo, clc las i111luc11cias cli111,t-
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téricas del suelo en que se ha cumpli­
do el clcsarrol lo físico y moral del in -
<li,·icluo. De aquí que no sorprenda 
en manera alguna, cuando se habla de 
un antioc1ueño, oír decir que es muy 
consagrado al trabajo y tan esforzado 
para las fatigas como un yanke<.:, 
porque ya s<.: sabe que tales atributos 
son peculiares á los hijos <le las mon­
ta11as antio(1u61as ; ni cuando se tra ­
ta e.le un tolimense saber que es franco 
y hon raclo á carta cabal ; y si ele un 
santandereano, que es de espíritu in ­
dependiente y carácter le,·antado, lo 
misrnoque al tratar de un cunclinamar­
qués ( ó más propiamente bogotano) 
que tiene gracia y ague.lo ingenio, y 
si de un caucano que es de ánimo en­
tusiasta y de impulsos 1·ehementes y 
apasionados. Lrci.,.'\fü R1n,1l.\. G.,-
1-:.1,1 no que como escritor tiene talento 
fácil, galano y risueíi.o, nació en el 
pintoresco \'alle del Cauca, en la ciu­
dall de Buga, el 5 ele Diciembre de 
1 X46, y participa en grado muy nota 
ble el<.: las condiciont:s que clistingu<.:11 
,t los hijos de aquellas bellísimas co­
marcas. Es ele carácter impresionable 



\' extremoso en sus afectos ; rinde 
~ulLO á las bellezas de la naturaleza \" 
y buscad ideal de sus aspiracione; 
en lodo aquello que ennoblece al 
hornbr<;. 

Si nuestros recuerdos son lides fut; 
después de r 860 cuando, por cauo.;a 
de los a;,,ares de la política, que tan­
tos maleo.; ha causado siempre en d 
Cauca, \'i110 á establecerse á Bogotá 
l.t f~unilia de Rr,11,:. \. l lallábase en­
to11<.:es nuestro jo, en escritor en la 
edad fcsti,·a en qu<; todo es para lo!> 
ojos de color de rosa y comenzaba á 
nacer en su ánimo, Ú\'ido de emocio­
nes, la necesidad de la lectura. Era 
un l>ucn mozo de talle bien propor­
cionado, amplia frente, cara y mano!> 
rnuy blancas, de mirada penetrante 
que ~i , cces encubría cierto !:><.!Illi 
miento 1nelancólico. Sus hermosos 
ojo-.. estaban resguardados por gra11-
tk-.. pcstaflas ncgr,ts que ocultal>a11, 
co1110 con natural , do de modcslÍ,t, 
todo el intenso fuc"O dl' su ,dma de ,-, 
adolt•su·ntc. 

Cuandll yo le u1noc1, 11uL ,tr,ls h,l· 
hit,1cio11c•, (•staba11 ,1pc11.1s divididas 



por un muro, ) su familia ) la mía 
se comunicaban con la intimidad ck 
n..:cinos que simpatizan n.:cíprocarncn 
te. Lt L I, ,o había hecho sus prime.:• 
ros estudios en los colegios que rc.:­
gentaban en la capital los hermanos 
Púez, en el de los J c¡;uítas y en el 
de Santo Tomás dL: _\quino, cuando 
era dirigido por don José Joaquín 
Ortiz. Lt e , \'\o y yo despertábamos 
,Í la vida intelectual y éramos en con­
secuencia entusiastas lectores de: n .:r 
sos ) no, das. pero era él quien mt· 
guiaba con sus consejos ó inclicacio­
ne-. en ese círculo deleitable de lecltt 
l\l..,, c•n que la dificultad ¡,ara mí con 
.:.,ist1a en no saber ,Í c¡ué dar la prelt 
n·ncia. En su cuarto, pec¡uei"lo, pero 
lleno de luz ) ele aromas, - ¡,orqUt 
los ro::,alt.:s del patio du,pedí.1n fra 
~ante olor al arrimo Je una enornw 
111ata de curuhas que festo111..:aba l.1 
pared. -- t"ncontn; por , et primera y 
rontempl~ embelesado lns grabarl'.,s 
dv los Trts ,1/osr¡udcros, J>ablv 1' V1r 
,_•111111. /;'/ .l/11/10 F,rr,11tl1 \ r;ra -;id,,. 
Y ,11 Ltclo de v:,los procluZto:s del i11 
g< 11io v,tr,111Jt w lud,lll t;u11bién l.t 



Jlarz'a de lsaacs \' las colecciones del 
Jfosaico y la BibÍiotaa de So7oritas. 
Bien se comprende que Luq.\:-;o no 
era un lector común. El libro que le 
impresionaba lo guardaba con el ca­
riño y apego ele t1uien esconde una 
rica joya para librarla <le miradas co­
diciosas. Había, lo recuerdo muy 
bien, hasLa el arrobador embeleso de 
un padre contemplando á sus hijos 
cuando se entregaba á la tarea de 
arreglar los estantes de su escritorio. 
Su pasión por la lectura era ince­
sante : la \·ehemencia ele sus impre­
siones no se ocultaba; algo soñador y 
quimérico, con imaginación ardiente, 
bien pronto debía sentirse impulsado 
á trasladar al papel los reflejos de su 
alma .. \sí sucedió. Escribía con na­
tural facilidad porque encarnaba sus 
obras en sus propios sentimientos(~ 
impresiones. Pero no se crea que se 
dejaba lle\·ar inexpertamente de lo'.; 
deleitosn:-. ensuefios .de la primera 
edad para lucir su.., fuerzas anle el 
público : IH;, lejos dt! imitar la ge11e­
ració11 de 1 :--54, que se prodigó co11 
toda 1.i franqueza aunque poca prác-
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Lica de los primeros años. cuando él 
quiso exhibirse en la prensa comenzó 
por escoger un asunto que no le com­
prometiese ni con el público ni co11-
sigo mismo ; escribió sobre d trabajo, 
artículo cuyo tema era fecundo y 
simpático, y que apareció en La 
A lian.';a periódico de la capital des­
tinado á la clase trabajadora y que 
redactaba en ese en ton ces [ 1867 ], c.:l 
señor José L. Camacho. 

No ha y duela que tocio escritor re · 
,·ela en sus obras las i 11 fluencias mu -
ralcs y el medio ambiente: c¡ue ha ro ­
deado su cuna. La naLuraleza pone 
también su contingente no pec¡uc.;iiu 
c.;n la labor fecundante ele las ideas. y 
á veces el escritor se deja llc,·ar, sin 
darse cuenta de ello, de los primeros 
impulsos que han hecho brotar c.;n su 
alma el germen mistc.;riosu de la ins­
piración. 

Oigamos cómo pi11ta el hijo d<' 
Buga la morada c.;11 <]lle se ck:slizanin 
con la suavidad y frescura ck: la i1111 
cencia, los primeros a,10.., de su , ida. 

" La casa en do11de pasaron lus 
risuenosytranquilos días de lllÍ infan-
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cia, <liCl:, [1] está rodeada de eleva­
dos y tupidos bosques bellos y lujo­
sos con toda la belleza y el e~plenclor 
con que la pródiga naturaleza ha en-

, galdnado la yegetación caucana. ,\llí 
ostentan su compacto follaje los cham­
bim bes. los mestizos y los caracolíes; 
juguetean con el viento las lustro­
sas hojas del elevado higuerón, y una 
que otra palma real no desdef1a mez­
clar su recto y contorneado tronco ) 
su elegante copa á los demás árboles 
que forman aquel conjunto variado y 
hermoso. 

"Bajo las frondosas enramadas y ,Í. 
la sombra ele aquellos palios de n:r­
dura, crecen el arrayán, el perfrnnado 
varejón y una multitud de arbustos de 
menor cuantía, adornados tocios de 
brillantes y aromadas flores. En al ­
gunas partes las trepadoras, asidas 
de las ramas, y cit.: los troncos for­
man frescas grutas que com iclan 
<d ckscanso y á la meditación ; y u11 

gran nt'tmcro ele an;cillas de ,·,.uiado 
color y melodioso can lo, revolotea 

( I) 1-."/ . Ir, 1 111</11 ,or(a•11l" p11l,lw,1,I,, cll el lllll!W!"O 

1~ tic 1~·1 r ''""''''. ,k :'llcdcllí11 
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por cnlre las ramas. picotc:ando las 
sabrosas guayabas ó p restando Yicla 
y animación al bosque, con sus con ­
ciertos armoniosos. 

"lnclina<lo mi espíritu desde mu) 
temprano á la contemplación de la 
naturalc;1,a, gustaba yo de retirarme 
á esos bosques silenciosos y perfuma­
dos, en las tardes serenas, cuan<lo el 
sol, después de trasponerse. dejaba 
sus huellas luminosas en el poníenl<.:, 
y extendía sobre el inmenso cielo un 
palío awl, espléndido dosel destinado 
á la reina de la noche. 

'' Escogía para lugar de repuso ) 
de contemplación. una bonita plazo­
leta circundada de altos hobos, arra­
yanes y guayabos. .\. mis píes dis 
curría s ilenciosa una cristalina íuenle 
que formaba más adelante un diáfano 
lat_:·uítu : ~obre mi cabeza, al tra\ és 
ch; las \·erdcs ra111as de los ,irboles, 

• bri llaba el cielo, este ciclo caucano 
lle11u de ]m'., ele poesía y de belleza, 
y muchos pajarillos de Yistoso plu111a 
je y , ariacla figura, libaban en el 
claro arro, uelu ó trinaban dulcc1nc11-
te, s,dtancÍo entre la ) erba.. . ·· 
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Esr sNluctor éxtasis d(' poeta d<> 
la naturaleza y de poeta <le los sen­
timientos íntimos del -cor~zón, lu 
prrvalecido luégo corno sello dist in ­
tivo de todos los escritos de n11estro 
amigo. Pueden <li\'idirs<" sus pro<luc­
ciones en tres órdenes distintas, ,í. sa­
ber : los artículos con quc, en los ;1] ­
bores de su carrera, contribuyó para 
El Jfo,t;ar, La Fe, El lllusco Ldtra­
rio, ]!.'/ Bim P!Íb!iro, FI h"ro Liltm­
r/o, La Rcvt'sta y l,a _ f ménár, de 
13ogotá; E¿ Co1tdo1- y El Oast's, de 
:\Ieclellín ;l:.'l Ca11ra, ele Popayán, y La 
J;'spenm.::a, de Guayaquil : las no,·cli­
tas que pudiéramos llamar ele salón, y 
las relaciones de viaje que exhiben 
ya en él un lado ele filósofo y de pen­
sador. 

Había apenas cumplido Yein tidós 
años cuando ya contaba entre los ma­
nuscritos de su gaveta dos episodios 
novelescos, F ! ,<i·rn:ftlllo Pedro y La 
.1.\Tovt'a del J)cstrlor. Estas produc­
ciones, con otro cuadro igualmente 
novelesco y un bosquejo descriptivo 
de la montaña ele /; I Q 1t úzd ío ( re­
cuerdos de viaje), formaron un librito 
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que sc publie<'i con el título gcn<:ral 
de Rusa)'º·" Lilrnw/{)s de Lt c1.,:--.,> 
R1n:1u G.- 187 r -Bogotá- Foción 
:\!antilla, Editor- 83 pp. 

La 1, ·o-;,ia drl /)csrrlor e~ una no­
\'Plita de argumento interesante, <;en ­
timcntal y ,·erdad<'ro. Tan ,·rrda­
<kro, que si no nos cqui\'ocamos for­
ma parte de los recuerdos ju\'eniles 
de nuestro querido amigo. quien, 
cuando escribía esas páginas, debió 
sentirse conmovido por ideas profun­
damente melancólicas, que desperta­
ban en su alma las tristes reminiscen­
cias de la época cruel de guerra ci,·il 
en el Cauca. Los paisajes que allí 
pinta, existen todos : desde las ma­
jestuosas cordilleras hasta los fragan -
tes bosques y las parleras fuentes. 

El asunto del Sm:g-cn/{) Pedro le 
fué inspirado por una lámina de cos­
lllmbres francesas que suponemos a­
dorna aün el cuarto de costura de una 
ele sus hermanas. Es una bella lito­
g rafía, iluminada con esmero, que re­
presenta á un viejo veterano, retirado 
del servicio por inválido, y que, sen­
tado en la puerta de su cabaña. en 



1111a pintorC'sca aldea ele· Saboya, c>n ­
scña C'] ejercicio militar ,l tres e.le sus 
pf'queñuclos. L' na \·ic.l escala el muro 
y forma ff'stoneadas guirnaldas f'n f'I 
11111hral: f'n el horizonte se dibujan 
los techos ele otras cabañas y la agu­
da torrecilla de la iglesia parroquial, 
y un ciclo azul corona el conjunto. 

En La , 't'1l/{ª1lca de 1t1ta mu_jrr (ter­
cer cuadro no\·ele~co de los E11saJ1os) 
se C'cha de Yer por los resortes dra­
máticos que emplea, cuánta ha sido 
siempre su afición á la lectura ele no­
\'clas francesas. El final es algo in­
\'C'rosímil. pero el conjunto despierta 
interés. 

El Q1ti1tdío es una pintura anima­
da de la vía que atraviesa los A ndes 
centrales y pone en comunicación el 
Cauca y el Tolima. Bosques, serra­
nías, farallones empinados, agrestes y 
\·astas soledades, magníficos palma­
res, arroyos, flores, aves, cielo, todo 
es copiado del natural. Era en el mes 
ele Junio de r 869 cuando regresaba 
al suelo natal acompañado de su ve­
nerable padre, y deleitado con la con­
templación de esa naturaleza primi-
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ti\'a, recreósc en copiar ya la sc•h a 
rnajcstuosa. ya la pcrl1 lada si<'tTa 
t¡llC confunde sus cimas con las 1111 

bes, ya la catarata atronadora que 
salta ele roca en roca, hasta pcrclersC' 
en algt1n abismo ignorado, ya la cho­
za del laborioso campesino antioq11c­
ño, huespcd ocasional de esas breñas 
ú la figura impasible del ra1:t(llC1'0 clf' 
Jbagué. Su paleta no desdefia nin­
gún pormenor que pueda dar relic\·c 
y yerdad al cuadro : el musgo q1w 
cubre las ramas, el liquem que abriga 
las peñas, la corriente del oculto arro­
yo, el ave de multicolor plumaje y ele 
canto maravilloso, los tonos intensos 
del cielo de la tarde ó las tintas rosa-
das de la au rora ...... todo ha sic.lo 
allí trasladado con particular esmero 
y c9n mano ele artista. 

A fines de 187 r dejó la ciudad 
natal dirigiéndose por la da terrestre 
á Quito. Tanto por la clase de lec­
turas que siempre ha preferido, como 
por la tendencia melancólica de su es­
píritu y por la naturaleza pródiga y 
bella en medio ele la cual ha pasado 
la maror parte ele su ,·ida, su pluma 



tiende siempre á ser descrí"pti,·a m~í.s 
que todo. De manera que este Yiaje 
era una ocasión propicia para · ejerci ­
tarse de nuevo en un género que 
siempre atrae y cauti,·a. No la desa­
proYechó, que de la capital <lel Ecua­
dor dirigió al señor Foción l\Iantilh 
editor entonces de El Bie1t Púbüco, 
cinco extensas cartas que forman la 
relación de sus impresiones, y que 
lle,·an por título De B,tg·(t ti Qttifo, y 
cn las que enumera rápidamente las 
poblaciones, paisajes y sitios c¡_ue lla­
maron su atención ; describe con ,·i­
, os colores la capital de la Rep(1 bli ­
ca hermana y e.la una idea muy com­
pleta de las ruinas de Ibarra, ciudad 
deslruída, corno Lodo::. saben, por el 
tcrrcmolo clt: 1 868. Su pennanenc.:ia 
en aquella ciudad fué fayorablc ;'i sus 
,ttíciones literarias, porque allí co111 
puso la que puede considerarse quii,í 
rutilo su mejor obra, C1t se1dc1tciado 
,i lllllfflc. 110,elita que apareció tam­
bién en las columnas ele El B1'clt Pú 
litiw. 

ConH1 d ;1rgun1v11lll d,, ella 1w La 
n.:cc dv uribin,ditl<1d, co11ccptua111os 

11 
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oportuno dar una sucinta idea de c;l. 
Es como sigue: 

l ksagradaclo nuestro autor por la°' 
persecuciones inmerecidas c1ue con­
tra él y su familia ejercían los parti­
darios del Gobierno en una de nues ­
tras incontables guerras ci,·iles, de ­
terminó emigrar, siquiera fuese por 
poco tiempo, á ":'.Ionte - . \zul,'' de · 
sicrta é intrincada montaría del ,·alk: 
del Cauca, en donde acompa1fado 
t',nicamente de su fiel sir\'icnte, \'i,·e 
algunas semanas en medio de las 
selvas. Un día en que la necesidatl ck 
proveerse de caza aparta á amo y 
criado de las señales que en el bosc1ue 
les sir\'en para encaminarse de 11ue,·o 
;Í. su cabaña, tropiezan de impro\'iso 
con un hombre ele aspecto extraiio ) 
cuya barba y ,·csticlo denotan que 
lleva largo tiempo de habitar aqm:­
llos solitarios parajes, pero su ligura, 
au1H¡ue en estado semi-sah aje. m,Í!, 
hien predispone en su ravor. En­
cuéntranle acompaiiaclo de un negro. 

E 1 si ti u. y lct so leclad, que es La11 

buen,t compaíü.:rct de los que sufren, 
rei'111e ;Í. lus CU,tlro. )' en un;n: Frall-



cisco Enclara, que lk\'él veintis<:i~ 
aii.os de YÍ\·ir allí escondido, les rclie;­
re su propia historia : la e.le 1n1. sc1tü·1t­

úadoá muerte. Cuéntales que era muy 
joven ~uando, separado de sus padres 
para irá estudiar en la capital, regrc.;­
só algún tiempo después á su pueblo 
nati\'O, en donde se enamoró loca­
mente de una muchacha arrogantísi­
ma. Pero q~1e el padre de la niña no 
convino en dársela por esposa, y an­
tes obligó á ésta á un matrimonio 
inconsulto é impremeditado con un 

· hombre á quien no amaba, ni podía 
amar. La noche del día de la boda, 
Endara, dejándose llevar de la pasión 
\·iolenta ele los celos, penetró, saltan­
do las paredes del jardín, á la casa 
de ~u amada, y como llegasen hasta 
su vista los resplandores ele la cáma­
ra nupcial, no se contm·o )'éÍ., sino que 
se lanzó ciego hasta el aposento en 
donde estaban los no\·ios. Trabósc 
allí de \'OCes con su ri\·al, ;í. quien, en 
llll momento de de!:>cspcrada defensa. 
hirió tlc 1m1erle. l ,a justicia Guscó, 
llclluralmente, al autor del crimen, y 
Fr,rncisco. qm.: había huíc.lo el<.::! lugar 
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de1 suceso. para e,·i lar Cl ue se acusase 
á la infeliz Dolores de habe::r dacio 
muerte á su esposo. confesó su cri­
men y se constituyó en responsable. 
E ntonces le· sentenciaron á muerte. 

Pero un día antes de la ejecución, 
y en presencia de su Jicl sin·iente 
Bruno que le acompaií.aha y servía 
en sus desgracias como un amigo in­
tel igente, bebe cierta cantidad de 
láudano qU<.: en apari encia le dvja sin 
, ida. El m~dico á qu ien llaman le 
da por muerto y ordena c1ue le entie-
1-ren. lfruno se encarga de llcYar ln 
hasta d cemc..:nlc..:rio y de.: darle se 
pullura, operación que.: gustosos le 
ceden los g 11ardas de la dtrcel. Mas 
antes de arrojarle en la fosa preten­
de arrancarle una guedeja de.: calx:­
llo, y él este.: esfuer.w Endara ,·ue::h e 
á la dda y huyc de aquellos s itio::. en 
braws de su Jiel compai\cro ;i lo m~b 
intrincado de: "i\lonle-. \ zul." ,\llí 
le s igue algún tiempo dc!-.pUt:s 1 )oln 
res, casada ya con él en secreto: 
pero cuando su anianll: espo~o. 111á•, 
clicho::,o y conJiaclo que nu 11ra no , ivL 
si110 p~1ra ella, la 111uerlc..: ponl' lin ú ltt 



Pxistencia de su heroica compañera. 
Dcsg1·acia final que da al cuento b 
moraleja ele que el que rna.f:a . .1un 
cuando sea en defensa de su propia 
\'ida. qu<'da como señalado con inck­
kble expi;-ic-i<'ln que 1111 día II otro 
rnmplirá. 

También tiene alicient(· dramático 
la no,·<'lita que escribi<} con el título 
ele Ulltr .,l,•01l11rrr Jlrrr/t/111a, publi­
cada en la RePt'sla de Rogold. Viaja­
ba el autor ele Cuayaqui l á Panamá. 
y sobre la cubierta del ,·apor en que 
,·crificaba la lra,·esía encontró un in­
dividuo de aspecto original. quien. 
hablándole ele los engaños del mar. 
le rcfiri<'> una m·entura cligna ck la 
pluma ele Eclgar Poe. 

Í'ué el hecho que el mismo indi,·i­
Lluo se encontró en una ocasión dcti­
ma de una deshecha tempestad á la 
que sohrcYino una mima rludw, q11<· 
los tuyo á él y á sus compai'í<'ro<; in­
móyilc-s largos <.lías mar adentro. por 
haber perdido el Yapor <'n la borrasca. 
la hrújula \' los mástiles. El hambre 
y la tfes<'sÍ>cración acaba ron al fin con 
todos los <lc•1 \'.1por, no sah·ándosc· 
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">inü el narrador c¡uc> por milagro <·s­
cap<'> para roJ1/ar rl ntr1tlo. 

Tambié-n public<'> en la //111/rira 
J,,itemria 1111 juicio crítico sobre la 
110\'ela del doctor Sampcr, l >! nR, ,r, 
í:-,;-n,ro, y dos artículos titulados Lrr 
¡ ·¡_,·ita dd Obispo y l'n mm/o qur 

jmd/cra ser !tisloria. En éste cen­
sura, en forma _anccd,ítica, los p<'ligros 
.í que la ,·anidad y el orgullo arras­
tran á la mujer. 

La inquieta imaginación ele nues­
tro amigo y el deseo de ilustrar siem­
pre su mente, le han llevado tres \'C'· 

ces á Europa, en r 87+. e-n r 878 y en 
1883. 

Las impresiones de su primera ex­
cursión están consignadas en un "º 
lumen que ll e,·a el sig-niente título: ])i,: 

_\;-.11~Rrc., , Et:ROP.\. Recuerdos ele 
,·iaje por LtTl '"º 1<.n ER.\ G,RRIJ><i. 

-r875-Imprf'nta de :\latercSn~Pal­
mira-210 pp.-1·:sos apuntes tienen 
una naturalidad) frescura que encan­
tan y están llenos ele datos curiosos 
sobre todo aquello que más impresio­
na á los sur-americano.;, al lkgar por 
primera ,•r7 á Parí.., 



Las líneas destinadas ,í. narrar la 
travC'sía C'Íectuacb C'n el vapor "Santa 
Rosa," desclC' la bahía de Buenaventu ­
ra hasta Panamá, la descripción local 
ll<' <~sta y clcl camino de ferrocarril 
q11c conclucc> á Colón, el arribo á Cu­
razao y San Thomas, y luégo á Chcr­
burgo, constituyen, con las primeras 
p{1ginas en que habla ele la capital de 
Francia, lo más interesante y de no­
\·eda<l en el libro, sin que esto s ig ni ­
fique que carecen de mérito las con­
sagradas á la descripción de algunas 
ciudades importantes de ltalia como 
Turín, Roma, N ápoles, \ ' e necia y 
:\ I ilán, y en particular las llenas de 
unción y de sentimiento religioso e n 
que habla de Laureles y de cuanto al 
milagro de Bernarda se refiere. 

El libro termina con un<1. pág-in:i. 
sobre Londres y con la noticia del 
día en que regresó al suelo natal. (1) 

( 1) .\JH>lHHlM :tqní lo, postniorf', 1 rnhaj<h <le sil 
plnma: 

.llyo so/He el l 'altr del Canea-, lmpre~ione~ y rf•· 
,·m•rdos sohr<' 1111 c•m1f1•1·rn1·ist:1 - Bugo - l f'Rli- 1111· 
]ll"Pnta ;\ (•:trgo (lp lt .. \. Pm,tnllla - lit pp. 

llú11,I, r•mJ>ir711 !/ c,ímo f/Nt/)((- P:ígi1111s tlP l:t 1·i1l:i 
,[¡- unn 111adrr. por Ll'(L\XO lt 1urn.1 UAllP. IDO- Pnl-
111ir:i - llnpn·nla ,1,, 'I'. ~lnt0rnn-l>'i<'-'- X\',.,~ pp. 
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También publicó rn Buga 2 ¡. 11tínw­
ros el~ E I Obsi'rz•rrdor, pc ri6dico des ­
tinado ~i fomentar los intereses loral1·-; 
del distrito de su nacimien to \' rnn 
sección literaria ame na y \·a ria¿la : ) 
de allí mismo emiaba para E/ /:.'ro 
Lz'trnrr/o, <l0 Bogotá, corresponde n 
cias firmadas con el seudónimo ck 
Rivrrs Grrllardo. Sabemos que e ntr<' 
los manuscritos inéditos que consen·a. 
-~·uarda como trabajos de su pluma ;í 
c¡u<' da la preferencia, las ?lfernorias 
de un estudiante, escritas por Riz1as 
(r'a/lardo y que se propone publicar 
Lt'CL\:'-0 Rt\'ER.\ G.\RRlDO. 

Algunos pretenden que, en nuestra 
época, el ideal del sentimiento h:-t 
huído para siempre, quedando apenas 
refugiado en las no\'elas románticas 
ó en el com·encionalismo de las for­
mas poéticas de los Yates. L tTJ1\,o 
ha debido dejar s in duda en los zar ­
zales del camino las ilusiones cando­
rosas del niño, pero los clrscngaiios 

( Con In. l'oto~rnfüt del autor.,· un prú)o;to por ,.¡ ,,, 
1ior doctor .\ Jm1ham ~oto\ . 

• \.mbo, libritos l'urwu rcdhi,ln, ('1\11 llll'l'(•('iilo •·ti 
t·nmio por Jn prru~a M I',o~ot.í 
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consiguientes ;Í la f'Xistencia no han 
logrado voh·crlc mis,íntropo ni amor­
tiguar en él la ternura de su e_ntusias­
ta cora7.Ón : al contrario, como todo 
pecho noble que vueh-e bien por mal. 
han servido para formarle un elevado 
criterio moral, para <lar más lucide7. :í 
sus obscn·aciones, y animar su f'S­
tilo con toques más' sentimentales y 
brillantes y com·ertirle hasta en filó ­
sofo que contempla la humanidad con 
los ojos ele la experiencia, pero que• 
guarda, sin embargo, como preciado 
tesoro, la espiritualidad del senti ­
miento. 

¡ Cuántos quisieran conservar ese 
c.l('pósito sagrado, que es fuerza par;1 
el presente y rayo de purísima lu% 
que ilumina las visiones ele lo infinito! 





••••• 

1,' ' .\ r q 11c confesar que me ha toc;1-11--f ) o do ,•cnir al mundo en época de· 
constantc agitación en las ideas, cuan­
do todos con fían en el esfuerzo ele su 
brazo y en b claridad indiscutible ck 
sus raciocinios, sin parar mientes en 
la obra ya comenzada por otros, ni 
en las razones ele aquellos que se 
creen autorizados para encarrilar la 
sociedad por los senderos que les 
ofrece una larga experiencia de los 
hombres y de las cosas unida al ,·e­
hemente deseo del progreso general. 
Y si á este alarde de nuestras propias 
fuerzas c¡uf' nos hacc mirar ron indi . 
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Í<'rencia las opiniones ajenas :1gr<'ga­
mos las di\'isiones profundas que la 
política colombiana ha sembrado 
siempre en el país, y el espíritu d" 
antipatía ú s¡mpatía con que se juz ­
g-an las acciones ele los individuos por 
,;ólo el hecho e.le pertenecer á tal ó 
cual partido, se vendrá e n cuenta clP 
que no es extraño que la generalidad 
de las gentes conozca tan poco la ,·er­
dadera fisonomía moral y aun inte ­
lectual de muchos colo mbianos, que 
s i han tomado parte no pequeña en 
la agitada labor política, han consa · 
grado también no menores desvelos á 
las diversas y variaclísirnas faces con 
que la g loria literaria tienda á sus 
adeptos. Sugiérenos las considera­
ciones apuntadas el hecho ele que el 
doctor l\I1m.\RJJO RJ\·.,s, con ser un es­
critor que reúne á un talento claro las 
condiciones poco comunes ele ohscr­
Yaclor perspicaz é ingenioso, y, io qu(· 
es más codiciable en estos tiempos ck 
calculador positi,·ismo, un corazón de 
poeta para quien parecen sonreír 
siempre las ilusiones d<' la primera 
c-dacl, cs. s in embargo. poco conocid0 



y aplaudido en <·1 mundo literario de 
Colombia. 

Confieso qut: para ~l. lo inis-1110 qut: 
para tantos otros de nuestros hom­
bres de pluma. t:s una necesidad ha­
bitual la dt: comunicar al papel las 
impresiones de sú alma: la de hal~lar 
con sus compatriotas por medio de las 
mil vocc,; de la prensa; pero nunca es­
cribe tan sólo á impulsos del capricho 
de satisfacer esa inclinación natural, 
sino reducido por el encanto de la Yer­
dac\, atraído irresistiblemente por la 
aspiración de Yer corregidos los vicios 
sociales; delirando siempre con el loa­
lile pensamiento de le,·antar el nivel 
moral ó intelectual del hombre, y preo­
cupado con la idea de ayudar i la obra 
del perfeccionamiento humano á que 
todos debemos aspirar. 

\' tan ele, aclos mó,·iles son COtls • 
tanle preocupación en él. ,-\ sí es c¡ue 
en sus escritos no hace sino traspa 
rentar los generosos propósitos que le 
animan en el curso ordinario de la 
, ida. Pero un lemperamenlo nervio 
-;o como el s tt) o acoge con exlraordi 
naric.1 prontitud lo que le irnprcsiollcl, 
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y así se explica por qué algunas de 
sus producciones aparecen con cierto 
sello personalista que á otros no gus­
tará, pero que es síntoma irrecusable 
de la sinceridad del autor y modo 
manitiesto de la ,·ehemencia con (1uc 
se comunica con el pt'1blicu. 

I ,e he 1·islo. sí, le he I istu repeti­
das yeccs agitarse con\'ulsi1·ament1;:, 
presa de la más g rande inc1uictucl 
lanzar miradas deslumbradoras de sus 
a rdie ntes ojos y levantando los bra­
zos en actitud de implo"rar compasión, 
clamar en alta 1·01, y con n .:suelto adc.: 
rnán contra lo que creía una injusticia 
de los hombrc.:s. una crueldad de la 
sociedad. 

Su espíritu, guwso y ardiente.:. ha 
sido creado para la lucha. Los que 
no le conocen íntimamente, oyénclolt.: 
sit:mprc hablará \"O/. (.:11 cuello, 1 i(.:11 
do la agitación cuasi fcGril de sus mo 
vimienlos, aquel lle1·;1rs(.: la!> ma1w:, 
,Í. la barba como si prvl(.:Jldi(.:!>(.: arra11-
drsela, y las palabras 1·ibranks co11 
que S(.: expresa. tc.:ntado-; (.:St,u·,111 ,i 
creer que aqud qut: se ,nuestra de•;. 
enfddctdan1c11lc.: bajo u11a fornl~l cxlc-



riormente Jura, es un mal carácter, y 
<]lle la vanidad reina como soberana en 
q uicn con tan to énfasis habla, cliscu -
rrc, comenta y rebate. l\las es pre­
ciso saber que en esos entusiasmos 
no hay sino la disposición natural del 
c1ue se siente con fuerzas para com­
batir. Su vehemencia es la que ins­
pira la verdad en las almas generosas. 
Su manera de decir le es peculiar. 
Pero allí donde creéis ú os imagináis 
que no ha ele oírse otra voz que la 
del que con imperioso ademán os ha­
bla, dejad escapar el razonamiento 
coll\·incente, moved tan sólo las gen<.:­
rosas cuerdas del corazón y encon­
traréis la sumisión de un niño, la ter­
nura de una mujer. 

X o hay duda, nació para combatir; 
pero el medio ambiente en c1ue ha 
desarrollado sus afectos. la benéfica 
,ltmósfera que ha dado ensanche y 
, uclo ú sus concepciones, ha siclo el 
teatro más ú propósito para fortalecer 
~u l'spíritu en el temple sagrado del 
a111nr por la humaniclac.l: si ha tra­
bajado por las necesidc1c.le::, dd pue­
blo, Ltbog.uidu pur su~ dcrcchot, eu lo~ 
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parlamentos y en el palenque de la 
prensa: si corno agricultor y lrapi­
rltero se ha quemado á lo::; rayos del 
sol tropical ele las orillas del .l\Iagda 
lena; si ha ido á los campos ele batalla 
á luchar por la causa e.le sus simpa­
tías: si recorrió la Europa. para es­
tudiar en ella los innumerables pro­
gresos ele la civilización ; si como due-
110 e.le un establecimiento industrial 
ha buscado en el trabajo reparador 
las fuerzas del hombre honrado para 
vivir: las ,·erdacleras inspiraciones de 
su conducta, su clel'ada manera de 
ser moral le l'iencn cxclusi\'amente 
del hogar. 

¿ 1o se dice que las mujeres pien ­
san con el corazón ? 

Pues sabed que hay hombres que 
tambi~n piensan. aman. estudian y 
combaten con él. 

El doctor R1, .\~ puede como lodo:, 
podemos en este mundo quejarse m~i'., 
t', menos de las ,·icisitucles ele la suer 
te, de la ingratitud ó i11difere11cia de 
los Sll),O:i y de la 1nala H)lu11tad dt· 
110 pocos. !'ero, l lc,·adlc ,í su c.is,1 
coloc.tdk fre11le ;í. su c'";crÍlr;riP. se11-



tad á su derecha á su amabk y cari­
ñosa Rosa, poned á su izquierda á 
, \ngélica que le ha heredado · la L<.:r­
nura filosófica del sentimiento; distri­
buid en contorno de la pareja princi­
pal asientos para todos; caramba I su 
prole es larga! Pero cuidado como 
vais á olvidar á la t1ue lleva el mismo 
nombre <le su simpática compañera 
y que ostenta como preciada herencia 
la viveza de imaginación. No ¡)on­
gáis ninguna silla muy retirada por­
que allí de seguro irá á colocarse cn 
actitud pensativa y circunspecta, un 
distinguido nieto de nuestro historia­
dor nacional don José Manuel Groot, 
digno vástago, que no sólo ha her<.:­
dado de atLuél ) de su mismo padre 
la afición á las letras, sino también 
el trato benévolo y la seriedad y buc11 
juicio que tanto realzan el carácter 
del homlm.:. Y en medio de ese grupo 
ele caras animadas con la rosada 
frescura ele la adolescencia, en ese 
círculo de estrecha ,. dulce intimidad. 
,_.,n el que todos ,l p'orfía quieren to 
rnar parte en la conversación con la 
;.,111bicio11cilla legítima de r¡uercr a-

1.-, 
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traer cada unu sobre sí la cari1iosa 
mirada inn.'.stigaclora de lo'.> dos seres 
afortunados que presiden la algarabía 
e.le act u ellas Yoces ju ven ilcs, sobresale 
la dulce serenidad lle! semblant<..: de 
la madre y la mirada amoro::.a clt:I 
paclre.-D ecid1ne si put:dc darse algo 
que mejor exprese los goces íntimos 
de la familia. ::'\ ada que mejor d<.; 
idea de la ,·erdaclera felicidad inte­
riór. . . Pues ahí tcn<.;is el secreto de 
la dicha de quien, dejándose lle,·ar d<.: 
los impulsos el<.: su amante corazón. 
ha sabido hacerse un mundo pequeño. 
pero completo. de su mujer y de su~ 
hijos . 

. \diós gltyria 1 
• \diós \ .111idade!::> del 

JJ1undo ! ¿ .\ qu(: lllchar ;Í braw par­
tido por todas las libertades imagi­
nables si todos los triunfos de un 
Cladstone no, alen lo r¡uc la dulce 
sonrisa de la amable esposa? ¡_ Par,t 
qué buscar en rC.'.motos países la fuente 
ele la prosperidad industrial si tanta.:; 
fatigas habían tle ser :i co::ila dc.: la 
pri,ación de las inocentes Laricias de 
Jas co111pa1kritas de la llorada .1fi-
1li!bt / 



Pero una aspiración sí era complc.:­
Lamente legítima y posible en medio 
del hogar ; la codiciada gloria· podía 
conceder un laurel que reverdecerá 
siempre, porque es el triunfo más se-
11alado de la civilización, el renombr1c: 
que premia las :labores del espírilu. 
De aquí que el doctor R.1v,\s, mirando 
con negligencia, ó, diremos mejor, 
obedeciendo á propósito deliberado. 
diese de mano á muchas de las diver­
sas facultades con que la naturaleza 
lo dotó pródigamente y haya fomen­
tado en él-- sobr1c: todo en lo!:i últi­
mos afios,-- la única Yocación com 
patible con la tranquilidad y dulzuras 
de su hogar : el culLi\·o de las letras. 

1I 

Antiguamente anduvo entre noso­
tros tan descuidado el cultivo de la 
literatura como ancla de bien apare­
Jada en lcl época presente. 

Inicióse el 1110, imiento intelectual 
con la creac..ión en 1812 dela l1niYer 



siclad, medida civilizadora y de tras­
cendencia que llevó á cabo el enton­
ces ;\[inistro don l\Iariano Ospina. 
En aquella época comenzaroná desa­
rrollar su inteligencia en los claustros 
de aquel Establecimiento esa lucida 
pléyade de jó,·cnes que después han 
figurado tanto en el país. José :i\Iarí,1 
Samper, Teodoro Valenzuela, Prós­
pero Pereira Gamba, Gregario Gu­
tiérrez González y muchos otros co­
menzaron á escribir versos y .í. ilus­
trarse con la lectura de los libros cs­
PªÍ!oles y franceses. 

:\ las ideas políticas e.le entonces, 
todas de innovación y de cambio, ,·i­
nieron á agregarse en el campo de la., 
letras las ele la 1_noclcrna escuela ro ­
mántica que principiaLa á ganar in­
numerables prosélitos, echando raíces 
en el corazón ele .los noveles autores 
y creando en el pt'tblico gusto marca­
do por la nueva forma literaria. De 
modo que por ese tiempo el t¡UL: 110 

era reformador político. contábase 
siquiera fuese en las lilas de los imi­
tadores de Zorrilla y de Espronceda. 
Y quizá todo coincidía para r¡ue t") 

' 
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romanticismo ganase frwor en el pú­
blico, así como por momentos m1men­
taban la admiración m;Ís pura· y el 
culto fervoroso que esa nueva forma 
literaria tan bella y seductora despf'r­
taba en tocios. 

Proclamábanse en la discusión po­
lítica ideales que se creían perfectos, 
y el tiempo ha \'enido (t probar que 
algunos eran irrealizables en la prác­
ti.ca. Libertad, ixurrldrrd, frrrtcruidarl, 
eran voces que sonaban por donde­
quie ra y que á menudo servían de 
baluarte á los abanderados de nues­
tros partidos. No queremos con esto 
desconocer el noble entusiasmo y las 
generosas aspiraciones que los refor­
madores de entonces abrigaban. Su 
obra pudo haberse exagerado, pero 
la intención que la inspiró y las nece­
sidades sociales que le dieron \'ida f. 
irresistible impulso fueron poderosas, 
que ya se sabe que en el mundo mo­
ral ha y leyes tan precisas y oportu -
nas corno en el orden físico. N (1cleo 
respetable de las ideas que pri\'aban 
en la rep{1blica en aquella época, fué 
la sociPclad llamada "Escuela Rcpu-
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blicana,'' instalada el 2~ de SeptiPm­
bre dc 1850, en Bogotá, ú la <}lH' con ­
currieron las inteligencias liberales, á 
lucir en abierta liza en toe.los los 
campos del saber humano, que allí se 
empeñaban tanto en reformar ]a,; 
instituciones como en los progresos 
de la ciencia y en imitar á porfía - si 
cm posible hasta exagerándolos - los 
modelos de Zorrilla, los Derm{1c.lez de 
Castro y aun Abigaíl Lozano y Jos{ 
A. Maitín. 

El doctor RlYAS que entonces abría 
su alma de adolescente á los dorados 
~nsueños de la juventud. tenía que 
figurar, y figuró con honor entre los 
que en aquella sociedad se distin­
guían por la verbosidad de su pab­
bra, por la fe en sus propósitos y por 
el ardiente entusiasmo ele que estaban 
;mimados. Y, como fácilmente se ex­
plica, mientras más le\'antaclas y fi ­
lantrópicas eran las tendencias que, 
políticamente, estimulaban á esos jó­
venes, tanto más naturalmente se des­
arrollaba en ellos el apego al roman­
ticismo, que por su ideal espiritua­
iista tenía qt1c parecerlcc; c111cr p!m 
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1t!!rrr de lo inmcjorab!C'. ¿ ,\ qui(,n 
sorprendení, por tanto, que todos los 
Pxaltaclos republicanos que se con­
gregaban en el Salón el<' Grados fue­
sen poetas <'> picasen ele tales ? Este 
0.ra 1111 gran recurso también para 
atraerse las simpatías y la atención 
del helio sexo. Así podían propa­
gar con más íacilidad y éxito sus 
teorías. El doctor R1\'.\S pagó tri­
buto, como la generalidad. á la 
pasión por los Yersos, y cierto que su 
corazón ele poeta debió hacerle com­
prender. desde entonces. todo el irrc­
sistiblr encanto ele esa "consolado­
ra hija del cielo." Turn. sin em­
bargo, el buen gusto de no mez­
clar la política á sus cantos. To­
das sus composiciones tienen por 
asunto t', objeti,·o, la familia, el ho­
g-ar, la soledad. la amistad, de. En 
todas hay arranques de ,·erdaclera 
naturalidad é intención, y sc,hrc tocio, 
sentimiento; pero formadac; en el an­
tiguo molck que daba la ley y era ele 
moda en la (poca en que comenz<Í á 
<'nsayarsC' en pulsar la lira. hoy no 
pr0.sentan mayor alicirntC', por(]ue <'I 
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gusto ha cambiado, ni tampoco es 
,~sta la faz principal de su carrera co­
mo escritor. El comenzó á hacrr 
sentir su pluma en la lucha por sus 
ideas. Esforzado atleta ele una causa 
primero combatida y después triun­
fante, luchó con ánimo incontrastabl<' 
hasta coronar la cima. después ha 
defendido la obra con resolución \' 
con firmeza, pero sin herir al ach·r,:­
sario caído, ni mucho menos im·adir 
<'1 terreno Yedaclo {t toda cliscusic'>n 
caballerosa y honrada . . _. 

En el ameno campo de las bellas 
letras las condiciones principales qur 
clan realce y ya)idez á su galano y 
atracti,·o estilo son: la obscn·ación 
sag-az de nuestras costumbres, ,·icio-­
y defectos, y la tendencia, lrnmanita­
ria y generosa. dr corregir lo malo ) 
ele abogar siempre por los clrrC'chos 
de la humanidad desvalida. 

E l primer lomo dr sus ol_?rns [ 1
] 

(1) T,11, lihru, .,- !'olido, ,¡ne ha ¡!lll.ilil'a<lo son ,··,to,: 
{'QXJ'J;R1'~C'I ,~ ~OBRE EIH'C.\ CJ(,X DI: L.\ )11'.TI.:! 

l<'ícfa, <'11 d ('olc'¡!i•• .¡,, la .\frn•í'd, por c·l In<(WC'lnl' 
.\ÍF.ll.11: llO i:11·.,~- l:ogol;', - rmpr<'lllll ,1,, ~frcl:ml,, 
llin1s - ¡¡;¡ \ - 1 rnl. ,lr l!JO pp. 

L I Por. 1 c1r,11na hi,lüriro rn s>i111•(1 :1<·10• por ~f 1 



publicado en su imprenta el año de 
, 883 en edición que puede citarse 
como la más nítida y lujosa· de las 
que se han hecho en el país, es urra 
escogida colección ~e. 5 2 escritos en 
prosa y 34 compos1c1ones en verso 
que le muestran. ante todo, como ex­
perto observador, que pinta las cos­
tumbres con habilidad y gracia suma, 
y que entrcticn0 corrigiendo. Crrs1ti:a 
rirlmrlo mores. 

La facultad imaginativa que posee', 
condición nada común entre nosotros, 
hace que imprima vida y sature de 

JJ.<RDO R1Y.\1> - .\ ia memoria de los PrúC'et·c~ ilr· 
la Tndcpencleuriti - IlogoU - Impronta y T!Mcreo• 
tipia de :Mcrlnrñn P.irn~ - JR'il -1 1"0I. en 4° ma1·M 

"" 105 Jli>· . 
('0Nnm,.;.1c;o;,;~;s sounE F11.o~o~·L1 por J\I1m.1RJH> 

Hl\'A!< - l'uhlicaC'i(m d<' la Hel'i<ta <le Colombia -
nogot,í - rmprcnta rlc· i\rcrlnrcln Rirn~ - 111n -
1 mi, C'll ~ <]¡, 22:J ¡ip. 

ÚBll.\~ J)E MED.il!;)O ltl\.\S - rarte Pri!ll('l'(I -
:'\on•las - A rlít•ulos (1¡, costumbres - Vnricdnclcs -
Poesín, - Bogot,, - !AS~ - Pornamlo P011tí,u. FMi-
1or- l mi. en 4- maror ele :,!)6 pp. 

l~n 11Ic1110ritt 1/r Uobricl llcyc.s 1'I1/ria. ~<'nrral ,le 
t 'nlomhia - Rogot:í - fmpr<'nta ,lr )[<'el ardo Hira, 
- V-lR4 - follctl1 ,fo ~ 1 pp. 

01rn.1~ lll•: .Mim,,n;,c, llll'.iS - Pnrt,· Se~U!Jtla -
1·iajes por ('olomhi;1. Frnncia. lnglalrn·a .r ,\ lema nin 
- lloi,tol;í -· Hlt';:i - J<'cruando Pont .. n, M1lifor - 1 
n>I. en 4~ mn,ror dr íi!J4 pp .. adornado 1·011 el rr1 rntn 
,¡,,] m1for ,I' ,·nrias Yista, dr cclifi1•io, 1•11rnpro,. 
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colorido espontáneo los productos de 
su ingenio. Y luégo. cuánta facili ­
dad para redactar ; para (1 no ha y 
dificultades. Todo consiste en quc ;í 
tiempo de ir á estampar sus ideas. 
que brotan atropelladas, y traza sobre' 
r:1 papel <'n rápidos y desiguales ca­
racteres, no se interponga alg(in 
asunto material. un ligero incidente 
doméstico. una noticia social desagra­
dable, porque en to nces, aun cuando 
el escrito esté ya comenzado. arroja 
lejos de sí el papel y de seguro que 
cuando acometa de nue,·o el ocuparse' 
en el asunto que le preocupaba ya­
riará el plan y dará más bri llantez ;í 
las ideas. El llenó, casi solo. las co­
lumnas de la Rci•ista dt Colombia. 
durante el tiempo que publicó est<' 
importante ¡)('riódico nwnsual (' ). 

( 1) L:.t ll<:ri:,la ,fe (,'u/omino apan·l·ÍÚ t·II l tnµ.ol:·1 
,lr8<1c 2-> clr .Marzo <I<• 18(i8 (1 1:11k FPlm·ro rlc• 1-.;:-: 
_1 cu sn s1•gnucln é·por:l <lrs,lc Pl 21 1lr Pc•lJrrro el,- 1-.,:: 
ha.,tn el Hi <le Enero dr 1874 - Era r,·1 isl,1 111 .. n,11:1I. 
ele b:1slanlco p.í:,!inas: c·ons,1!!r:11la ,í la pnli1i1·:1. likra-
1\ll"a y nnti1·ias, .I" ,·n l'lla pul1lic·(, nn lar).!" ,-,111dio 
nítitic-o ti l 11 l;ulo J,,, 1 ·,11,,/11·i,j11 t/,1 I"" /,/o "' < 'nln111 -
liirt v vieron tamhi(·n L1 h11 púhlic•:i. por pri1111•r:1 \º<'Z. 
mncha-s <l<' ~u~ 1101 ,·la~ .I" po,•,ía, . 

. Antes ele esta n•\"i,L1 ,-1 !lni·lor H1L,~ h.1hí.1 ,¡,¡,, 
nrclnrtor ¡le El Li1.,rml J"G!l-íCl: ,- <k ¡;¡ Sir¡/,,. ,·.,1, 



para c-1 cual escribía novelitas y cuen­
tos con tanta prontitu~l y facilidad 
como si se tratase ele artículos sobre 
la política diaria. Algunas ele estas 
producciones aparecieron firmadas 
por Emilio S011,¡,cslrt', seudónimo que 
escogió, bien se comprende que no 
por vanidad de parangonarse con 
aquel popular escritor, sino con el 
fin de despertar la curiosidad de los 
indolentes bogotanos y obligarlos á 
leer, llevados de la fama y nombradía 
del citado novelista. Ouizá también 
con esto no hizo si1;-o pagar tri­
buto inconsciente ele admiración á un 
.autor que debe serle favorito por la 
influencia que se comprende han ejer­
cido en su estilo la lectura ele las 
obras de aquél. l\sí publicó sus no­
yc]as Jacinta, T11adicz'oncs de Tocai­
ma, 111emorias de un ajusticiado, Do­
lores, 1-fislrwia de u11a rosa, Las dos 

en cornpaüía de SnlYa<lur Cnma('ho füildítn .1· el<' 
Antonio :María l'radilln. 

El Americrrno, de París, publicó el retrato drl 
doctor Rl\"As, con unii noticia hio¡i:ráñcii cu que (·l 
1·01,oC"illo .. ~critor clon llrctor F. Varela elogia ln 
,·idn púhlirn do nqn(,l, y (•n dondP <la cuenta <le Jo., 
imporl11111<', pn{•,los ofipinlr, qnr ltn srryi1ln rn sn 
¡1ní,. 
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!tcrmrr11as [cuyo asunto principal, his­
tórico, por referirse al d11elo que tuvo 
Pn Bogotcí Francisco :'.\Tiran<la, fut 
mC'jor explotado por el li terato wnc­
m lano don Celestino l\Iartínez J. 

Faltan e n su libro algunos oc11rren­
t<'s cuadros de costumbres, y no nos 
explicamos por qué dejó de incluir en 
r·sa colección las comedias en un acto 
que había insertado en su re\'ista 
ro n los títulos de La Falla de ordm, 
/:.'/ Sorialisla y La Lerción de 1111a 

1zo~1ia, todas levantadas sobre asunto 
nacional, y aun cuando ele corto des­
arrollo en su argumento, animadas en 
c:l diálogo y con yerdadera tendencia 
;Í. llevar á la escena los hábitos carac­
terísticos ele los colombianos. 

Estos e nsayos dramáticos en el gé­
nero ligero que nosotros designamos 
con el nombre afrancesado ele pe!ipir­
-.:as, son, s in duda, mucho más natu­
rales y felices que su drama histórico 
La Po/a, en cinco actos y en prosa,• 
y que íué impreso también en esme­
rada edición y con una "iñeta litogra­
liada que represe-nta caprichosanl<'n-
1<' á b heroína. 
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Como se comprende, para escribir 
esta obra el doctor RÍ\'.\S se inspiró 
en el mismo patriótico episodio que 
dió vida á la pieza de igual título del 
se110r Genaro Santiago Tanco. Con­
serva en ella la verdad histórica del 
sacrificio efectuado por la hija ele 
Guaduas, bien que en los accesorios 
con que da aliciente y vida á su crea­
ción dramática, hay mucho de nove­
lesco y de imaginati,·o. El acto 
cuarto tie ne bastante mérito por el 
interés que despierta y aun por la 
viveza y naturalidad del diálogo. 
El golpe con que termina, aun cuan­
do no está justificado, es de efecto. 
En el llitimo la apoteosis de la heroí ­
na completa el asunto, c¡ue debe inspi ­
rar levantadas ideas de patriotismo en 
el ánimo de los espectadores. El per . 
sonaje González - que es el malvado 
de la pieza - es, como carácter, el 
único que se destaca y está bien sos­
tenido desde el principio hasta el fin ; 
el Jacobo, muchacho de quince años, 
tipo de gracioso, no es natural, ni 
simpático. 

Además. el acto primero carece de 



espontaneidad y de Yida. La Lrama 
es Aoja, y no siempre está justificada, 
y sólo el interés que despierta por 
ser argumento histórico, en que se 
enaltece el sacrificio de la hija tll:l 
pueblo, logra fijar la atención. N ó­
Lase también que el perfil de Pola 
apenas está delineado; es una de las 
figuras imperfectas del cuadro, c1ue 
no logra impresionar ni con su ac­
ción, ni con sus palabras, y cuyo re­
cuerdo fácilmente se borra de la ima-
3·inación por la falta de colorido acen­
tuado con que el autor nos la exhibe. 

Pero nuestras apreciaciones sobre 
La Pota, nos han alejado del propósito 
de decir algo más sobre el ~scogido 
material que forma el primer tomo 
de las obras del doctor R1, .\:--. 

Además de las siete ú ocho no, e ­
litas que contiene el Yolumen. figuran 
en é l las descripciones uriginalísimas 
ele varios tipos nuéstros tales como 
El Estudia1ttc, Ovidio, Don Qucru­
bt1t, El Comerciante y Fl Co::icc!tcro. 
la crítica, amarga pero 111u) intencio­
nada y expresÍYa. o.;obre lo:, , icios de 



la capital, escrito qu<.: por sí solo 
bastaría para darle r<.:putación d.<.: pen­
sador y de lilánLropo; La ·¡-:,~smcla 
, lycr y La J_::swe!a hoy, ttue, con (J1t 
, •iajc á Prúcol m busca de Pcrdomo y 
las Colllrart"cdadcs de 1t1t Redactor, 
proporcionan una lectura animadísi­
ma y entretenida como qu<.: son ar­
tículos ele costumbres <le mucho mé­
rito. Especialmcnte el último <le 
los citados es di\'erlidísimo por los sa­
lerosos chistes que contiene. V para 
formar contraste con la alegr<.: sátira 
ó con las fantasías puramente román­
ticas figuran en aquellas páginas tre:-, 
escritos sentimentales que demues­
tran la nobleza dc su corazón, EL 
Retrato de mi madre. La Fiesta de los 
pobres y J~'L Rosario al ama7tcccr, que 
no _se leen sin experimentar aquel 
estremecimiento nen·ioso que siem­
pre produce la admiración de la vir­
tud y d dolor que nos causa la triste 
separación ele los seres queridos. 

!Je! lindo artículo EL Rosario al 
,w,a1taO', copialllos aquí d siguiente 
párr..1fo descriptÍ\O : 

'' Xo es posible pi11Lar mi alegría 
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\'iendo el campo abierto á mis ojos, 
n:rde y cubierto todavía con las go 
Las de agua de la lluvia ; los potreros 
llenos de caballos, que creía míos, 
porque los miraba sueltos y á sus an­
chas ; las ,·acas con terneritos tan 
lindos como los de los cuentos con 
que mi madre me dormía, y las O\'e· 
jas que parecían conocerme porque 
balaban cuando yo pasaba. Yo go­
.r,aba con el Yiento que agitaba mi 
sombrero, con el agua que saltaba ,i 
las pisadas del caballo y con el 
canto de las ranas, que, alegres con 
la lluvia, chillaban en todas las 
zanJas. El amor sublime de la natu­
raleza, con sus inmensos goces, sólo 
existe en el niño : es un destello de Lt 
di\'inidad que, como la inocencia, se 
empaña con los años y se extingm: 
con el Yicio." 

El siguiente pensamiento seiiala la 
prontitud con que forma ani,nac\a:; 
y bellas comparaciones: 

•·El agua es la suprerna belle,m de 
la malcría. como la Yirtud es la su­
pre111a belleza moral." 

En resumen, los escrito;, 1~11 que 



prf', alee(• la ternura ) <'I s<'ntimif'n -
to· las ¡);Í.u·inas i111¡Jr<'t'nadas del , ,-, ., 

ámbar dclcitalJI<· de los recuerdos 
de la adolescencia : los cantos t!llC 

r•n<;alzan la , irtud callada del ho 
,,ar v la tendencia constante á en-,., J 

noblecer el espíritu con la contem-
plación de lo bueno y ele lo bello, 
<;On ideales perfectos que no c.les­
dcña nunca su fácil pluma. 1:or 
eso b señora doña '.\Tcrce<lcs .\1-
,·arcz de Flúrcz, que escribió un juicio 
crítico sobre el con tenido del tomo á 
c¡uf'. nos referimos, lo calificó diestra­
mente de "libro para el hogar;" y 
luego añade : '· l\Iuy simpático nos 
fué desde el principio el del señor 
RI\':\s, porque á las pocas páginas 
nos co1wcncimos de que éste amaba 
:'t '-ti esposa y adoraba ;'t sus hijos." 

lJT 

\Iucho tiempo hace que su pluma 
trazó la_s observaciones que en segui­
da copiamos. pero fueron tan exac-

fi,on. l(j 



·/.1:,! ISlllCll{CI I IIEl<ll/ ,\\1\\ 1 

tas y oportunas c¡ne at',n hoy f'n día 
parecen ten<'r aplicación. 

· · Los bogotanos - dice - somos 
tan amigos ele nuestra pobrf' tif'rra, 
que. encontrándonos impotentf's para 
remediar sus males, queremos al me 
nos ~errar los ojos para no ,·crlos . 

''J\ Bogotá \'enían antes <'n 1859 
los ricos de otras partes él lle\'ar una 
\'ida honorable, y sus riquezas, cs ­
pléncliclamcnte gastadas. repartían <'I 
bienestar á toda la sociedad: hoy Yi<'­
nen á Bogotá los arruinados en otras 
partes á buscar asilo, y su presenci:1 
es un nuevo embarazo para la socie­
dad : antes las casas ele comercio ck 
exportación ele tabaco y de quinas 
tenían su asiento en Bogotá y le da­
ban \'ida y animación : hoy esas ca­
sas se han cerrado, y han venido á 
Bogotá, en busca ele trabajo. tocios 
los que sembraban tabaco ó cortaban 
quinas; antes la sabana enviaba ;Í 
las prósperas riberas del l\Iagclalcnn 
sus inagotables productos y era rica; 
hoy el Magdalena manda á la sabana 
<;us g-anaclos, y la tiene arruinada : 
antes la abundancia ele capitales ha-



bía paralizado los estragos e.Ir la usu­
ra ; hoy la usura reina en ílog-ot;Í 
como 11n déspota. <~ impone: ,í la so 
ciFdad el rigor ele sus cínicas lrycs. 

•·Y el malestar. si no la pobreza, al­
canza á todas las clases, y todas Yan 
bajando en la categoría social. dC' tal 
manf'ra que C'! que ayer era rico, hoy 
tiene afanes ; el qur ayer era acomo­
dado hoy es pobre, y éste ha pasado 
;Í. mendigo, y nwndigo quf' no tiene· 
á quien pedir. porq11f' nadir tif'1H' qué 
darle. 

"En mediocle tanta miseria, C'l (;o­
bierno reparte algunos miles, que· 
producen el efecto de los cuartillos 
que algunos padrinos arrojan c>n los 
bautizos á la multitud ele> muchachos 
que aguarda ansiosa á la puerta del 
templo; una algazara inmensa, g-ritos 
de aprobación y dr censura, y. por 
{1ltimo, riñas <:ncarniz~clas dispután­
dose estos cuartillos. Esta es la cau­
sa de que todo cambio político se­
celebre con entusiasmo y al clía si­
guiente se mire con enojo. y ck 
c1uc adquiera popularid~d rl que­
prometa otro cambio. Este e.s el 



~ ~ ~ hl l)OIW 1,.\ 1 1. lU>I UL\ 1 \ 

moti,·o de tanta agitación y de' tan 
variadas races como torna b política 

1
) , 

en iogota, y que en ,·ano procura 
rían explicarse en otras '.'\ acioncs, 
t':sta <'S, <·n fin, b razón por cinc los 
1wgocios políticos no se tratan con la 
madurez y reflexión quC' ellos de ­
mandan, sino con la rabia ciue infun­
de la desesperación. 

" La política es la ocupación pre· 
fcrente. casi {1nica. de Bogotá: c!P 
política hablan los corrillos que en 
las esquinas de la Calle Real hay :í 
todas horas ; de política tratan C'n 
todas las tiendas de comercio. ya que 
nada negocian ; de política se habla 
en los talleres á falta de obra para los 
artesanos; y, ¡ cosa espantosa! lapo­
lítica es también la ocupación de' 
muchas mujeres á quienes faltan p:1-
scos, bailes y teatros ·• _ . . ... 

IV 

I lay escritores que, sin duela por 
razón de temperamento y de talento. 
poseen la facultad el<' ir nwjorando 



mucho con el trascurso del tiempo y 
mee.liante la obsen·ación y el estud io 
de los grandes modelos, 'y esto· es lo 
que uno seguidam<.:ntc obserya al l<.:cr 
con algún cuidado el libro ele viajes 
dd doctor R1,·.\s, que constituye d 2'.' 
tomo de sus obras. publicado en 1885, 
y en el cual el autor <.:xpone, con e l 
mismo natural é insinuante estilo 
que caracterizan las demás p roduc­
ciones ele su pluma, sus impresiones 
en Francia. f nglaterra y Alemania. 
no sin hacer también una p intura 
muy oportuna y animada de la co­
rrería desde la capital ele la R.epúbli ­
ca hasta la orilla del mar. La obra 
carece en lo general del atracti\'o ele 
no\'edad ó de impresiones raras que 
suministran las relaciones de viaje ú 
países poco frecuentados ó cuando se 
escriben á medida que el ,·iajero va 
experimentando las emociones que 
le causa lo qu<.: para él es desconoci ­
do, pues desde las p rimeras páginas 
se nota que el relato ha siclo e!:>crito 
mucho tiempo después de haber re ­
corrido los lugares que s~ ocupa e 11 

describir ; esto, no obstante qu<.: la 
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hace perder en movimienlu, da oca­
sión al autor para describir con cal­
ma y previa consulta de d i\'ersas 
ubras que le suministran dalos esta­
dísticos curiosos, y para entrar en re­
flexiones y meditados juicios, en lo~ 
tiue se descubre al hombre de mun­
do, al pensador y al filántropo-pro­
gresista. 

Luég·o nos tocará comprobar, con 
algunas citas, <1ue nuestros elogios 
son fundados. Como estilo más co­
rrecto y limpio al par que por la ame­
nidad del relato. se marcan también 
los ,l\·ances de la pluma del escritor, 
quien conduce á sus lectores á donde 
quiere, con tal arte y suavidad que 
sería imposible dejar de seguirlo . 

. \meniza la narración con multitud 
de anécdotas, unas de origen bogota­
no, ó que se suponen tales. y otras 
de fuente extranjera que ayudan á la 
variedad y entretienen al lector ; y 
prueba también de qut: el libro ha 
sido pensado y escrito muchos meses 
después ele efectuado el viaje. sin el 
calor de la primera impresión, es el 
haber Ílltl:rcalado en esas páginas al-



o-unas de las escritas l)or el autor en 
b 

épocas anteriores, como son las con-
sacrradas á elogiar la memoria de los 
po~tas colombianos Juan Salvador 
de N ard.ez y Germán Guti<.;rrcz de 
Piñércz y del filósofo Ricardo de la 
Parra. 

Pero, lo repetimos, esta circunstan­
cia no disminuye en nada el mérito 
del libro, que tiene mucho aliciente 
para toda clase de lectores; que re­
presenta una gran labor y que co­
rresponde muy bien á ~u objeto prin­
cipal, como lo comprueban las pala­
bras e.le un amigo nuéstro que regre­
só pocos meses hace de Europa, y á 
quien hemos encontrado leyendo los 
viajes del doctor R1v.\S á tiempo que 
nos ocupábamos en escribir estas 
cuartillas. 

--¿Qué opina usted ele las descrip­
ciones de los monumentos notables? 
Le hemos preguntado. 

- Que son admirables; nos dijo. 
Esto es lo mismo que he ,·isto yo. Y 
vaya usted ft tratar ele decir lo que son, 
á ciar siquiera una idea ele esos enor­
mes y soberbios edificios, á ver si logra 
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producir un borrón de sus impresio­
nes. Esa es empresa ardua y dificul­
tosa, por eso admiro las pinturas que 
tan hábilmente nos da este autor, y 
me congratulo ele que sea su nombre 
una gloria patria. 

En seguida aducimos algunas citas 
del libro que corroboran nuestras 
opiniones. 

\ "éase un rasgo que demuestra el 
generoso corazón del autor: 

"Algunos hombres, llevados en 
alas de la fortuna, atraviesan gozosos 
el sendero ele la vida; otros, car­
gados con el peso del infortunio, lo 
atra,·iesan entre fatigas y dolores. 
¡.\y! y los dichosos se complacen ;í. 
veces en echar el peso de leyes inexo­
rables, religiosas. políticas y sociale!> 
sobre los pobres (¡ue de:: generación 
en generación ,·an pasando, sin qu(" 
la carga llevada por los padres en su 
peregrinación s<.; disminuya en nada 
para los hijos ... . é \ºalen algo las 
lágrimas de la compasión? .. .. . , 

Pensamiento riuc muchos habían 
concebido, pero qut· muy pocos han 
tenido la entc:re1.a de lanzará la so-



ciedad como problema que debe re­
solverse, es el siguiente: 

·' Hacer responsable á la· mujer. 
del vicio que mantiene y fomenta la 
sociedad, es la mayor de las .injusti­
cias, y nada más irritante que d 
desprecio con que las mujeres honra­
das tratan á sus hermanas que caye­
ron en la mayor de las desgracias, y 
cuya suerte agravan, como en otro 
tiempo se agravaba, sin tratar de me­
jorar s11 condición, la suerte e.le los 
apestados." 

Con dos muestras más darémus 
tin á las citas que hacemos del libro 
e.le viajes: 

"La filosofía, la moral y la rel ig-ió11 
parecen que nacen de una misma fuen­
te ; pero para acercarse á ésta hay 
infinitos y variados ca1nino:;, s in que 
ninguno de ellos llen; al término : 
y los filósofos, los profetas y los 
reformadores todos, queriendo e11se-
1ic1r la \'erdad, sólo muestran algo de 
lo qm.: han alcanzado á ,·er ch.: la di 
, ina y escondida fuente; pero cmpc­
nados e11 mostrar que ellos solos 
huellan el recto sendero. y que los 



otros andan extraviados y perdidos, 
hacen el camino más largo y difícil, 
de manera que la vida entera de:] 
hornbre apenas alcanza á recorrer 
lo" .... _ . 

··De todas las formas que ha tomado 
la esclavitud en el mundo por varios 
siglos, la más triste, la más degra­
dante, fa más miserable: es la escla· 
vitud moderna del proletario en Eu­
ropa. El esclavo asiático acompaña 
ú su amo á la caza del elefante; pue­
de mirar el sol cuando lo lle,·a en su 
palenquín : go✓,a en la gloria de su 
señor, de la que se desprenden rayos 
que lo cubren, y no tiene inquietud 
por su porvenir, pues que su amo ha 
de vestirlo de seda ó de algodón, se­
gü n su suerte, y alimentarlo para que 
le dure. Pero el obrero ele Europa no 
tiene un amo á quien servirle ni r¡m· 
se interese por su sucrk : jamás n.; 

el sol, ni hay emoción en su alma ; 
nadie lo ama como ama el hacen­
dado sus reba11os; es esclavo del ca 
pita!, c¡ue 110 tiene corazón ni entra­
t1as; trabaja, trabaja, y nadie agradece 
su trabajo ni estima Mis ser\'icios. 



Fija <.:11 su 111<.:1\te la idea c.ld por\'enir 
siempre funesto. y due110 de una 
suerte que no puede mejorar ni para 
él, ni para su mujer, ni para sus hijos. 
\'ive en la miseria. 

Enferma) no tiene un amo que lla­
me éÍ el albéitar; muere, y á nadie le 
hace falta, porque mil esclavos más. 
hambrientos y degradados como él, 
\'icncn á pedir su puésto en la eterna 
labor."_ .. 

Libro que contiene pensamientos 
como los que acabamos de citar. es un 
libro que merece leerse. 

Escritor ciuc moraliza, que engran­
dece y aplaude las buenas acciones, 
que lucha en fm·or del d1.;bil, que 110 

se deja embriagar con las ostentosi­
clades del lujo. ni seducir por los es­
caparates n.:cargaclos ele mil frusle­
rías que constituyen la delicia de los 
que ,i,·cn sólo aspirando el tibio am­
biente del deleite y no miden ni esti­
man la sociedad !>ino dentro del radio 
que abarca su ser cgobt,l. que persi­
gue, con c1 empeí'lo del hombre cris­
tiano y bueno l,ts miserias ele Jo:; 
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infelices <Lue viven como parias para 
exhibirlas y pedir en tono ck: compa­
sión fayor en nombre de la humani­
dad, ése merece que tocios le animen. 
que todos le ayuden y que tocios le 
aplaudan. 

El genio deslumbra; la YirLud en­
canta y seduce. Cuando las dos con­
diciones se hermanan. el hombre ha 
logrado despojarse de esa tendencia 
anti-humanitaria á que inclute el mal, 
tan funesta como general, porque lo 
que más hay en el mundo son pasio­
nes bajas, intereses mezquinos y 
ruindad de miras. Por eso no to­
e.los hablan con vi\·o acento de entu­
siasmo en favor ele los desheredados 
del mundo, y cuando alguno empu1ia 
en sus manos el estandarte de tan 
noble causa suele, por querer imitar á 
Cristo, hasta encontrar verdugos dis­
puestos á sacrificarlo. 

La vida es lucha continuada, ¡,ero 
las aspiraciones del bien siempre 
triunfan. El que arroja la buena se­
milla larde ó temprano recogerá el 
fruto. 

i'ú1e::,Lr.t yo,1 es el eco justiciero que 



se anticipa ú juzgar al Doctor R,ns 
como años más tarde habrán de juz • 
g-arle los qu(' lean atcntamcntr sus 
obras. 

El Doctor R1n~ ha combatido 
con en tusiasmo por cimentar los cle­
r<'chos del pueblo y aún puede luchar 
por tan nobles propósitos, ya que 
corre parejas con su fucr1.a intclect11al 
su vigor físico. :-! aclie puede pensar, 
por su actitud personal, rob11sta y 
animada, que cuenta los años que en 
rC'alidad tiene [']. Y, sin embargo, 
la verdad es que ya es abuelo ; que se 
entretiene con la ternura con que lo 
hacía Víctor H ugo en balancear sobre 
sus rodillas á sus graciosos nietecitos. 

Ojalá que las auras bonancibles del 
hogar y la tierna solicitud ele su com­
pañera, no vayan á hacerle perder de 
\'ista el hen·iclero de nuestras mise ­
rias sociales. 

Ojalá que el brillo que sus hijos­
como legítimos he rederos ele su inte­
ligencia - dan en la actualidad á su 
nombre, no adorme;.-:ca su pluma, y 11· 



haga olvidar que f'n la pr<'nsa ha) 
s iempre p:cira su taknto 11n c::unpo 
<'tbierto en donde ha rrcogiclo y aún 
puede recog<'r i111percc1-deros lauros. 



~iraroo $iltii 

,,,....._. 

t,l 11 .\RJH1 S11x, es uno d<' los q11f' 

.... _.._, mayor fama han alcanzado <·ntn· 
nosotros como C'scritor<'s d<' costum­
bres. 

\' á fe q11<' merece bien el apla11 • 
"º qu<' se k tributa. 

Forman la colección de sus artíc11-
los ( 1 ) catorce cuadros de costumbres 
bogotanas, y dos agudos escritos ti ­
tulado'> lnrlc11mfrarionrs y el Estilo 
drl siglo. En cstoc; {1ltimos pinta el<' 
11 n modo gráfico, 1·n el primero, la 
manera irregular y frecuentemente 
<·n l<:nguaj<' c\e-;t<'mplado con que los 

(1) ,\rtieulu, 1\c 1•1Jstumhn•., por H1c.11rno :'\11.,·,, 
- 1~"':\. Tm¡,rcnt , ,¡.. silw•-1r,, ,· /'·' - lln!!nt:í. - l 
rnl. 11!- ·?ft::J p:í:rinn,. 



,. , tran j<•ros han sol ido r<'clarnar lo-; 
daiíos) ¡wr_j11icios q11" por causa dc:-­
las gu<·rra'-> ci\ il<•s h:rn s11frido sus in­
l<'r<~sC's <·11 lo-; países d<: b . \1111:rica 
F..,p;111ola ; ) en <'1 s<'gundo nos da 
una murstr:1 cmiosa ) original d<' 
11na rarlati¡,o, en que 1111 frl'/1•11dit'J:/1· 
111:ís comcrci:1nt<' qu<' 11m1wl, ,·c·rda­
d<'ro, s<· despide dC' un modo b1w,co 
de· s11 no,·ia. 

Prescindiendo ele estos do-.; rasgos 
humorísticos de su pluma, que· corr<'s 
pondcn ;í la literatura el<' tertulias ) 
el<• rírmlo, \ <·studiando la índok \ 
C'l desarrollo de sus cuadros de cos­
t11mbres, se dcclucC' - si ya no lo s11-
piéramos también por c:1 conocimit·nto 
personal del autor - que éste no ha 
sido nunca escritor de ojirio, sino me 
ro aficio11ado. y <tue, á instancias de• 
sus amigos, ha lle,·ado éÍ. la prensa 
algunas de las composiciones que ha 
producido tomándolas ele las bien 
dispuestas celdillas dC' ob,wrvaci6n 
c¡uc hay en su cerebro. 

Que C'i autor tiene talento ) gracia 
natural, observación agudíc;ima y 
mucha facilidad para compr~nder y 



apreciar las hdleza.., dd arle, pru0 · 
banlo sobradarncntl' los cuadros ;'t 
que nos referimos. lleno-- de anima­
ción y ele originalidad. 

Exento el se1ior St 1 \ .\ de respon­
sabilidades en las discordias política" 
de la patria, hombre de hogar, y dv 
corazón por extremo sensible ; entrl' 
gado siempre ú sus negocios de co 
men:io, que es "u manera de ganar 
la Yida, pero entusiasta por todo lo 
que tienda á ci, ilización) aun por lo:-. 
rellnamicntos de buen gusto que la 
moda tral' ele , e,: en cuantlo. las pin -
turas que produjcse su pince.:) tenían · 
que scr neccsarianH'ntt· las csccnas 
ck la ,·id,t íntima dt· familia. Y mirad 
cútno en medio de aquel conjunto de· 
licado. que nos seduce. que no'> con 
muc,·e, porque a, i, a en nosotros d 
recuerdo del ht•gar: hacit".ndonus so 
nar despiertos con t·se mundo vn qu<• 
todos hemos, i, ido y st·11tidtl. apare 
cen. para re,d1.ar el contr,tsle de la., 
line,1--. ¡i,1ra d,1r 111a~ or l1t•lle1a al cu,1 
drci y , crcl,1d ,Í l.t ,tccÍtlll. d ¡,unnc11c.1r 
ridículo dl:' l.1-, di,1ri,1s co11tr;1ricdack; 
qtH! se s11frc11 en b snci, d,td, Lt ele,• 

17 
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cripción y mise i ' 1t scme de tipos curio­
sos con que tropezarnos á cada instan­
te; los descuidos del lenguaje fami­
liar; las incorrecciones y formas ca­
prichosas que clan al idioma gent<.:s 
sin cultura, y más ctue todo, los dcsa 
ciertos á que arrastra una inconsulta 
manía de seguir la moda, ó un bi<.:n 
parecer exagerado y fuer'a de lugar, 
Tal es la vía que ha recorrido su plu­
ma, explotando con mucha pericia, y 
sobre todo, con rara íacilic.lad de lt:n 
guaje, los lemas oportunamente esco­
gidos. En efecto, todo es natural en 
sus artículos: decoración y persona­
jes. Diríase c¡uc cuantas ocasiones 
ha puesto la pluma sobre el papel, 110 

h,l tenido la más ligera interrupci6n, 
ni caprichosa ni obligada: ha mujc1do 
una sola ,·c·z la pluma en el tintero 
de su imagin,tción y el artículo ha sa ­
lido todo de sen-uido I:> 

Pero es lo cierto que l'l bue11 gusto 
ha suplicio mara\'illosarnente las exi ­
gencias más recónditas del arte. y la 
perfección de la obra oculta el trabajo 
ele obsenacíón y el 111i11ucio:,o esmero 
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con que el autor la ha acicalado antc!:i 
ele presentarla en p1fülico. 

Sin eluda que la primordial condi­
ción que le distingue es la facilidad 
de estilo, y por esto hay que lamentar 
no haya ensayado su pluma en otros 
géneros distintos de aquél que ha cul­
ti,·aclo más por capricho y humorada, 
que por conquistar fama y nombre. 

Y entiéndase que en la facilidad <le 
estilo incluímos naturalmente el buen 
gusto, la delicadeza en la forma y en 
las ideas y en especial la verdad de la 
pintura. 

El tino de saber decir las cosas de 
·un modo expresirn y rápido, hiriendo 
vivamente la imaginación con la copia 
real ele la naturaleza, no es patrimo­
nio común de los que se han exhibido 
entre nosotros como escritores de 
costumbres. 

Cultivadores ele esle ramo ha habi­
do que ocupan un lugar distinguido 
en los anales literarios del país, y que 
son, sin embargo, lentos en el desa­
rrollo de la acción y demasiado pro• 
lijas en su estilo, y que han solido 
repetir, con ligeras Yariantes, aquellos 



de sus cuadros qm.: han obtenido ma­
yor eco; cosa esta ültima que el sefwr 
~·ilva no ha hecho nunca. Es de 
creerse que huyendo cuidadosamente: 
de caer en semejante peligro. y siem­
pre temeroso de exponer el fa\'or de 
c¡ue goza en el püblico desde el <lía en 
que hizo su aparición en el mundo de 
las letras, ha sido parco en escribir, y 
más en lanzar al \'iento <le la publici­
dad sus escritos. Leyendo seguida­
mente éstos se observa que perte­
necen - con más e'.> menos in ten ,do 
ele tiempo - ,í. tres épocas distint,ts: 
la primera de 1859 ,Í. 61, cuando cir­
culaba como un \ erdadero 111a11<1 li­
terario el antiguo J/osaiw, que t,rnlo:-. 
días clt: gloria dió ,Í. sus autores y al 
país. ) en el cual figuró el sef1or Sih a 
antes que como autor como agr,1da 
ble y espiritual contertulio. . \sí \ e­
mos que los artículos Cn do11ú11.t:c• 1 ll 

mJa (primero c¡uc esuibio), /.as <u­
sas de las di• ,asa, /;"/ porldll de ra.-a, 
Ponga llJktÍ tienda ) /'re,, ,11lla I co­
rresponden muy l1ie11 al genio in­
quieto y burlón ele quien se siente con 
nen io para f•scribir, y fotografia clt: 
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un golpe sus impresiones. Hay en 
ellos intención ele hacer reír, y está 
explotada hábilmente la faz cómica 
que siempre presenta todo asunto ri­
dículo. Años más tarde, cuando el 
observador ha madurado ya su juicio 
por medio de la lectura, cuando más 
que el deseo de despertar sonrisas 
pretende el aplauso que merece un 
f'scrito c¡ue enseña ó que corrige, y 
cuando su gusto viene á formarse en 
el molde del hombre ele mundo, que 
arna la ,·erdad y quiere el mejora­
miento de la especie, entonces escribe 
la historia aflictiva de un hombre sin 
hiel, á quien su buen carácter, su ín­
dole bonachona y sincera llernn á 
pas_os precipitados á la desgracia. 

A este artículo, que lleva por título 
Y como usted es mi ami,g-o, y cuya lec­
tura pone de manifiesto la ligereza de 
los juicios humanos, siguen Jl/i'_fami­
lia viaja11do, inspirado sin duda en el 
divertido Viaje á Cbaquc de don 
José Manuel Groot, pero siempre es­
crito con el propósito ele corregir y 
ele modificar nuestras costumbres más 
c¡ur ele di,,crtir con los yariaclos inci-



:!62 1:-il llOJW L.~ 1 FRIH .DIA \ .\ 

dentes y peripecias de nut>stros ca­
minos; El 11i1ío AJ¡-api!o, el más há­
bil cuadro que ha salido ele su pluma, 

• impregnado de la profunda melanco­
lía del hombre de corazón que pene­
tra las más recónditas miserias socia­
les, La Cru:: del matrimonio y l"aya 
11s!ed ri 1t1ta junta. En éste se burla 
de un modo objeti\'o y graciosísirno 
de la manía de hablar y de poüliq11Mr, 
que es patrimonio de los colombia­
nos; y en La Cru::: del matrimonio 
tiene juiciosas reflexiones sobre las 
inquietudes y trastornos domésticos á 
que da lugar en las casas la raza in­
calificable ele los sirvientes. Véase la 
agudez de sus observaciones y lo ani­
mado ele su estilo: 

•-Las criadas no tienen apellido: el<' 
aquí la necesidad de que cuando haya 
dos del mismo nombre, usemos del so­
brenombre para distinguirlas, ya qí.1c· 
los n{1meros romanos son del uso par­
ticular de los soberanos del mundo. 
Pía la tusa, no es pues, Pía la !1terla, 
á quien el criado llama la 11117a Impía 
cuando pelean. Toda criada que en-



tra á ser\'ir es buena, y toda cri:icla 
que sale del spn·icio es malísim:i. 

"Las cltinas, sC'a que entren ó que 
salg-an, son c.letcstabl<~s; son la polí­
tica ele círculo aplicada al hogar, y 
forman el elemento precipitante ó di­
solvente. Son criadas en botón, así 
como las criadas viejas son semillas 
ele criada." 

El l\'i,7o Ag"((pilo es un cuadro ele 
mérito completo. Es una novelita en 
miniatura. ¡ Qué naturalidad! ¡ Qué 
Pxpresión ! y ¡ cuánta verdad de co­
lorido! Mejor que nuestros elogios 
hablará la siguiente descripción qu<> 
hace el autor del héroe de su cuento: 

"]-:,~/ l\' ú7o /f.t;"((pito conoce á todo 
el mundo en la ciudad, y es grande y 
buen amigo <le las aguadoras y de los 
mozos de cordel. Es además el eco 
que lleva á las tabernas lejanas, ya 
la noticia del último suceso, ya el 
resumen ele! bando sobre monedas {i 

sobre asco, expedido por el nue,·o 
.\lcalde del Distrito, y no solamente 
es inofcnsi,·o en el círculo de sus re­
laciones, sino que es {1til á cada paso. 

"En efecto, él es quien arma la 



trampa dC' 'número cuatro' en la 
chichcría predilecta, hace' la casa para 
~1 mico, le enseña picare.lías á la lora 
y construye el palomar en el corral 
de la habitación de su madrina . 
• \compaña al Santísimo hasta el tu ­
gurio del infeliz, lle,·ando la campana 
ó el farol que le fué encomendado 
por el sacristán, arregla el pesebre 
con montañas de laurel, conchas y 
casas de cartón en la tienda del maes­
tro zapatero, quema los triquitraques. 
mueve los títeres y toca la panderct;i. 
cn las hirvientes y ruidosas franca­
chelas ele noche-buena y aguinaldos." 

Los cuatro artículos que llc,·an por 
título Ull rc1111o!ddo. /,as !!m.•rrilas. 
Un mío nt la rorlc y La 11117a Salom/, 
y que pretendemos pueden conside­
rarse como la tercera época del escri­
tor, tienden á aparecer con los atados 
de novela : en todos ellos. como en 
HI }/1170 / //;a}ilo. hay m,ís 6 menos 
trama, y, hasta cierto punto. un final 
ele efecto. ~ ótas<: que el escritor 
trabaja con esmero y cuiclc1do: la oh­
scn-ación, la experiencia y el temor 
clc ajar los Iaurcks conc¡uistaclo<s, lc 



lle\'an á esforzarse en la pureza <le 
los perfiles, en la yariecla<l de los <le­
talles. y en ciar á tocio el .conjunto 
P.so que se llama claroscuro en la 
pintura, y que en los escritos es la 
trama, el enredo que incita y subyu­
g·a la imaginación del lector. 

Algunas <le las descripciones de 
P,Stos últimos artículos están á punto 
de tocar los lín'fites de la prolijidad, 
pero todas son tan naturales y exac­
tas, que en vez de fastidiar, atraen 
con f'I irresistible encanto ele la ver­
dad. 

La colección de artículos del se­
fior Sn::.\ "ª precedida ele un pró­
log-o de la pluma de don José l\la­
nuc>I :\Iarroquín, prólogo en donde, 
con referencia al año 1859, se leen 
las líneas siguientes que describen 
personalmente al autor que tan bien 
sabe pintar lo que \'e, y que en ge­
neral corresponden con el retrato 
que hoy mi-;mo pudiera hacerse del 
c·scritor. 

Dicen así: 
'· ...... C n jo\·en bogotano. ga-

llardo y apllcsto, d(' ojos azules, d(' 
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mirar á un tiempo mismo blando y 
penf'trante, de facciones pronuncia­
das y correctas, de yestir pulcro, ele­
gante y esmerado, y de aristocrático 
y distinguido talante. ___ " (1) 

Así como en París los entusiastas 
franceses creen que todo lo que no 
está en el recinto de aquella gran 
ciudad no es bien notable ó de tras­
cendencia, así pudiera p<:>nsarse por 
algunos c;_ue los juicios {1 opiniones 
literarias que se emitan entre nos­
otros no tienen Yalor sino cuando 
partf'n ele las personas que en la ca­
pital de la República son considera­
das conm más idóneas ó expertas, no 
obstante que se observa que fuera 
de los grandes centros de población 
también hay gusto más ó menos pro­
nunciado por las letras y personas 
fa,·orecidas por la naturaleza con 
criterio muy atinado para <'mitir jui-

(lJ Xal'i(> don H1<·.u:iio sn, A ,·n Jlo¡!otil ~I 2~ 
de J.iroRlo ele L8:l{i, y murió <'11 Ju misma c-iudad 1•1 I" 
,l,• .Junio ele 1 ~:,,7, Siempre YiYi<Í t·onsagrado :d 
,·omerc-io, _¡.wrn relacionado con la flor .r unta 111' 
nnestrOti esc·ritorl's, no p11tlo m1•11os ,k '"!!':ir ln, 
lnwllas <le ,ns :uni~os .r ,lf' los <Jll~, npr,•c·i:1'.lor1•s. d,· 
,n ta)('ll\o, c·nnRt:111tr111P11te 1 .. .,,t111111):1h:111 :1 1·nlt1rnr 
lus letra,. 



}'IS0);())1 Í,\S Ll I FRA R L\S JH. t Ol.0~1 HI A~OS 2!i7 

cios acertados sobre el mérito de las 
obras y para poder juzgarlas con una 
frase sola, y á veces hasta· con una 
m~ra palabra que las califica ó deter­
m111a. 

En una excursión emprendida á la 
ciudad de ...... durante los primeros 
días del mes e.le enero del año de 
1 8 .... tu\'e ocasión de comprobar 
\'arias veces la oportunidad y exac­
titud del juicio antes emitido. 

U na señorita tolimense ele naci­
miento, de fisonomía muy anirnad::i. 
y despierta, y con el dejo cadencioso 
~ insinuante de las mujeres nacidas 
bajo un sol ardiente, me alargaba el 
tomo de artículos _de costumbres de 
Rw \RDO Sn.,·.\, añadiendo: 

-Léalos usted; son tan sz'mpdticos/ 
I Ié allí una palabra que quizá no 

hubiera encontrado un crítico experto, 
queriendo calificar lacónicamente t>I 
mfrito principal de las producciones 
de este ingenio bogotano, y que, sin 
f'mbargo, expresa perfectamente t>l 
;-diciente y agracio de sus escritos. 
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f.,¡~~:.§ l . f' 1 . ,:; 1r .\ )1ogra 1a t c csle escritor, que 
\fi..:i murió joven, cuando apenas co­
menzaba á ejercitar los naturales ta­
lentos que poseía, en beneficio de la 
sociedad y en honra suya, carece natu­
ralmente de interés. Los pocos años 
de "ida que le concedió el ciclo los 
empleó casi íntegramente en el estu­
dio y el trabajo : huérfano ele padre, 
cuando aún no había concluíclo su ca­
rrera, se consagró con enlrafiable so­
licitud y amoroso esmero al cuidado 
de \'elar por su anciana madre y por 
su t'1nica hermana, y el afecto y ter­
nura con que á una y á otra hacía lle­
Y::tderas las contrariedades naturales 
de la Yida. es el rasgo más notable 
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que enaltece su nombre, y que resume 
en el calor íntimo del hogar, cuanto 
formó la principal acción ele su exis­
tencia . 

. \::\G_tl. G .\IT.\.\ fué hijo del sefwr 
Cayo .\ngel y de la se11ora Rosa Cai ­
tán. Nació en Bogotá el 16 de Enero 
de 18 r9 y murió en la misma ciudad, 
el 23 de Diciembre <le 185 r. Estudió 
en el Colegio de San Bartolomé y ob ­
tu\·o d grado y título de doctor en 
Derecho el 1 1 ele Octubre de 1838, á 
la corta edad de veinte años, lo <1ue 
<leja comprender bien claramente su 
consagración al estudio y su natural 
talento. Buena prueba de <1ue sus 
facultades intelectuales eran notables 
y de que todos habían sabido apre­
ciar la conducta obsen-acla por él en 
el colegio y en su misma casa, fué el 
hecho de que apenas graduado obtu­
viese el nombramiento para ejercer 
el honroso empleo de Oficial :\Iayor 
de la Corte Suprema ele Justicia, des­
tino que desempeñó hasta pocos días 
antes ele su muerte. 

Era asiduo y escrupuloso en el 
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cumplimiento de sus deberes comv 
empleado, según nos lo cuenta su 
amigo de intimidad el doctor José 
~Iaría r.Ialdonado Castro, en la in­
troducción que escribió para la única 
obra que salió de la piuma de G,\lT.í.:--, 
y que comenzó á publicarse por en­
tregas y sin su firma. Pocos meses 
después ele la muerte de éste fué • 
cuando dicho seiior :\ f aldonaclo e.lió á 
la lu,, pública la edición compkta con 
el nombre del autor ; libro que y;t 

desde la aparición de los primero:-. 
capítulos había logrado despertar Yi­
,·amente la curiosidad de los lectores, 
no sólo por la intencionada crítica de 
algunos defectos sociales nuéstros, 
sino porque en ese tiempo la publica­
ción de una no,ela de las proporcio-
nes ele la en que nos ocupamos, con 
trama complicada y situaciones dra­
máticas ele efecto, ~í estilo de las obras 
francesas, entonces tau en boga, de 
Dumas y Suc, tenía que ser para la 
tranquila sociedad bogotana un ,·er­
dadero acontecimiento que, al propio 
tiempo. marcaba una fechamemorable 
en los fastos lilerarios del pajs, 
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EL DocTOR TE:sus('), es, en efecto, 
una novela Lle costumbres bogotanas. 
y el asunto ó motivo c.lel argumento, 
debió sugerirlo al autor la célebre 
compañía de ladrones que encabez:ó 
en esta ciudad el doctor Russi, quien 
duró mucho tiempo burlándose e.le 
las persecuciones ele la justicia. 

Los principales personajes que fi­
guran en la novela son: Jfontcril!a, 
Jefe de la cuadrilla ele los ladrones y 
tipo consumado del tinterillo que se 
propone estigmatizar; la JJaífa, mu­
jer pervertida y astuta llena de ma­
tias y de ambición, y enrolada tam­
bién en la compafiía de los ladrones 
al lado de Solimd1t y Oropimente; l,1 
Cú11c, tipo seductor de una muchacha 
desgraciada y ,·irluosa, y una de las 
mejores tiguras cid cuadro porque el 
autor tuyo la habilidad de exhibir en 
ella una niña de alma pura, que, colo­
cada en medio de la at111ósíera en ­
venenada del vicio, bajo 1't despótica 

( l ) E1. ()or rcm T1 ll 1, - :-- 11\ ,.¡,, "ri,'.111,d. ,, 
cn tJ 111!1' el 111,1lu,:.!r•ulnjo\PII ;!t1tt1111ll1111 rlitl'lnr.fo P 
.María An;.;cl l~,,it~iu , 1~.,1 - Bn~ntrl lmpn·nt,, lm 
yarcial, (',1rn·r~ rlc (',11L1;.r1•11a . l 1,dl+· ~-' 1111uWlH :.:°' 
- .X .\" ;_JO~) 1'1'· 
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presión de la Daífo, y sufriendo esca­
seces ) hasta hambre, contra la que 
toe.lo se conspira, desde su funesto 
destino hasta el candor mismo de su 
inexperto corazón, logra sin embar­
~o salir ilesa tle las asechanzas <le sus 
enemigos y consen·ar incólume su 
, irtud. Raro caso y raro ejemplo 
que dejan consoladora ense11anza. 
f)uJt Jua1t y Saut/ago; d primero 
curiosa muestra ele un hombre bona:w 
y sin hiel, que no está ni mediana­
mente perfilado, y que por lo mismo 
,tpenas desempeña en el conjunto las 
veces de un simple agente c1ue ayuda 
;Í. la animaciCm de algunas escenas ó 
.i sostener d diál9g-o con el inocen­
tón Santiago. Este representa el 
campesino inexperto. mucho mejor 
caracterizado; espt'cic de .. \rtagnán 
de nuestras prO\ incias, generoso y 
valii 11t1.::, aunque sin mundo ninguno 
y con un corazón ,Í todas horas dis­
puesto á rendirse ,Í la primer b<.:lleza 
que lo mira. El Ovdor Tcmi.,, mo­
delo tld abogado íntegro y amante 
<le lct justicia, y que da titulo á la no­
\ela, t.rn s6lo por d lwcll(\ de que 
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por sus esfuerws triunfa la Yirtud y 
se castiga á los culpables, porque de 
resto no desempeña sino papel secun­
dario. Enú!io y Adc!aida, tierno!:> 
amantes que al fin logran Yer asegu­
rada su dicha, después de no pocos 
contratiempos y disgustos, y, final­
mente, otros personajes secundarios, 
tales como IJaúü:::a, tipo ele coqueta 
descarada, E1tn·quc, un casqui,·ano 
necio, Vcratri1ta, una hipócrita que 
oculta astutamente su conducta, y 
Heatri:::, gazmoña que sigue á cieg,ts 
las sugestiones de un fraile ignorante 
y fanát_ico. 

El lenguaje de la obra es en lo ge­
neral animado y con algunos togues 
expresi,·os y \'igorosos, y si se tiene 
en cuenta que ésta fl!é la primera pro­
ducción del doctor . \:-;e, EL G \IT,, !:ie 
convendrá en que tenía talento ele es­
critor y que si la muerte no corta tan 
pronto su carrera habría podido pro­
ducir obras de mayor aliento ) más 
abundantes en belleza5 literarias. 

En más de treinta anos que lle\·a 
de publicada la novela de que trata­
mos, los curiosos la han leído siempre 
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con marcado interés cuando ha lle­
gado á sus manos, porque los ejem­
plares de la obra no abundan y al 
presente han escaseado á punto de 
llegar á ser una de nuestras curiosi­
dades bibliográficas. Si alg{1n editor 
entusiasta quisiera reimprimirla en 
estos tiempos, prestaría con ello servi­
cio positivo á las letras patrias, y se­
guro está que ycndería la edición con 
pro\·ccho, porque el asunto y la ame­
nidad con que está escrita, son condi­
ciones que atraen lectores. . \demás, 
se nos ocurre quede nuestras contadas 
non:las nacionales es ésta u na de las 
que quizá se presta más á ser publi ­
cada con ilustraciones local<.:s d<.: ge­
neral atracLi\·o para los bo~otanos. 

Par<l que no se crea que exagcra­
mos al emitir este concepto, apunta 
remos á la lig-era algunas l;í.mi11as c¡uc. 
podrían adornar el texto. 

En el capítulo de IAl Retreta, lcl cs 
ciuina de !'alacio, con la banda de 
mi'isicos y el conjunto irrcgular que 
allí forman los oyentes. 

En el ele la prisión, uno ele lu~, pa­
tios de las f ..i.mosas galerí.v, de la 
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plaza principal, Rt.:tén y edificio ca­
racterístico ele Bogotá por más de un 
motivo. 

Et A üo.:cwo de !a GiLc:dra! es uno 
de los sitios pttblicos que los bogota­
nos tenemos en más estima. Nunca 
lo vemos sino al Lra\·és <le los nunH.:­
rosos recuerdos que despierta, espe­
cialmente por la agitada labor polít:ica 
de los partidos c1ue allí han Lomado 
las más arriesgadas conspiraciones. 
Lo consideramos con orgullo nuestra 
Puerta dd So!. Seguro está que no 
habría un bogotano <le buena ley que 
no se complaciera en , erlo .figurar en 
las páginas ele una no\'ela también 
demostrati\'a de n11estras glorias y, i­
cisitudes. ¿ Y qué no diremos de la 
habitación de la Daífa, en Egipto: 
¿ ~o ofrect:rían ac[ucllos alrt:de<lores 
pintorescos y gráficos de la ciudad e.le 
Salltafé e.le Bogot;t mil detalles illle­
resantcs para la pluma dd dibujante? 
( Y el puentt: natural d<.: Icononzo ú 
de Pandi, y el cerro ele ;\Jonserrale y 
las grotescas escenas de las Jiestas de 
pueblo de la Sabana, uo serían otros 
tanto:; asuulos muy propios par,\ lijar 
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en el ánimo del lector las escenas de 
la curiosa noYela del doctor AxcEL 
G.\IT.\X? 

Si como creaciones de la fantasía 
son superiores llfmmr!a y Jl,.frrría : 
la primera por su imponderable oti­
ginaliclad y la segunda por la belleza 
del estilo y por la conmO\·edora pin­
tura de un idilio amoroso, no es me­
nos cierto que El Doctor Tcnús puede 
parangonarse con las an teriores no­
,·elas por lo trágico de su argumento 
y por el desarrollo ele la trama, inte­
rf'sante y bien manejada y que desde 
las primeras páginas sosticnr la atcn­
ci(,n del lector. 

l\Iuchos años pasarán antes ele que 
desaparezcan por completo la noye­
dacl y el aliciente que tiene para. los 
bogotanos la l<'ctura de E I Dorlor 
Tcmis. 
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l.:.'t; 
, .r A iaz 1nt11na e e ca a escritor, os 1
"-~ ·") r: , • 1 cl . 1 
ct;_, particulares merecimientos que 
como ciudadano, ó corno miembro 
distinguido <le alguno. ele nuestros 
partidos políticos enaltezcan á cada 
personaje <le los que han figurado en­
tre nosotros en las labores intelec­
tuales, es tarea que ha sido realizada 
ya respecto de todos, ó al menos de 
la mayor parte de los individuos que 
se han hecho acreedores á tan seña­
lado honor. Y la obra ha siclo cum­
plida, en lo general, precisamente 
por los mismos que podían desempe­
ñarla mejor : por aquellos que, unos 
amigos y copartidarios y otros entu­
siastas admiradores de nuestros lite­
ratos C(~kbrcs. se han encargado ele 
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proclamar los merecimientos el(' cada 
cual ,fijando el ,·alor relati\'O de su 
nombre, señalando los sen·icios que 
han prestado durante su \'ida pt',Llica 
y enumerando las demás calidades 
personales que les distinguen. /\sí 
vemos que la GALERÜ lJE H<nrnru.s 
ChEDRES del doctor José l\laría Sam­
per, los E :\'SAYOS BroGR.Í..F1cos Y C1d­
T1cos ele Torres Caicedo, los escritos 
apologéticos de Adriano Páez en La 
Patria, los bocetos biográficos, y aun 
los medallones mismos, como los lla­
maba el Redactor del Papel Periódico 
Ilustrado, con que aumentaba el ali­
ciente de los escritos de determinado 
autor, corresponclen al deseo de satis­
facer la curiosidad que despiertan na­
turalmente la vida y los hechos de 
nuestros hombres de pluma. Pero 
hay apreciaciones de carácter más 
general, reflexiones y juicios que 
sugiere la simple lectura ó medita­
ción de sus escritos - prescindiendo 
del nombre y personalidad del autor 
- que son ele suma utilidad en el 
estudio de la marcha progrcsiya y 
particularidades ele mwstra literatura 



Sólo los personajes que crecen en 
rf'putaciún al tran~s clf'I tiempo, tie­
nen derecho á hacerse notables hasta 
por sus excentricidades: peró, en tra­
t;índo-.;c de los que sin alcanzar un 
nombre glorioso, deben, no obstante. 
vi,·ir en la historia ele las letras, basta 
t'stucliarlos en conjunto, dar idea <lf' 
sus procluccione-;, y fijar la atención 
más que en la vida del individuo en 
los rasgos felices <le su ingenio, en su 
natural inspiración y <·n la manera 
peculiar como han exhibido ó hecho 
11so de sus elotes de escritor. Esto 
<·qui, ale á juzgar al hombre por sus 
obras, y no por el hombre mismo. 
como necesariamente se inclinan {t 
hacerlo aquellos que han conocido y 
tratado de cerca á los autores, y que 
consen an muestras <le la estimación 
personal y del cariño quc los ha li­
gado á ellos. 

La foz principal de L\z.rno i\I \RÍ \ 

P1:1u z - como homhr~ pí1blico y dl' 
notoriedad- es sin duela la política, 
y en especial la ,·ida d<' campaiias en 
nuestras guerras ci\'ilrs, Yida actiya (t 
b cual k han lk,·ado el ardimiento 
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con que defiende los principios del 
partido consen·ador á que pertenece, 
y el haber seguido desde su juventud 
la carrera militar, estrenándose como 
artillero al pie de las fortalezas de la 
heroica é histórica ciudad de Carta­
gena, en donde vió la luz primera. 

Que se imagine el que haya pasa­
do por esos trances, los trabajos que 
sufriría en las guerras civiles de 1854, 
1861 y 1876 quien no va á la lucha 
impulsado por los furores de 1\larle, 
sino más bien en busca ele los laureles 
de la g loria, y seducido por el anhelo 
de defender una causa que, en su en­
tender, es justa. En una de estas 
luchas, ( en la batalla del 13 de Junio 
de 1861 ), librada en U saquén y sus 
alrededores, cayó herido mortalmen­
te, y añádase que después de la ac­
ción quiso fusilarlo el General l\Ios­
quera, lo que prueba el valimiento 
que como defensor de su causa tenía 
el doctor Pi'.:REZ, ó, cuando menos, los 
esfuerzos que para el triunfo de ella 
puso por obra. 

Comenzó á escribir para el pt1blico 
el doctor P1'.'REZ en una época en que, 
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ya lo hemos dicho, todos los aficiona­
dos á las letras eran estimulados ge­
nProsamentc ; cuando todo el que se 
estrenaba, medianamente siquiera, 
obtenía coronas y recogía aplausos; 
f's por tanto muy explicable el que 
dando pábulo é incenti,·o á sus gus­
tos, se desarrollara en {] la pasión 
po<~tica, si así podemos calificar de 
un modo expresiYo el entusiasmo con 
que se consagró á hacer versos, hasta 
el punto ele que continuara sin tregua 
[al menos en la época de su juven­
tud] la difícil senda de las musas, 
para recorrer la cual, tiene pasión, 
entusiasmo y apego entraí'íable. De 
aquí que, al cabo de los treinta y cin­
co ar'íos de estreno, nos haya dado, 
en un volumen impreso en Europa, 
con su retrato y autógrafo,- y pre­
cedido ele dos juicios críticos y bio­
gráficos. - la colección completa de 
c;usversos y los tres dramas que com­
puso tambi{>n lk,·aclo ele su aficiún 
:'t la escena. (1) 

(l) lit· aqn1 la lista 11" la~ nlm1s !11' s11 ]Jlt1111>1 qnr­
h;I p11hliea,lo: 

'/, r• "' -- llrnma rn 1·rrso. rn sl'i~ rnn,lro, y 1111 
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Por tanto puede decirs<" que el se­
ñor Pf:1rnz en el curso el<> su vida po­
lítica, militar, comercial y perioclí<;ti­
ca, que todo esto h:i sido con más ó 

prúlogo. por L.11..-111) )í.1r.í.1 J>1::11Ez - Hi•prPsc•nta• 
do por primNn i-<'½ en PI 'J'rntrn el!' Hogot:i. ,,¡ :ll el,· 
)la.ro rlc 1,-.;-,¡ - 18:ií - llo¡mt:í - fmpn•uta el, , 
E(•!w,crrín Jfcnnnnos - !IG pp. 

Elrira - Drnmi\ rn c·inC'O :u·to~. en ,Pr,o. por L, 
7ARO ~Í.\P.Í.\ PfRE7. - Bo¡;ot,; - 1~:;; - Tm¡,rr•nt.1 
dP F:chrnrrín lJrnnnuos - íO Jll). 

l'1111 l'cír¡i11a 1/(' oro ó El .,itio rlc (lflrlrtyuro t11 l ~ 1:; 
- ])rama Pll tres :wto.s J- rn \'e•rso, n1-rPgluclo ,, fa 
PsCPni\ colomhinua. sobre el qn<' psrrihieron rn J,,. 
pailfl lo~ nfamndo~ lit<>ratos Don ,\ ntonio JI miado y 
llon Gas¡,ar ::St'1ftrz rlc ,\rí'í'. ha.in PI títnlo clr La ,Jota 
.lrrrgmu•,M, por el Director ,l!' Boirot,í - y rP¡n-rst•n 
Indo por prin1Pr:1 \ ' í'½ en Bogotá rt díi\ 20 clP ,Julio,¡ .. 
1 'l7:l - B(1gotá - T mprcso por ('foelido Pontr.11. 
1-li3- JO~ pp. (sn ,llllt>r: T,(z.1110 :M 111í.1 Pf:111-:1.). 

<lJ:RAS POl•:TIC.\S Y T>1:,1)r.(·11c;,1s dr J,(ZAílO .,\[ ,\ 
11í I Phrnz - 18i., - Bogol,í.- 1 mpr<'lll tt de Xir•nl:h 
Pontón y Co111pni1í11 - 1·0I. a,, 200 pp. <JIIC' C'OlltÍl'II<' 
!lfJ poesías, 1111 romauc·c• r nna lr.r1•mla ta111h11'•11 1•11 
\"(•r:.:;o. 

c)¡l]l,\S Poi'.:-nc.\S Y Dn \ 11 ( ·11c; ,~ "(' l,.,7..\Rü 1!.\ 
l!Í.\ 1'J'.:1n:z - París - .\. lfo¡rpr y l'. C'hrl'llOl'Íl. 
l•:clitorc, -- 7, rnP des <irau,b-.\11:,:t1>(ins- l~t'•I­
D"rrcho~ rc~errnelo, - 11,l. tlc XXJ X y !ll:\ pp. 
(Contiene el retrato y autúi,rnif'o (lpJ autor, dos jui­
<·ios r·rítico-hiográlitos por los scfion•s .Jos(, María 
'J'orrrs Cail'Nlo .r .J os,• ~ arí,1 Ri\ntpcr: rn, composi 
t·ÍOllC'S l'll ,·rrso 1· tn•s 1lnmrns :-/el r:011doltr11 r/f 1, 
necia, Pn 4 ne-lo~ .i- <'11 \'Cr,o; l.ft r·ordclcm. t•n .¡ 
,1rtos y un prúlo;.:o : tamhi,:n cu ,·prso, ., J:lrirfl. 1•11 
,·inco ac-los ." rn 1·nso.) Este último l'u(• l'<'Jll't•sPnt :t • 

llo 1'11 Bo!-(ot:i cu el mt•s !le• Ocluhrc de l~áli. ( J::.,ta 
ohrn rs una sr¡;nuda rdieic',u, corrr¡:i,la y 11n111Pntntla. 
11,· la c•olec·d<Ín puhlic·:111:1 r·••n ,.¡ rni,11111 lítnlo 1'11 

Ho/!'nt,í. r-n Js¡:;. \ 



meno:-:. éxito, con más ó menos gloria, 
ha segui<lo el arte no por lo q-uc \'ale. 
sino por las satisfacciones que procu­
ra,--y porque fué sin duda para él-­
principio feliz de su carrera ó "ida 
pública en Bogotá, <.;11 donde por los 
a110s ele 1845 á 56 no había mejor 
introducción para un joven c1ué pr<.;­
sentarse como escritor público, ( 2

) así 
comenzaron en tonces su carrera la 
mayor parte de los hombres públicos 
que luégo han brillado también en d 
campo ele las letras. 

Pero la constancia en cscribir, el 
esfuerzo de la ,·oluntacl, y mucho 
también el talento, no hay qu1,; ne­
garlo, han \'eniclo á realizar lo c¡ue 
en un principio no hizo la. naturakza. 
El sciior P1~10-:z ha escrito una poesía, 
una sola, que had Yivir su nombre, 
como poeta. Esta composición es 
digna de leerse : 

<'..!) l'11r l;i, hul.'a, tld st'f1or T11rrc, l.',llt"l'•l11, <['IC 
for111au \lllo <Ir- J,., juicio, rlc íntrnJu~cifJII a la. uh1as 
de P~FI.Z, ,ulwmo< íjllC' en lblü. c·u,111110 este YJtn 
r ompthf> •tt, pr,e,ia,; ,\ La 1;sI,1I11a rl,/ J,1/Jatador .i 
Casltllo Ewla y á F,r,uinrl, ;; Jlorlnd, eomro~ic·it>ne, 
que ~e puhlit:arnn f'Blf)nl'(',-.. ('ll llll pen<,.\lcn, .. lo.::. 
literato., ltH" l'llllllclltc, Ju ,,tfn1l>11uu r·un >1pl,1u-u · · 
.:::on su.,¡ 11¡1_l,1lir,1 ~. 
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Oye, hija mía: cuando el pobre tuca 
De puerta en puerta mendigando un pan, 
~os lo pide por Dios, y el Dios que i11rnu1, 
Es el mismo que á tocios pan nos da. 

El Padre uni\'ersal tiene un cunsuclu 
Para todo dolor ; y cada bien 
Con que socorre al pobre, sLtbe al <.:ielu 
Y en densa lluvia túrnase al caer. 

Por eso es su caudal ina~otalJlc; 
Por eso cada bien abate un mal : 
Por eso cncuen Lra pan el mi,.erable ; 
Por eso el desntlido encuentra lwgar. 

Tambit!n la caridad en su eficacia 
Da una limosna y la reciben do,-, : 
El que lapidc,unpan quesu Jiaml,1c s,1cia, 
El que la da .... la bcndici<'>n de 1)10·,. 

\' el aturdido munclu nu percibe 
Quii:n en e:,a limo~na gana m;b, 
Si el mendigo infeliz quc la rc1,,il,t 
Ó la mano pia<iosa q uc la da. 

Pcrn en este dilema no ha:) 1 azo ne» : 
Calcular es lo mi!:>mo que ~entir. 
Si das pan y recibes bendicionc~, 
¿La d~di\a 111<'jor no es par,1 1i ' 



San Juan de Dios que avaro pcrseguía, 
Para ofrecerle pan, :1 la orfandad, 
.\1 ponerlo en s11 mano le decía: 
"¡ Gracias por la limosna que me das '." 

~o oh·idcs, hija mía, la ensciian z 
Que encierra el dón magnífico de Dios : 
Si de Fe se alimenta tu Esperanza. 
Bu~ca en la Caridad tu galardón. 

l lablanclo del mérito de tan inspi­
radas estrofas, un juez intachable en 
la materia, don Rafael Pombo, ha ca­
iiticado esa composición como digna 
de la pluma de Bello. El lauro muy 
merecido que con esta producción 
alcan~ó el poeta, lo impufsó á com· 
poner otra por el estilo, La 1/cr­
mana de l1i Caridad, en la c¡ue los pri­
meros Yersos revelan al mismo cantor 
de La Limos/la, pero el resto decae 
en el conjunto \·iciado, monótono y 
nada elegante ele la antigua escuela 
que él ha seguido. 

La .1/asuiri!l(i de .1Vapolcó1t I es 
otra de sus composiciones ajustadas 
á un plan bien desennielto, ele clara 
y hermosa yersificación. La titu lada 



La Sobcnwia de la mujer, que duran­
le muchos años seguidos ha figurado 
como pieza obligada en los prngra­
mas de recitación ó lectura de los co­
legios pri\'ados, tiene, sobre todo en 
las estrofas con que comienza, cierto 
mérito e.le entonación; algo que re­
cuerda el lenguaje dramático y caba­
lleresco de las piezas de la escuela 
romántica. 

No carece también ele cierta ins­
piración y naturalidad la titulada , Í 
mi madre, y de intención y de gra11-
de;1,a de ideas la dedicada á honrar 
el nombre de don José Fernández 
:\Tadrid. 

La dirigida , J 1t1ta Zm~;arrosa le 
ha Yaliclo elogios, y entendemos que 
no pocas reproducciones• en periódi 
cos americanos. Por lo c¡ue hace á 
nosotros no la encontramos compara­
ble en mérito ~í la que hemos citado 
antes. El seiior P{:1u.1 p<..:rtene­
ce también al reclucidísirno 11C1111ero 
de nuestros autores dramático•,, y no 
pocas Yeces c..011 persen rante esfuer­
zo y loable empe11o ha pretendido 
aclimatar Pntrc nosotros t>I :~usto por 



r·l u·atro. ya diri 11 it.'ndo com¡>añbs - :-.. 
nacional<•s Lk aticionados. ya. <'stimu 
!ando la-. d1· cxtranj(•ros qt1<' han 
venido hasta 1·sta capital. 

El primer drama c¡ul' <·ncontramos 
publicado en sus obras l'S c-1 titula<lo 
FI r,·,,lldolcr/, ti I ;11 u·a. El argu­
mento dC' esta pieza ¡wrtl'nCc<· á '!os 
<'scogidos y <'xplotado<; por la anti­
gua escuda rom,íntica. tan en boga 
en I 85<>, cuando el autor C">Cribiú s11 
obra. Figura e·l ter ri bl(' Consejo de· 
los die·z. y sus in<1uisilorialcs y miste­
riosas maquin tt irnws. l º n pobrl' g-on -
dolcro rnncib<" loca pasilín por la bella 
y apul'sta !llanca. de· noble familia . 
hija del C 'onde Capclln, y ella corres­
ponde sus ansias con amor no meno.., 
desinteresado , Yi\·n. E l d<'sti1w 
<)b!iga ;í los amántcs ;Í huír. úni(a cs­
peranz,t que qttt da ;Í Hbnca para sal­
Yarse del esposo qu<' su padre ( por 
orden del Cons<"jo de los diez) le tiene 
proml'tido. y con qt1il'n ha de unir en 
l,rcvc su suert<". Pero la fatalidad 
arrojad(' nuc\'O á los fugiti\'Cis en 
brazos de sus perseguidores, ) la po­
bre Blanca, perdida toda ilusii'in. no 

Fi~un, 1(1 
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piPnsa ya sino en sal\'ar la rida e.le su 
amante: rcsueh-c desposarse con el 
hombre á quien la han destinado, 
con tal de obtener la libertad y la ,·ida 
ele aquel á qu ien ama .... Próxima 
~-a la ceremonia nupcial ,que arrebata 
a ambos amantes sus mas caros en­
sueños, concibe Blanca la horrible 
idea e.le envenenarse, y la pone por 
obra, para librarse así de la Yida de 
dolores que le espera .... Pero en tan 
crítico momento preséntase su amante, 
no ya como un gondolero desconocido 
y sin fortuna, sino cubierto con b 
g-loria e.le ser el sal\'ador ele \Tenccia: 
llega á la ciudad \'ictorioso; el Conse­
jo de los diez cae exterminado, y la 
inf<'liz Blanca, moribunda, exhala sus 
postreras palabras implorando per­
dón para los cu lpables ele su mucrlc·, 
y dando cita á su infortu.t1ado amante 
para e l cielo . . 

r 5 personas figuran en el drama, y 
la escena pasa en Venecia c-n 1.¡.57. 
En el acto primero encontramos en 
boca ele Blanca, una estrofa que· m<:­
rece coprar-;f' · 



.. '\ , st'· quÍ' siento : 
!',·ro ti,·mblo cual rama 

~J111' agita el \ it"ntc; ! 
L,1 soh·dacl me aterra. 

La luz nw ofcndl' .... 
F• la perpct 1a guerra 

~J11r amor cnrit·1Hle , ...... 

\' también debemos copi::i.r una idea 
qtw si no tiene el , alar d<' la no,·ec.lad, 
ha) qu<' conf<'sar que est.í m11y hi,·n 
expn.'sada: 

•·La hoja del {1rbol no se mueve sola .... 
•·La mirada d1· Dios en tndu alumbra '." 

El segundo drama publicado en la 
obra ll<',·a por título La Cordelera; la 
<'scena pasa en los Estados de Italia 
Pn c-1 siglo XIV; y figuran en la pie 
za r ..¡. personajes. 

Cuando ahora muchos años leímos 
c-n la colección de Joaquín Pablo Po­
sada la crítica en \'Crso que escribió 
este poeta sobre el drama Teresa, de 
L,zARO l\b rd .\ Pi" REZ, estrenado en 
el teatro de Bogotá en el mes <le 
'\layo ck 1857, nos imaginámos que 
un ensayo dramático. ,le autor nm·et 



Sf: prc-staba f,ícilmc:nlC' :'t u11a cc-11 -
surn amarga y ,·i,·a, censura <'11 <1uc· 
quizás el genio epigramático del , ak 
r·xag-<'r:1.ba los defectos de la obra en 
~~-racia de su vena locuaz y hunwrísti 
ca. Pero andando el tiempo hemos 
podido leer, en las obras po~ticas ) 
dramáticas del doctor Pí-:RFí'. la piC"'í'a 
alucl ida, publicada e n esta ,·ez con c·l 

- título de La Cordc!rra. y acerca d<· 
la cual Torres Caicedo. amigo nrn: 
decidido y apologista del autor, no 
ptwde menos de confesar que "es di ­
fusa, 'lllC las escenas no están bi<'n 
preparadas, y que los diálogos son 
pesados y el desenlace def cctuoso." 

En efecto, en aquella producción no 
l1ay ni plan regular, ni argumento de 
íiniclo, ni diálogos sostenidos ó natu­
raies ; nada en fin que pueda dar],, 
,·alor en alg{111 sentido. Tal parecf' 
que aquella pieza fuera el producto 
e.le uno ele esos sueños que por lo 
raros y confusos se siente uno tenta­
do á escribir. Si ,·arios jó,·enes poe­
tas, actores y actrices por naturaleza, 
se reunieran una noche en un teatro. 
ante un p{1blico compuesto ele amig-o<;, 



y después d<..: enardecer el ánimo con 
los vapores del mosto, y de exaltar 
la imaginación con recuerdos litera­
rios ele los tiem1Jos del romanticismo 
exagerado, y también con reminis­
cencias marcadas e.le la escuela del 
J/ul1J;-urt"s1110, se Yistieran trajes anti­
guos [del siglo XI\'] y así dispuestos 
salieran á las tablas á imprü\·isar un 
drama __ . . saldría ciertamente la an ­
tigua 'Teresa, hoy simplemente Cor­
delera, por yo]untad del autor. La 
censura no se puede establec<..:r clara 
) precisa sobre una obra de argumen­
to tan lleno ele situaciones falsas ,. 
1~xageradas, en las que sólo una qu~ 
otra <..:SC(;t1a deja comprender las re 
111i11iscencias que cuanto á inspiración 
ele situaciones y de estilo, ha dejado 
en el autor la l(;'ctura del Jlacías: los 
..-1111a1tlcs de J"cr11d y el Troi'clllor. 
Xi siquiera ha) rasgo alguno en el 
lenguaje que. como en 1-:..~I Go11dolcrv, 
puedJ. citarse ~ll pro de la obra . 
. -\qut:11,t es una concepción informe 
que, recha¿ada desde su primera re­
presenlat ii:in por el p1íblico, ho) mt:­
recc 111,l) un·.., ce1isur;i.s ch- las c¡ue r;e 
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le prodigaron entonces á manos lle­
nas, pues ya en estos tiempos no \t.; 
sirven de excusas sus pronunciados 
tintes de romanticismo; ropaje que 
afios atrás solía ser la única \'estic.lura 
y, frecuentemente, la tabla de sah·a­
c!ón de algunas producciones litera­
rias. 

Pero reconozcamos en esla pieza 
del doctor P1~REZ, lo mismo gue en 
las otras dos que ha c:scrito y publi­
cado en el volumen de sus obras, una 
tendencia socialista recomendable : la 
de nivelar las clases por la Yirtud, el 
trabajo y la nobleza de corazón. 

El mismo argumento histórico de 
su leyenda Efrira, que publicó hace 
muchos años en un periódico con el 
subtítulo de El reloj de las mo11jas de 
San Pldcido y que ahora figura tam­
bién en la colección de sus obras, es 
el que le ha serYido para argumento 
y bautismo de su tercer drama. 

La escena pasa en ?IIaclric.l y su~ ,ti­
rededores, en el siglo X\'II, y Loman 
parte en ella 1 2 personas. 

El argumento del c.lrallla es tan 
incongruente, irregular y poco justifi-
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cado, corno el de La Cimle!tra ó el 
de El (;011do/c;-o de Vmcúa; pero 
J-::h•ira es sin embargo la rnéjor pro­
ducción dram~ítica <le! doctor Pi'.~REZ. 

En esta obra hay más uniformidad en 
la acción ; \'Crsificación más armónica 
y sonora, adecuada á las exigencias 
del arte; y el conjunto e.le la pieza 
despierta gradual interés, sostenido 
hasta el fin, <le modo que la atención 
del especta<lor se mantiene sin que 
haya necesidad ele excitarla por medio 
de gol pes "iolen tos y !tors d' ceuiTc. 

Este drama demuestra yá el natu­
ral a\'ance que en sus facultades de 
autor dramático debía desarrollar en 
el señor Pi'.:Jrnz la tenaz consagración 
con que dirigió \·arios años seguidos, 
en Bogotá. una compañía de aficiona­
dos, y la perse\·erancia ejemplar con 
que ha concurrido siempre á honrar 
las representaciones escénicas de la 
capital. 

Léanse las líneas que, con d título 
ele 1/islorúi, preceden la publicación 
deElvira: 

"Don Felipe IV, d Rey poeta y 
galante, tenfa 16 años cuando subió 
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al trono. D1irct11l<.: :-.u la1_-g·o n.:inado 
de.¡...¡. a1ios, cstt11·0 casi s1cm¡,rc <.:111-
pcrfado l n gm. rras ) todas le fueron 
,tdn.:rsa'i : difícil t'-, adi1 inar lo que I! 
mereció el renombre dl' ( :randc. \ 
su ach·cnimiento dcst<"rn', ,í. l ccd, 
fa1 orito de su padre.:. ) conliric'> c:I po 
der y I alimicnto de l'slc..: ,\1 inistro al 
:;obrino de su ,l) u /.i'1i'liga. ,ti ambi­
cioso ) arroganlc..: don (;aspar de.: 
Cm:mán. Conde;-] )uque de ( )li1·ares. 
en Cll) ª" manos ab,rndonó las rienda:-, 
d<..:l Gobierno, c·nlrc..:g;í.nclos<' t:I <·nte ­
ramenle á los dc..:lcitc'i". 

Este Rey l·elipc) la heroína. so11 
los personajes principales de Ja crca-
1.:ión dramática del doctor P1 RI z. l•:J 
Rey persigue t1.:naz111t.:nte el ,unor dl 
doiia Eh ira, quien arrostra la muerlc 
ell\·enenándosc. anl< s c¡u<.: p1.:rtenc 
cerle. 

~aci6 el sciwr Pi' 1{11. el l<J del•<.:­
brero de 18.:q. ,. en el mi-.,1110 nH:s, 
c1i 1 S.¡.6. 1·ino ,i Bogotá. en dondv. 
dando e:--;pansi611 ;i su ,1f1ción litera­
ria, escribi~ ¡_Jara /;·; f),a su-., prime­
ras com pus1c1unes 1 ·11 1 er!>o, co11111c­
morati 1 ,ts de trC's <'grq~1os I aro11e~ 
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Bolívar, CasLillo Rada ) Fernánckz 
:\Iadrid. 1 kspués se publicó en El 
. l lbor J_i/crario su lcyen<fa l..!-"lvira 
,í El reloj di' las mo11_jas de .')·a11 Pld­
údo. 

En L ~--1 ~ n.:nunció su grado militar 
y regresó á Cartag-ena en donde s ir­
, ió algunos puéstos público-; del ramo 
político y municipal y escribió en 1~·¡ 
ScmaJJario de aquella ciudad . 

. \compai'lado de José :\[aría Ha­
raya y I lcrmógent!s Sarm·ia redactó 
en 1852, en Ocaña, el periódico joco­
so El Cabrúíll, y en Bogotá fundó en 
1855. en unión dd doctor José Joa­
quín ürtiz, la hoja política El Poruc-
1úr, que redactó durante el último 
ai'to ele su publicación. Cuando en 
1857 se hiw cargo de dirigir la im­
prenta de la l\" ación, publicó en dla 
lo" libros siguientes : 

l ,E(( !()'.\"J.;S DE .'4..R! DJÍ:Tll.\ y ))1, 

.\u,u:R.\, del seií.or Lino de Pombo. 
Po1.sL,::- de Manuel :i\Iaría ':IIadiedo. 
l\¡u,í ,..., de ~Iario \'alenzuela. 
Si"\,.\ L1 ITK \KL\ DE "E1 PuR-

\T,11,'' - Bogot;t - I111prenta de la 
'\. T • , --. ,, acwn- l 8 50 - 2 tomos. con pro-
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<lucciones e.le autores nacionales y 
extranjeros; el primero de 334 pp. y 
el segundo de 286. 

DEYOCIOX,\RIU Poí,Ticu por don 
:\ligue] Agustín Príncipe, aumentado 
con algunas poesías devotas ele otros 
autores - Bogotá - Imprenta de la 
Nación-1 859-1 vol. de 3 r9 pp. 

D1cc10XAR1u J>,\JU n:xs.\R - Bo­
gotá-Imprenta ele la Nación -1860 
-vol. ele So pp. (Colección de máxi­
mas, sentencias y pensamientos ele 
cli\'crsos autores, reunidos por él.) 

De 1862 á 65 se encargó ele la di­
rección escénica del Teatro de Bo­
gotá, en donde dirigía una compañía 
dramática de aficionados. En 18 7 5 
redactó El Vcrjel Colombiallo, sema­
nario consagrado á la literalura y que 
duró un año. 

La faz del doctor Pí::1u;:z como pe­
riodista merece tenerse en cuenta, 
como que sirve ele complemento para 
estudiar al literato. '\'o menos conse­
cuente y activo ha siclo en la defensa 
de sus principios políticos por medio 
de las armas, que en el terreno ele las 



ideas. No pocos esfuenms ha consa­
gra<lo á la ímproba tarea de periodis­
ta. Su estilo en prosa muestra su 
temperamento : Yigoroso, franco y 
dotado <le cierta espontaneidad que 
atiende más que á la belleza de la 
forma, á la energía del pensamiento y 
á la fuerza del raciocinio. El hombre 
se exhibe tal cual es. No hay arte 
ni diplomacia en sus lucubraciones: 
,·ense los esfuerzos del que lucha, 
pero no oculta el arma con que va á 
combatir, ni deja esperar que, Yenci­
do, el ánimo se contriste viéndolo 
sucumbir débilmente. Y en estas 
luchas que engendran entre nosotros 
las discusiones políticas, y en las de­
lectaciones que como lisonjero \'agar 
buscamos en el campo neutral de la 
literatura, muéstrase siempre atraído 
á abrir campo á la ju \'entud, á com­
partir en uno y otro escenario, los 
azares ele la lucha y las coronas del 
triunfo. 

Bien hayan los que no se dejan 
cegar por la codiciada aspiración de la 
fama y los que tienen corazón para 
engrandecerse con el ejemplo. 





.Ti\ época_hrillancc ,de la lit<•ratura 
H rolomb1a11a, aqil<'lla <'n q11<· la ra 

lidad y la abundanci;-i han corrido pa 
reja<;, es la comprendida en l.1s trc.., 
1ílti111:1s década-;. ¿Quién podría <lej,1r 
dr reconocer, que en C"I tiempo indi 

!] , );1l'Íl.t en Hoi,?otJ. ,·1 7 lh' u0Yi,•111hr,• tlt• 1,:1;1, 
FnPl'\111 -11, pa<lr,·, 11011 Li1111 ,1 .. l'omlJO .r ,loii:t .\1111 

Rí•llCllll•lln. Hizo ,11~ Pstn,lins <'11 el Sl'minnrio ('1111 
,·iliar \ hll'go 1·11 1•1 l'olP!!Ín 1ld Hn,arin \' c•n l'I lli 
lit~r. En ~st,· ,1· ¡!r,11h1ú·,¡., Íll¡!••ni1·ro C'ii·il ,,n 1,:-,1 
\l.,,,., •Í!!llÍl'll1•· ¡ml,lir·ú 1·1111 J.,,,. :lfari.1 Yn!!ar,1 
/.cr Sit.,ltt~ scm,m,nin !it<'l'llrin, .\' 1kspn,•~ ,lr l,i r,• 
,·olnriím dPl ]7 ,k .\hril di' 1,.;1, 1·11 Ju 1·11:11 tnrni", 
¡nrtl', l'n(· :'1 lo, E,ta,ln, l' 11i,ln• 1·"11 c•l c·:\l';!O «i<' s,,. 
,·retnrio 110 1:1 L1•gm·i1,11 1;r,11Jn1li11a: ,,lli p1•rm:uw1·i,·, 
ha-ta principio, ll,· ¡,;¡ r ,J.-wmpciiú 1·1. tlos oc-a,i11 
m•,, por nn,l'll('Í,1 ,1,,) ~li11i,tr11, ,.¡ pnÍ'sln de En¡•ar 
~,ulo 111• ;\l'!!Ol·io•. E11 Hnµ:nt,1 fni'· tratl11C"tnr el!' l,i 
Olic-inn <In Jn,tntcTÍ11U l't'lhli1·11 1· ~11 110111hrc fi"lll':1 
,iempn· 1¡111• ,e trnta 11, 1 1i,11w11t,; ,1 .. In, lwllns n;t,,,, 
uc c-timnlar y pro!P"t·c ., In• :irti<lnq nn<'ionalc•, ,, 
t·Xtrnnjl'I'!),, r,kl 1,1,-í 11110 "l'llnto ~- P111hrllPC'Í!ltÍPllh• 
.te sn <·iu,ln,I nnt. 1, 



cado l:::t labor ci,·ilizadora de las ideas 
ha producido opimos frutos en todo 
campo? 1 Iernos tenido historiadores. 
novelistas, autores dramáticos, escri ­
tores de costumbres, poetas. 

R ,,FAEL Pmrno pertenece á aquella 
generación amiga de la lucha por las 
ideas, llena ele sa,·ia y ele brío, entu­
siasta y generosa, con nobles ideales 
y levantadas aspiraciones, que comen­
zó á trabajar asiduamente desde 
185+ en el amplio y seguro escena­
rio ele la prensa, poniendo en juego 
como limpio caudal y honrosas ejecu­
torias el talento y la sinceridad. Di­
chosos tiempos aquellos en los que, 
como de corn{111 acuerdo, griegos y 
troyanos de nuestra política, iban ar­
mados de la razón y lograban con­
,·encer en vez de anonadar. 

Espíritu superior encerrado en 
cu1;rpo débil ; alma luminosa que 
acoge con increíble afán cuanto bue­
no y aprovechable elemento encuen­
tra en la informe organización social 
nuestra; genio cxc<!ntrico, inclinado 
;Í. buscar ideales c·xtraños ; t<>nclencia 
espontáneamentC' artística que se 
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acentúa hasta <>n pormenores para 
otros inacl\·erticlos ; instinto secreto 
para determinar la Yerdadera forma 
poúica y en su estilo un sabor delei­
table ele dulce intimidad que da ma­
yor holgura y lucidez á sus arranques 
líricos, son condiciones ó fac~s tan 
marcadas en él. que ninguno preten­
dería negarlas. 

Xació poeta, y bebió -su primera 
inc,piración en Zorrilla y Byron, Es­
pronccda y Shakespeare. Llegaba 
al mundo de las letras cuando la at-
111<>sfera romántica e ra la más oxige­
nada y por eso, aspirándola á pulmón 
abierto, produjo sus estrofas llfi amor, 
base de su popularidad. La crítica 
severa del día y ajena á la tendencia 
ele la escuela que por entonces predo­
minaba, encontrará defectos leves en 
esos Yersos, pero en cambio todo co­
razón joven, impresionable, verá re­
flejados, con el fulgor ele la pasión, 
los primeros a1-ranques del amor ele 
aclolescen te. 

Ese canto, tirmado con el supuesto 
nombre de Edda, brotó sin esfuerzo 
ninguno de '>U pecho jm·enil y le ha 
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procurado, en m;Ís d1· una ncasii'in, 
p,ígina-; íntimas llenas de im¡wn·c,· 
d<'ros n·cucrdos. 

Instinto m,1r,I\ illo-;o el de qui<·n 
nace con vocacwn pot'tica decidida. 
¿ Cómo intentar alejarlo de <.:lla con 
,·studius opuestos á una inclin_?ci1'.in 
que siempre pre,·aleccrá ? ¿ .-\ q111~ 
lin contrariar lo qu<· la naturaleza 
misma ha hecho:> Pu:--1 i:u st· dcdi1 <', 
muy joH'n á los estudios dt: ingeni<' 
ro como ('l insigne Echcgaray y como 
-;u mismo lwncmérito ) distinguido 
padre: pero ta111hi<~n corno 1·! po<•ta 
c~spañol. tll\'O qu<· ,·oh·cr al camino 1·11 
que sus impulsos <;<·cr<'los !t· hacían 
comprenclc·r que alcanzaría nrnnbn· :, 
la primacía qu<· aun <;11•; mi<.;111os ému­
los, le n•rnnoc1·11 ho,·. 1 :n m< clio d1· 
la, ida inci<'rla ) ag:itada q;1t llc\'a­
mos en n uesl ras rep1'il il ica s de la 
. \mérica cspaf10la. <~I ha sabido culti­
yar en toda OL,1Sión, con d arte ,. la 
cspontanciddd que: car,tctcrizan' las 
creacion< s cid tal<·nto, la su:I\ <' rima 
y el pt·11Samicnlo d<.:lic;ido. 

'-ius ) ,\ 1H1nwrc,sas com¡msicionl's 
han sido sicmpn· aco.!..:icla" por l<1s 
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períó<licos de • \m<.;rica y muchas <l<.: 
ellas reproducidas en an to_logías y 
Rc\·istas europea~. De modo que 
no es alirmación ligera la de pro­
clamar que su nombre es, entre los 
de los poetas colombiano;>, el más co­
nocido en el exterior. El lo sabe, y 
de ello tiene abundantes testimonios 
en las constantes <le<licatorias autó­
grafas con que le remiten toda obra 
de importancia que se publica en 
estas repúblicas, como también en los 
elogios que se le tributan por la pren­
sa y en las repetidas reproducciones 
que alcanzan sus estrofas. Pen, estas 
seiialadas muestras de deferencia y 
aprecio no k hc111 engreído como á 
tantos otros. Sigue siendo siempre el 
mismo hombre : franco, amable, ser­
Yicial, honrado, verídico y bueno. 
Qué dulce satisfacción la que debe 
experimentar dentro de las cuatro pa­
redes de su reducida estancia, cuan­
do rodeado <le numerosas colecciones 
de periódicos, sitiado por estantes cu­
biertos de libros, papeles y folletos, 
aprO\·echallClo el corto espacio que 
d~jan libre let cama. el escritorio y la 
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mesita en que, ahora. con ocasión de 
su úl t ima tenaz enfermedad; despaclu 
d frugal y sistemático alimento que 
gustoso comparte con un galo de su 
predilección. á quien agasaja cual 
Paul de Kock ó T eófilo c;.tutier, \ 
aspirando e l humo del cigarro que s~ 
k apaga cien , cces y á encender 
n 1e!Ye otras ciento con sin igual 
llluestra de ordenada paciencia; qu(: 
ldi1. debe ser él, d igo, que se sienl(' 
l ibre ele ambiciones enojosas; que no 

_ da cal.Jida en su pecho al odio rui11. 
ni se ernpcquefiece con arrebatos dl· 
11rgullosa emulación ! 

\' cuando n1eh-c la vista á lo pasa 
du : oye que su pecho no late sino .ti 
recuerdo licl. carií\oso ,. saoto dt·l 
,unor de su madre ! Cua;1clo content 
pla la imagen [ <]lle adorna su cuarto 1 

<le aquella distinguida clama que f1.1é 
á un tiempo ornato. modelo ) glori,1 
de nuestra sociedad: singuJ.1r ejem ­
plo de Yaronil cntereza, ele piedad 
,t< enclrada y tipo de irresistible atr<1c 
tivo. que mejor lla111aria111os i111é.Í11 
para g.inM l.1 \ olulltad de tuclu:,,, ) éÍ 
quien (:¡ "llJH' ¡1rrnlig;11 l.1-.. 111,Í:, .,o]( 
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citas y delicadas atenciones. cómo no 
ha de sentirs<' .~-rand<', alÜ\'<> } hasta 
feliz ____ ? 

Tal , t·z en ningt.'111 tiernpo es ma:-:. 
prop1cw y oportuno, como en d pre­
sente, insistir sobre la bondad Y 

ecuanimidad de cadcter, porque 1:1 
humildad"ª huyendo ;Í pasos agigan­
tados, y hasta d cngafi.o ) la mentira 
suden encontrar alto puéstu. con tal 
de que entn·n con arrogancia por las 
puertas. Obs(n ase·. adem,Ís, de al 
gún tiempo :í esta part(', marcada 
pre<lilccción por e-,tudiar á los hom­
bres ) hacc;r biogral'ías de todos los 
que se consideran notabl<:s, ) la no­
toriedad mayor d<·lic s<:r ac¡udla que.: 
sea m;ís fa,·oral>k y benéfica para la 
humanidad, y un buen carácter e:., 

todo. Para ;ní tengo que {sle, ale 
más en d tratCl -;ocial qut: la sabidu­
rb misma. 

Hasl,t el , ulunlario y silllpátic..o 
retiro del poeta llegan :.,u" amigos y 
10·, ,1dmitallorcs ele ',U,, dotes literc1-
1 ias :Í n•1'l'l'.trsv r·n i11 -., 11·111 ·ti,·;1,; ¡,l:1ti~ 
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cas. [ t j <.~211ién halJr;Í qut.: no reciba 
a1lí acogida cari 11osa ? . \cog-e á todo 
d mundo más qtt(' con urbanidad, 
como inspiradu en el precepto e\ élll­

gélico de que 1os que llegan son su:,, 
hermanos. Oye sin rastidiarc.c.: hasta 
los disparates ) ~lhsurc1o-; de gentes 
iliteratas que lo escogen para quitarle 
d titmpu leyéndole sus prmluccionc:s, 
y aun procura <'ncontrar razones pa· 
ra disculparle., ó t:xcusas que amino 
ren el clcsbar~yuslt· tle un impro\·isa­
do ,·ate ó autor. Y lo que encuentra 
bueno lo aplaude sin n.:scn-as. ,\gre­
ia d consejo cuando le paree'-.'. opor­
tuno y con su misma pluma anota. 
corrige, .tumenta ó cambia con tino y 
discreción suma. Es un lJerito en d 
oliciu, que no rehusa ni oculta sus 
numeroso..,) yariaclos conocimientos. 
Yo soy uno dl'. los r¡ue k han moni-

( 1) }:;,;\o Jn,· l'-crilo L'll ..t lllL'' ,t, , , tl,nl t!t.: 1~, 
CJ;.tntlo el pot:tlt l1og11l IUll tY t:Ut·,,utn.il,.t tlll'l 

coU\·alcciL'lllr uc ,l;!Udil LUfrru1clla,l. _\l ¡irc-t11tc <·1 
i:lbpir,tuo c,,utur del 1.l,uul,uco ocup,, . en si, uuc, 
r,1,.1 do~ ck;:,t11te- J cunfortcthlc, h,1h1t.tu1,JJC, 1 , 
,J,mJ.e bll' 11nmcrnau,, cu,1thu, ,,1 oleo, J'ut<J;;rJhá• tl · 
pci-"'ouajc.-, :- 1llUl;,_!II:, r dit:CÜO b l u11u-.11 de 1nnll1lllH • 
tos lnccu con luil,\ l,t prop1ctla•l .' huu1 "U '" '!"" .,a 
:,uefio inlnw,,. para ,,JI,,-



ticadn muchas , rcPs con f'~;sayos 
ramploncc; qur sif'mpr<' acog10 con 
hicblga intf'ncicín. 

Todos cuantos en Colombia aman 
la cultura intelf'clual. totlos los que 
g-ozan con la lectura ele una hermosa 
composici(Jn, han apurado con em­
briagador empeño el caudal poc:tico 
que nos ofrec<'n sus inspiradas rimas. 
Su vena es fecunda y muy Yariada y 
original -;u inspiraci6n. .\lgunos df' 
-;us cantos son imperecedPros y nos 
han dado ya más brillo y resonancia 
que los que puclif'ran rbrnos nuestras 
g-uerras ci\·ilcs. 

En la.s gahetas ck: su escritorio alC'­
-;ora, guardados en di\'(;rsos paquetes, 
ya amarillento-; por los años. coleccio­
nes dc- muchas rom¡)osiciones. o·ran ...... 
parte int~ditas. l~ncm:ntransc en 
actuellos atrayentes legajos muestras 
tlc todos loe; g-c~ncros ronocidos : tra­
ducciones, i111jn>1tlus. elegías. terní­
c;imos cantos que parecen f'SCritos 
todos con sangre del corazún. Cuan­
tas veces, compelido el poeta por mi 
1:ntusiasta adrnir:\ción, ha hecho pa­
-;ar ;1ntc mi vista, codiciosa <lf' aqu<'-
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:la inconLahlc riqt1<'za. 11111<'SL1·as \ ' ::l 

riada~ y brillanlC's d<' lo que ha pro· 
ducido su nu111en. .\llí también lw 
L<'nicfo la buena suerte de oír de s11 

lioca
1 

con pormenores inoh·iúablcs, 
unas \TCcs la historia de una cornpo 
sición, otras el nH)\·il que la inspin'i. 
y la situación de únimo en que se· 
encontraba el autor cuando la com­
puso; y aun he lleg-aclo á compren ­
der mejor todo el alcance dC' su poe­
sía, nen·iosa. a¡,asionacla, de colorido 
<'spléncliclo y sembrada de imág-C'nc·<-; 
tan _originalc.., romo clclicaclac.; y e•:,.; . 

prCSl\'aS. 
Pretender citar lo mejor, entre lo 

mucho bueno que ha escrito. es e111 
pr<·<;a dificultosa, porque lo cierlo \'-.. 
que tocias sus composiciones nos 
atraen con el intlujo ma_gn<-tico (lllt' 

inspira la belleza. Pero no puede 
negarse que cuando {I se· empeña <'11 
poner á nuestra YÍ~La la \·irginal t<'r• 
nura ele un corazón de c1uincc abril\'.., 
y con mano d<'licada dt' artista k,·an­
ta el n·lo qltl' oculta los c·nsucños ele· 
tan dichosa edad. <'nlonccs su plectro 
resuena con notas l'rn duk<'-, y quejas 



tan inspiradas, 4111· cr<'eríamo-; oír 
música celestial que: llega hasta noso ­
tros como mensajera dt' otrc) mundo 
nwj0r: 

"C11111plic'1 411i11re aiins: ;ay! ,•dad fc:--..th·.1, 
\f.,s mistc1·iosa y rara! ,·dnd tr;licl,ll·a, 

Cunndo rs la niiia parad lrnrnhr,· 1·~q11i1 :.i, 

\ :'1 los :íngdrs f{•n·ida <"nnmnra '. 

;Pobre madre! del ltombr<' la g,iard.iste, 
l',•r,i <-sconderla {1 s11 ,rngel no supiste '. 

La \ iii, se nmaron, nada sosprchasu· 1 

\ ,·11 im¡wnsado instante In J)l'rdistr !" 
(Fh-in, 'l'l'r1, ¡) 

"\'a el sol d<" los quince :1íios st1nn·ía 
En !'i rnhor de niiio ele su tn::ntf'. 
Y ,·nn 1·1 alma en gracia todavía 

Sus formas sospechaban el placn 

Era ídolo de tocios; y Dios mismc\ 
Padrr crloso, embelesado al \'Crla, 

Suya, y no de los hombres, quiso hacPri:l 
('11a11docspi~aha entre úngel Y mujer .... " 

(,l11gdi11a) 

Como traductor en verso, tal \'<'í'. 

no hay entre nosotros quien le ayen­
tajC'. J)(' su espontaneidad, pericia 
y btt<'n g-uc;to, ahunclan hs muestras 



3)-,! bll)ORCI L.\\'1·,RIJF .\\1\\ ,\ 

que pudieran citarse ele w·rsiones del 
latín, inglés, francés P italiano. O. 
::\Tarcelino l\Ienénclcz y Pela) o en su 
obra titulada Odrrs df O. l!orrrcio 
rraro, publicada por la l3iblioteca de 
" . \ rtes y Letras," de Barcelona, en 
1882, inserta algunas tracluccionec; de 
Horacio hechas por P():--rno, y refirién­
dose á esas muestras dice en el pn'>­
logo del libro : ":!'\ o las hay mác; ya­
lientes y a trevidas en nuestra lengua." 

Pero su personalidad literaria. su 
gen io poético, el exquisito y probad0 
amor á las bellas artes que le domi­
na su noble y generoso corazón, su 
decisión por la justicia y las com·e­
niencias sociales encuentran una \'alla. 
un obstáculo, un tropiezo continuo 
que suele entibiar la popularidad d<· 
s11 nombre y debilitar la influencia de' 
su acción. Ejemplo curioso es <-ste. 
que corrobora que nuestra existencia 
social es más ele parroquia que df' 
ciudad. Esa causa de parcial irnpo­
pulalariclacl proviene ele que , ·emos al 
poeta todos los e.lías! fl hecho es 
singular, pero no por eso deja de ser 
menos cierto. F1 gf'ni0 rauti,·a; ins 



pira instinti\·amentc rPspeto y admi­
ración ; pero c11a11clo le tratamos de 
cerca, cuando le \·crnos al alcance de 
los dem{ts y sujeto como todo el mun­
do á las leyes imperiosas de la flaca 
naturaleza. se arnortig-ua la ilusión. se 
desyanece el misterioso encanto y 
vueke á imperar en nuestro juicio la 
glacial indiferencia. V esa inclinación 
positivista es fruto ineludible de la 
vida casi puramente material que lle­
,·amos .• \léjese la mente del ennoble­
cedor culti,·o de las ideas para entre­
garse sólo á las necesidades ó satis­
facciones ele los sentidos. y se cae en 
este lamentable cxtraYío. Suele ha­
ber en nuestro ser falta de fuerza mo­
ralizadora que nos domine y nos guíe> 
hacia un ideal de pureza y de Yerelad. 

Sigue el poeta su camino absorto 
en la concentración ele su pensamien­
to, dominado por el excelso senti­
miento ele lo bello, y el mundo indife­
rente y egoísta lo ve apartarse de su 
seno sin acordarse de que aquel qu<" 
se aleja lleva en su mente el fuego 
divino que todo lo ilumina y todo lo 
cnnohkrc. · 
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Pero r'sa íalta de <'nlu<;iasmo dr· par­
tí' nttf'stra,--oca<;ionada á H'CCs por 
la misma frialdad de sus compañero--. 
dP tarf'as -- tienf' muchas com¡wn 
sac ioncs que- redundan t'n todo ca<;o 
en honra del país. Xuestro larnPnta 
do hw:spcd, e l poeta chi leno, don JO'><~ 
. \. Soífia, (') hacía constantes y nw­
recidos encomios del \'ate de quien 
tratamos Era el primero c-n r<'co 
noccrlc las facultades poéticas (]\IC' I(• 
clic;tinguen, y se complacía en Yisitar 
lf' con frecuencia para aclmirnr la sa­
gacidad ele su crítica y el ,·asto arsc· 
n;i.l de sus lecturas. :-Zuma P. Llo 
na C) y :'.\Iig-uel Cané C1), M anw·l 
Joc;( \ ·ega y García \ferou (1), <'ran 
no menos entusiastas en prodigarlt­
jt1sla alaban7.a. El ídtimo le daba c·l 
·títu lo de maestm, y recibía satisfecho 
sus indicaciones. Y podemos aseg·u­
rar que no hay extranjero notable­
que nos Yisite ciuc no se procurf' <'11 

( 1) ~lini,[ru l'lc111pol1•1wi 1rio d o• ('hil1• 1•11 l'u 
loml>ia. 

(í) )!inhtro !'l,•nipulC'IH-iario dd Ec·:t:1dor 
(:)) ~linhtro 1:P,id,•nl,· ,t.· la Hrpúhlic·n .\r7rnli11,, . 
( 1) SPr-rr!ario,. n•,pre:lil'l\lll<'lllP, el,· la,; L~¡t:lf'i11 

JI(•, ,I<- ('hil,• .r 1'1 ll1·pi'il,li1·[1 .\r_!!Clll Íll,1 



sc-0ui<la b <;atisfacci6n Je n·1acionarc,e ,., 
f lln {]. 

Capítulo muy interesante· y qttf' 

p1wdc aprovechar itn crítico experto 
cp1c acometa el estudio de la<; varia­
das facc<; de la fisonomía literaria dr 
l'Stc ingenio, es el del influjo que sobn~ 
sus facultades intelectuales produjo f'll 
<~I la larg-a permanencia en los Esta­
dos Unidos y su consiguiente \'Crsa­
ci6n en la lengua inglesa. Pues ten­
!.!"º para mí que esas formas sen'ras, 
pero expresivas, esos períodos cortos 
y robustos á que tanto se presta el 
inglés, fueron los que comenzaron :í 
inrlinarle á la escuela cléisica y pre­
pararon la total transformación ;i qut· 
hal>ía de scntirsf' luego inclinado 
rnando ocup6 el honroso puéslo d<· 
SecrNario peq)('tuo de la 1\cadcrnia 
Colombiana. 

Sea como fuere, éste no ·es un car­
go que pretendo hacerle. puesto (Jll(' 

si sus sonetos han siclo á las ycces 
pálida o~tentaci<'ín de rígidas é ina­
nimadas formas, hay, en lo que pu­
<lic·ra llarnars(· su ,·ida de académico. 
rantos dr- acc·nlos enúg-ico~ y brillan -
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tes. pPnsamientos dP primf'r orden, 
exq11ic;ita armonía en rl conjunto y 
pulidez de forma que 110 es dado á 
todos alcanzar. De ello darcín testi­
mon io su composición al ::.:iéí.gara. la 
elegía {L la memoria del Doctor 1\n­
ton io Ü'>pina y la que c.1eelid1 pocos 
meses hace á la espiritual poetisa 
Doña Lastenia Larriva ele Llana. 

\ ' es lo cierto también qu<' en ,·a­
rias ele sus reseñas académicas ele '1n 
de año c;e rncuentrnn p{tginas dr 
amcnísima y yar iacla lectura. en las 
que con mano hábil y de propósito. 
suele reunir ft in,·pc;tig-acioncs serias 
y á formas clásicas. rasgos ligeros ) 
reminiscencias romántica<. que ck­
nuncian el origen de su musa. 

Quisiera \'erlf' consagrado al pro­
pósito ele lucir sus facultades poética<; 
y alejarse de tanta empresa menucla 
que le quita lastimosamente el tiempo 
y le distrae con trabajos de diversa 
índole, con el acopio de elatos sobrr 
p_intu!·a, escultura. música y hasta 
r1enc1as. 

Su espíritu encuentra mil modos 
el<' d istraerse y ck rxpanclirsf' 1'11 dC'-



kclacioncs csLéLicas. pero, como an · 
tes tiuc todo es po<.:La lírico _de _ pri­
mera fuerza, como es el primero en­
tre ellos, en este suelo bogotano que 
lo \'iÓ nacer, quisiera, digo, poderlo 
obligar á que reuniera pvr sí mismo 
l,l Yariada colección ele sus cantos. 
El día en c1ue nos dé csla satisfacción 
á cuan Los somos sus amigos y admi­
radores, su nombre aparecerá con 
tocia la gloria y d esplendor que 
lllcrec<.. 
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,~ E I dunor R \1 ,1:1 \ l ,1 /, a1 tu,11 
'.:. .,, J ck del ( ,ob1crno del p,tís, 11:1c1c', 
•·ll la hi túri1..a ciuJad de Cartagc11,1 
el .::8 de Svpticmlm.: de 18:?_=i. 

\ lili,tdu lk sdc ju, en ~i la 1..,l\1,,1 li 
lH'ral. cum<..:111.ú á lig-urar en brc, \' pur 
:-,u t,dcll l<J. Em pezú l,t ca rru·,1 1 k 
•-1 l'\·idur pt1lJlico de J11c1. del Circuit,.1 
,_k Chiriquí : en J ~ ¡q dc:-,l·m¡wiH', 
l.1•, funriunes de :--i<..:1..rctariu de la < ~u 
bi:rnacit'1n dl' l,t 1 'ruvincia dt· Carl ,1 

g1•11.t, f1.11; L'atedi-.ítiv· , R1 l tur <lel 
ClJlcgin dL: la llli'-.11\,l ·1·rn, Íll<.Í,l, t 11 

, SJ;, ~ 1 )ip11Lach .1 l.1. < ',í111:1r,1, 1.t·­
., i~bti, ·•-~- 1·11 1 ~ ~ ;. 
' El <~1:11t r,d < ,1:.u,d11 le 11111111,r(, s11 



Secretario de (;obiernu, \ concluíd.i 
l,t revolución del 5 ~' c.:I 'doctor ;\l.1-
nud ::\Iallarino. Encarg-ado dl'I l'odl :· 
Ej<.:cutiH>, le conli<'>. á instancias de 
don Lino d<..: J>ombo, el J )espacho de.: 
la Secretaría de ( ;u erra y (kspués t·l 
de la 1-lacienda. 

En 1X61 d C<..:nt:ral .\losqucra le 
u1carg<> de la dirección del Crédito 
Público. y posteriormenlc de la :--.t 
crL:Laría del Tesoro. 

Residió mucho tit.:mpo t.:n Europ<1, 
co!llo cón!-,ul del Cobicrno de Colo111-
bi,1. Fué nombrado en 1865, prinw­
ro para el puésto dd J la, re, y luq,.:o 
para el ele I .i, er¡,ool. ) de a<1uella 
ciudad <.:ll\'iaba re, istas p,tr,t " El 
Continental.'' ti<.: "\'ue\·a York. y pa­
ra algunos diario.., re110111hr,1dos del 
Pacífico. revistas que .í. menudo ilia11 
firmadas con el scudónilllo de /J., id 
de Olmt'rfu, así corno d<·sde 1 :-.5~1 ha 
bía comu1zadu á public.ii- u1 ,tlgu11CJ-, 
periódicos literarios, co111posicio11t s 
~n n·rso que e11cul1ría 11wde~t.1111u1te 
con el nombre de lf'l'Jz d. En. 18¡,¡. 
\·olvió á !:ill pair, natal. 

FI distinguido J>residu1tedP ,-f:!rw 



L.ucla, (;eneral Guzmán Blanco, le 
honró en 1875 con el _ nombra­
miento de EnYiaclo Extraordinario y 
:\linistro Plenipotenciario de Vene­
zuela en Inglaterra y Francia, cargo 
que no aceptó. En el mismo ar'io 
citado se proclamó en Panamá, y des­
pués en Barranquilla, su canllidatu­
ra para Presidente ele la Rep{1bllca. 
En Bogotá fué el doctor José l\Iaría 
Samper c¡uien propuso su nombre 
para ese puesto :í una gran mayoría 
del partido liberal. 

En t8¡8 ocupó un asiento en el 
Senado de Plenipotenciarios, y en clos 
ocasiones- r 880 y I 88-1-le ha tocado 
la suerte de gobernar el país. 

Como escritor en prosa es fecundo; 
con cierto estilo ondulante y prismá­
tico, forjado en molde propio y nada 
común en el giro ele la frase y con 
matices y toques <le oportunidad que 
seducen. Ha contribuíclo siempre 
gustoso con sus artículos para los 
periódicos del país, señaladamente 
para "La Discusión,'' ''La Democra­
cia,'' "El :\feo-Granadino," "El Tiem-

Fi,, ►r1 



po. ·· ··La Opinión," y ·· La Luz" dt­
Hottotá \ "El Pon-enir" de Cartanc-

~~ ., ~ 

na. que en los último:-, años ha sid0 
su principal tribuna en la prensa. 

La fama dl' c¡ue disfrut,t como poc-­
ta lilosóJico. J lo comentados que han 
sido :-,ti-- ,ersos. tanto qui✓.ú.s como su.., 
frases políticas trasc<.:ndentalcs y de 
ocasión. han dado pie para que al­
gunos de los aclrniradore-; d<· Julio 
.\rholccla y Josc: Eusebio Caro le 
comparen en d colmo d1• :-,u L ntusia-; 
mo con t~stos. quienes tamhic:n sohrc·­
salieron por la ,·ig-oro..,a entonación 
de sus cantos. 

1 )e sus compo-,iciorw-; t n , 1 rso l:h 
m~is generalmente conocidas han si­
do las tituladas· {)11, .')'a/,-.;~· ' ) Dul­
ce J.r:·11orm1ria. ~o menos bi<·n rc·­
cibidas por el público ftwron la-, corn 
posiciones de gc:ncro erótico ron que 
hizo su estreno en el mundo de la, 
letras. :\'otas ,·idsírnas llenas de dul­
zura y de intención ha arrancado de 
su lira la compaikra del hombre 
Como autor sus obras son las siguien­
tes : 



Exs.\YüS DE CRÍTI(.\ Sc,u.\Í., por 
R.\F.\LL Nl'.-xEz. ex-ministro de Go­
bierno. de Guerra, de Hacienda y del 
Tesoro y Crédito Nacional de los 
Estados Unidos de Colombia y miem­
bro de ,·arias sociedades científicas) 
tilantrópicas-Rouen. Imprimcric de 
E. Cagniarcl- Rues Jcanne D'Arc, 
88 et eles Basnage 5-r 876, r vol. ele 
XII y 43 1 páginas. 

L\ RErn101.\ PoLÍTIC.\ E-" Co1.o.\1-
1:11,-Colección ele artículos publica 
dos en "La Luz" de Bogotá y en el 
"POr\'cnir" ele Cartagcna, de r 88 r á 
r 88..¡., por R.\F.\EL N (~ EZ, Presidente 
de los Estados Unidos de Colombia, 
miembro de la Academia Colombia­
na de la Lengua y correspondiente 
de la Española, &c. 1885. Bogotá, 
Imprenta de ''La Luz'' XXX y 806 
p,íg-inas. 

\\:Rso~ e.le R .. \F.\EI. ~(-;;.1,:z. Edi­
ción de catorce ejemplares. impresa 
para obsequiarla á su autor el día de 
su cumpleaños-28 de Septiembre de 
1825-por su admirador y agradecido 
amigo Rafael l\Iaría l\Terchán - Bo-



gotá- 1885-- lrnpre nta e.le '·La Luz." 
I YOL de más de 200 páginas. (1) 

L a primera ma nifestación del sen -
timiento litera rio e n todo país nue,·o 
son los , ·ersos, ó más propiamente; 
los cantos del pueblo, á fayor de los 
cuales "ª desarrollándose el gusto 
por la interpretación ele lo que fo rma 
nuestra ma nera de ser moral, y así 
las letras logra n luégo no s6lo e;ten­
derse sino adquirir el saludable in­
flujo que las constituye en elemento 
modificador de las costumbres. Yicios 
y r idiculeces de la soci"cclad. 

(1) T,os 1':dilorns ,e tonHlll la lilwrtad ,¡.. a _,w·¡.:;,r 
a,¡uí la si~uicnte nol(t sobre la m{t, 1·cci<'11l<• ohr:1 <h 
que es autot· el señor doctor doH H IF.1U. S( .\'1, z .. , 
([UC un había sido imprrsa parn cuando <'l ,cüor J..1-
vmtJ>E A:-rAY.\ cscrihi6 este artíc·ulo. pnhlic:adn ,·11 
l'arís cu 1889, Y rccil,icla en la Lihrci-íll de .L Jl1: 
THEXCOl'RT ¡'.; ] i [.JO~. de Curazao. (•11 (•l primc-r ,-uart1o 
fl<,J aüo ele 1890. 'rit11lasc a~í : 

PoEsí.1;, Dr.R11·.1 1:r. :Xt'.\'1-:z- Jficml,r,, ,¡, '" .k11-
t/rmia Colombia110 é i11<lirid110 corrc.,¡umdic11/r r/r lo 
/fcal .tcadcmia E8pa,,ola-Edicí1i11 <li.fi,1itíra !I ,íuiNr 
,r,,¡/é11lica-I'arís- Lihrcri11 <k II,wh<'l te r C" 18::-fl­
JJr,·cdws de troducciíÍ>t !/ dr rc¡1rorl11cciú11 'rcsr·,-rai/o.,. 

1 \Tolumcn, p,u;La fitm de tel:1 1 a<lonuulo <'ICJ?t\ntc·­
mentc con c•l rctmto <lcl nntor Y otro, grnhnclo~ ult· 
!!¡Óritos ;'¡ los (('lllUS (l(' ,-icrtas ·c:01111111,\cioucs, cxt<·· 
lente pap('] y c,mt•nula l'orrccdón. .r mu;· buena 
imprc,iún- I'C1¡dna~ X XXV l l y ~:lli.- ('ontir-n,, r,o 
,·omposiciúuts. 

Prólogo por D. l);miül .f. Rc-.rcs, ~ .. erclario u,· l,1 
Ll'J!'fll' Í1111 dr-Colombia l'll Lnndn ·•. 



Entre nosotros se ha dado siempre 
preferente lugar á la poes_ía, á punto 
de que á pesar de; ser el ramo de cua­
dros de costumbres el género más 
espontánea y hábilmente cultivado, 
nunca ha tenido la resonancia ni el 
aplauso que con mano larga se; ha 
prodigado á cuantos han rendido 
culto con más ó menos éxito á las 
musas. La facilidad ele rima es un 
dón natural de los colombianos; sin 
que esto quiera decir que abunden 
cntrc nosotros verdaderos poetas. 
¡Cuán c]ifícil nos parece conquistar 
esa supremacía en la época actual, 
cuando ya todos fijan la atención no 
en la música que halague el oído con 
melodiosa rima. sino en la idea que 
surge corno brillante luz que viene á 
iluminar la tenebrosa noche en que 
vivimos. Por eso la gloria más alt,t 
á que aspiran los ingenios privilegia­
llos, como Víctor Hugo, es la de po­
der traducir en lenguaje humano las 
misteriosas voces de la naturaleza; la 
<le copiar, con rasgos imperecederos, 
la eterna lucha del espíritu, la inquie­
tud constante del mudable corazón ! 



Vano empeño fuera el de sostener 
que en nuestro siglo-siglo de cien­
cia y de adelantos metafísicos.-la 
poesía no debe existir. Ella , ivirú 
mientras haya sol C1UC nos alumbre; 
flores que embriaguen con su deleito­
so aroma, y sonrisas y miradas de la 
Eva caprichosa. que ú cada cual ins­
piren el ideal del sentimiento como 
prístina fuerza que fecundiza el mun­
do. Pero las sociedades -;e modifi­
can con el transcurso del tiempo, con 
el cambio de hábitos ,· de institucio­
nes, con el progresi,:o adelanto que 
en su manera de ser ,·an desárrolbn­
do los esfuerzos del intelecto de sus 
grandes hombres. Cantar la natura­
Jc;,a, enumerar los mil dones que 
Dios ha esparcido sobre la tierra pa­
ra recreo y satisfacción del hombre ; 
describir la Yi<la pacífica y laboriosa 
del oscuro labrador que arranca al 
wrco el alimento diario, regocijarse 
con el suayc despuntar de la aurora 
en el Oriente ó con la claridad pla­
teada y misteriosa de la indolente 
lunél ; permanecer inmó,·il, mudo. 
ante la atronadora majestad de h 



irisada catarata ó subir á lo más 
empinado ele los montes para divisar 
desde allí el yasto horizonte y el an­
cho y proceloso mar tan lleno de mis­
terios como la vida misma, son, 
¿ qui<.:n podrá negarlo ? asuntos á cual 
más dignos de ser cantados por e) 
poeta. ¿ Pero llenarán por sí solos 
la medida dcJ esfuerzo que la huma­
nidad exige en estos momentos de 
los que posean la facultad incompa­
rable ele ser sus cantores? 

Creemos que nó. Llámese desgra­
cia ó dígase progreso, ,·i,·imos en 
tiempos de un positi,·ismo sistemStico 
y mezquino. Y la poesía simplemente 
descriptiva, por más c¡ue revista un 
ropaje clásico, sólo corresponde en 
esencia al ideal romántico. El que 
busca en los Yersos la interpretación 
fiel de las angustias de su alma pre­
tende.: asistir á la lucha de las pasio­
!1cs, penetrar los misterios del infini­
to, escudriñar los caprichos e.le la 
.;uerte y adormecerse con los sueños 
del porYcnir. 

Puede la forma de una poesía des­
criptiva ser tan galana, sua,·e y natu-
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ral que nos seduzca con la placidez 
de un lindo paisaje, pero sin que nos 
enseñe nada. sin que nos haga pensar. 
sin que despierte en nosotros nueyas 
ideas c~ue ilustren la inteligencia y 
levanten las concepciones ele la mente. 

Y, lo repitimos. desgracia ó pro­
greso, hoy hasta en los ,·ersos se bus­
ca la enseñanza, se quiere encontrar 
en los cantos del bardo la fórmula del 
adelanto social, y ésta no puede ser 
otra en el siglo ele las ideas, que la 
filosofía aplicada á nuestros dolores 
y á nuestras alegrías. De modo que. 
en nuestro entender, aquel que logre 
levantarse á mayor altura en la inter­
pretación ele los humanos sentimien­
tos tendrá que ser necesariamente 
poeta filosófico. 

Y lo que decimos con respecto ck 
la poesía descriptiva puede aplicarse 
también, y tal vez con mayor abun­
dancia de razones, á la poesía épica y 
caballeresca. De aquí que ya no pro­
duzcan entusiasmo en los aficionado<; 
á las letras las vigorosas estrofas del 
Con:::a!o de Hoyón, que en vida del 
autor pintaban muy bien el frenesí de 
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una generación en lucha y aguijo• 
neada por el deseo de gl9rias y de 
mando : ambición que ninguno mejor 
que Arboleda mismo encarnaba por 
sentirse llamado á dar el molde cle.:I 
buen Gobierno en su patria. 

La composición épica aludida, ins­
pirada probable111ente en la lectura 
de los autores clásicos favoritos de 
..-\rboleda, carece de buen plan, y sólo 
se recomienda por la ,·i,·eza y fuego 
del estilo, en el que. sin eluda, se re­
trata moralmente el autor, como que 
toda obra literaria de alguna inten­
ción ó 111érito tiene mucho de la ,·ida 
misma del que la escribe. y Arboleda 
en su doble calidad ele poeta y <le 
guerrero, animado por la defensa de 
una causa que creía muy justa, vierte 
en aquellas páginas sus impresiones 
más recónditas, sua\'izándolas con las 
bellezas del metro <) inspirándolas y 
amoldándolas á los dictados de la rc:­
ligión de Cristo, ele que tan sumiso 
hijo se mostraba. Su carácter impe­
tuoso y franco, altiYo, si se quiere, 
bien se pinta en los siguientes prosai­
cos ,·ersos : 



4
' El n111111k1 • .. dPl •1tto , 111l<'«'. lJ¡l~ llo~ c:uu1n, ~ 

Uuc lle\·an al poder . - la hipu<:rc5Ía : 
De é,,c :.oy incapaz ; nús la otra , ía 
Se t·ona con la espada - la abriré !'' 

<] ue . \ rboleda aparecía 1.:11 ..,lh c,rn­
tns con tendencias ,'i modo má-- de 
político y de guerrero que de literato. 
comprn<:lnlse asimismo con la auto­
rizada opinión del s<·11or Caro. quien 
en la introducción y notas con qtH' 

,1dornó la colección de , (·rsos dc.:1 
¡,o<.:ta caucano, dice: 

.. La , ida de . \ rholeJa fu<; tuda 
n1H·imivnto y ,1git,1ción : brillante 
l'\Ístencia dc,·orada por nuestras tur­
!,ulcncia.., democráticas; mientras que 
el culti, o de las letras. como ) a dijo 
< hidio, demanda quietud y silencio." 

Sea como fuere, el c;ow::a/11 dt' J /1 
;·vil era la obra por c,cclencia ele <;U 

ihspiraciún po<;tica, trabajada con 
prolijo 1.;smcro y ,tsidua constancia, 
como que empicó en escribirla diez 
ai'ios, scg{111 su propia afirmación [ 1

], 

( t, Cart l diri¡.dcla dc,Jc Pari,, d Ji d•• I· 1•br,·1,, 
11•· 1~;;q, al ,1·i1or dou J/m1ro María P{rP1. r puhlk, 
,l,t ,,n la intr111l11cdón ,l,•l pornrn por ,lou :\lig1~el .\. 
(

1
;11·,.l. 
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y apenas le faltaban tres cantos para 
terminarla. Julio Arboleda era un 
espíritu inquieto y turbulento que si 
aspiraba á que imperase en su país 
la causa c1uc juzgaba como buena. 
para él soñaba también cuando menos 
con alcanzar la gloria: 

"Sucumba el mísero pocla 
\' pueda d nonibn: Yícla merecer' .... ·· 

José Eusebio Caro aparece á nues­
tra vista. por poco que profundice­
mos, como digno <.:mulo de . \rbo­
leda, á quien ligaban creencias igua­
les, idénticas tendencias y unas mis­
mas aficiones. 

Pero en la manera poética de Caro 
nótase una inclinacic>n más personal. 
si cabe, c1uc en la del cantor de' Pu­
benza. U no y otro fueron talentos 
de primer orden : que lograron im­
presionar á sus compatriotas y crear­
se atmósfera con sus palabras. 

Luchaban con incesante afán por 
d triunfo de su causa, y ese vi\·ir 
constantemente preocupados con el 
punto objetivo de sus miras, enturbió 
lo,; claros éxtasio.; del poeta. 



:J;:lJ ISIDORO l,A \'ERDL \~l.\\ \ 

Por eso el c;onrnJo de J loyó11, si 
logra Yida perdurable en nuestra his­
toria. será considerado como una 
especie de epopeya de la Edad :\leclia. 
como trasunto de las luchas caballe­
rescas, cuando el hombre cifraba su 
mejor blasón en e l puño ele su espada. 

Quien absorbe por tocios los poros 
aquella Yertiginosa alti,·ez, quien oye 
estallar en arrebatados tonos las an­
sias ele un pecho audaz, que no sueiía 
sino con la gloria, siente el Jnimo 
sobrecogido, presa no tanto de la ad­
miración cuanto del asombro Y aun 
del espanto. -

Combatir con bran1ra y hasta con 
rabia ; morir luchando y aun en la 
misma muerte desafiar las iras del 
enemigo, es quizás el colmo del ,·alor 
heroico de la época de la caballería 
andante. 

Lujo ele frases, fuerza de cxpresiún, 
acentos Yiri les c1ue enloquecen, ¿ á 
dónde nos lleváis? ¿ Tan sólo á ad­
mirar el temerario arrojo ó f'I ansia 
del poder ? .... 

Carn, con noble y severo ce110, en­
frena su espíritu por un sentimiento 
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de justicia y de equidad que le honra. 
Es censor ele los actos que r,eprueba, 
pero nunca olvida que más logra el 
moralista con su prédica qL,e el tirano 
con la mordaza ó el patíbulo. Idóla­
tra del bien, quisiera poder extirpar 
con su robusto acento hasta las fuen­
tes mismas del mal. Pero cuando 
apartándose ele la atmósfera viciada 
en que aún Yivimos, se recoge dentro 
de sí mismo para no e.lar oídos sino á 
las palpitaciones de su propio corazón, 
nada logra entonces alejarlo ni dis­
traerlo del reducido espacio ele un 
sér. El mundo entero se resume en­
tonces en c'l solo : su ttnica, posible 
dicha es ella. y si se remonta hasta 
el empíreo es para perpetuar esas 
dos existencias trasfundidas en el 
amor. Goza con alegría enteramente 
suya, así como su pena no es dacio á 
ninguna compararla porgue calcina 
el pecho con el fuego abrumador de 
su congoja. Diríase que, cuando 
lanza sus quejas, 

\. agando va por el desierto m Lindo ; 

:\ingún dolor á su dolor iguala. 



Ese llanto conmueve. atormenta. 
Pero en la cxnrcsión de las amarg·u 
ras del poeta ~-emos tan _sólo su ¡)ro 
pia historia, sin que podamos formar­
nos. ni por un instante, la ilusión de 
que tenemos parte en su sufrimiento. 
de que aquellos tristes acentos son los 
mismos que hemos exhalado nosotros. 

Es un dolor qui-ás comparable á 
otro que hayamos sentido. El poeta 
se extasía en ia contemplación ele los 
graneles ideales. pero no logra iden­
tificarnos consigo mismo. 

Esa facultad instintiva dc podc.:i­
trasfundir su dolor con el dolor <le los 
demás, y de formar de una sola voz 
la de la humanidad entera, es el dón 
exclusirn del genio. J )iticilísimo es 
ser gran poeta. porque en el día la 
inspiración no la hacernos cifrar úni­
camente en el sentimiento: queremos 
que el cantor reproduzca todas nues­
tras dolencias como un experto mé­
dico analiza todas las partes del cuer­
po humano : que desenvuelva hasta 
los más recónditos pliegues del c:ora­
zón para arrancar de allí mismo la 
careta de los vicios : que indique la 



causa ele la 1110,·ilidad constante de 
nuestro slr, y explique qué-nos c.b la 
,·ida ó nos sume en la desconsoladora 
noche de la muerte. 

Si fuera posible. diría que el poda 
de hoy ha de ser á modo de un gran 
gigante, cuyo nervudo brazo, armado 
del escalpelo ele la eluda se atreYa 
hasta romper la azulada bó,·eda que 
limita nuestra vista para dejarnos es­
pacio en un mundo más Yasto y des­
conocido. 

Sí, el genio tiene que remontar:-;e 
para que su \'uelo sea_ fecundo á la 
humanidad. Y si en ocasiones nos 
parece arrebatado por un espíritu in­
consciente y destructor, s11 acción lle­
g-a á ser como la del misterioso río 
de los Faraones : 

"El :'.\ilo al desbordar fecunda y tala: 
Como la Pitonisa, el genio exhala 
Parte de su existencia al trasmitir 

La creación que su mente ha concebido; 
Y cuántos ¡ay ! la muerte no han sufridr¡ 

Por !a Yerclad decir.·· 

Así como tras noche ele: insomnio 
vese entrar de pronto la claridad del 



día que ilumina todo el ámbito de la 
1 stancia, de la propia manera las imá­
g ·nes del poeta ,·,rn despertando 
nuestro pensamiento al mundo dolo­
roso de la realidad en que ,·i,·imo" 

'' '\ o sé si lo que llaman 111.:roísmo 
E:-, \'irtud. ('mbria~ucz ó fanatismo, 
O•lio, ambición, delito, :-,ac1edad ...... . 

En la noche que forman las pasiones. 
;-..: , alcanzo ele mis propias emociones 

.\ saber la n·rrb.cl." 

1 lay modos de expresar la duda 
<iUL' en ,cz de negar <·nna.:ln:n una 
afirmación. \' la estrofa que acaba­
mos de citar es elocuente ejemplo ch 
nuestras palabras. Con l'fecto. ¿ quit:n 
habrá que no sienta con el poeta? 
¿ quién, <1ue. en un lúcido instante de 
santa n.:llcxión, no ha) a pensado lo 
mismo ? .\1 leer aqul'lla yaJientc es­
trofa muchos pechos latidn con el 
rubor ele la ,·crgüenza del pecado . 

. \h ! cuántas ,·eces las pasiones 
nos ciegan moralmente con mayor 
tenacidad que las tinieblas mismas de 
la noche. y es entonces cuando solc-
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mos confundir los impulsos de una 
ambición infecunda con el- heroísmo 
mismo, y en la embriag-uez <le! triunfo 
apellidamos ,·irtud lo que es simple­
mente fanatismo, odio, ambición, de­
lito, saciC'clacl _ 

La eluda es aquí la forma poética 
que envuelve con caprichoso ropaje, 
de singular belleza, la desconsoladora 
frase del filósofo, que profundiza 
nuestras más recónditas miserias, y 
que, removiéndolas, va recordando no 
sus propios sentimientos, sino los de 
la humanidad entera: 

"Oh ! yo ht.: pensado 
En ocasiones que uno mismo el h<1do 
Es de todos aquí .... 

En pocas poesías se han traspa­
rentado mejor que en el Que sais-je I 
del doctor N ú~r•:z, las constan tes Ya­
cilaciones del humano pecho ; seña­
lándolas no con espíritu escéptico, 
huraño ó egoísta, sino con la amarga 
ironía del filósofo que siente que la 
inteligencia humana con sólo sus 

Fi,on. 
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fuerzas no puede romper el \'Clo im­
penetrable que nos cubre: 

'•Si es la ciencia <lu<lusa que aquí hallamo~ 
Esc:ila vaciiantc en c¡11e pasamos 

De un e rror ;\ otro error" 

J-fo ahí al Yate que se queja con la 
,·oz ele la humanidad : mortal melan 
colía se apodera Je todo su sér des­
pués <le haber ap11rado la copa de los 
deleites, y pretendiendo ro111per las 
pesadas sombras que le rodean. lanza 
hondos ge111idos que conmue\·cn la 
tierra 111is111a en s11s cimientos. 

Querer :1hogar esa \·oz. imaginan­
do que no es bel la. es lo mismo que 
renegar del sol porque al iluminar el 
suelo que habitamos ta111bién lo fe­
cundiza. Esa \'Ía como la de la in­
condicional resignación cristiana suele 
también lle\·ar, cuando es sincera. ü 
una fuente pura de perfección moral. 
Y ¡ cuántas \·cces no \'ClllOs más lir­
m.e é incontrastable la \'Írtud que se 
alza en lucha con las miserias y do­
lores de aquí abajo, que una fingiclrl 
santidad que p retende engañar hasta 
;Í D ioc; mismo! 



Ciertamente e~ inconcebible la pre­
tensión de atajar en nuestros días b 
corriente de las ideas. Sólo la into, 
lcrancia, que llera {t la Larbaric, ¡rne­
cle pcn<;ar en oponn diques al pro­
greso. 

Las sombras del c;rror no desaua. 
recen á fuerza ele abu~os, ni con ·los 
ímpetus bárbaros de conquista. 

é Por qué no inspirarnos todos en 
la consoladora le) del amor, para 
alumbrarnos recíprocamente en el ca­
mino? i\Iás funesto que la duda es 
para la hu111anichd el ,·enc·no del 
odio. 

El cantor dc:.:l (J11c sa/s-_¡i· _, Sl:llleja' 
al águila caudal que en la clc,·ada 
cumbre desde donde domina el espa­
cio, inclina. atenta el oído hácia la 
tierra para luégo lanzar el desgarra­
dor quejido . 

. \sí la perfección de su obra con­
siste principalmenll: en de,·oh·ernos 
en forma de angustia el mis1110 ;1g-u­
do g-rito que escuchó . 

. \fírmase que nada es bello sino lo 
, en.ladero, pero ¿ podr;í nega rse que 
aquí la duela es tan natural como la 
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e.xistenci'l misma, y que al poeta no 
esl{t ,celado tomar la belleza t>n 
donde q 1iera c¡m.: la encuentre ? 

No t'S simplernu1te que sea ''lícito 
al poeta opinar como hombre, " sino 
<¡ue el poeta de nuestra c.;poca no nos 
sed UCl' si su can to es falso, si no cst,1 
in~pirado en nuestros sentimientos 
m 1smos. 

La sociedad d1 hu) no gu ta "del 
velo de la alegoría y del simbolismo," 
porque d realismo literario de bu(.;na 
ley, ha abierto nut:,·as fecundas sen­
das á 1.i inteligencia y en consecuen­
cia se prefit:rc d ideal de la belleza 
artística c1ue deri,·a su fuerza prin­
cipal de la verdad. 

No dt: otro modo se puede alcan­
zar la cspontanciclad g-enerosa f1UC 

tanto se aplaude cn los vates. 
La alegorí:i y t 1 ,imholismo sen·i­

rán cuando mús en mwstros tiempos 
para imprimir st·ductora forma, pero 
si d pensamiento en esencia es falso, 
el canto no resuena con acento impe­
recedero. 

Recordemos á los dos graneles 
pot:tas cspafiolcs contemporáneos, 
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Campoarnor y Nüñez de Arce, que 
han Ytnido ,í eliminar de t.mtre nos­
otros el gusto por la poesía zorrilles­
ca y afectada, ¿ no son e1los también, 
consecuentes con el espíritu de su si­
g lo, cantores de la duda? 

Confiésese, pues, con el placer que 
debe haber siempre en expresar la 
verdad, que el autor del Que sais-jc _; 
ha sabido ascender por la escala del 
genio, y por eso le oímos con supre­
ma delectación, y sus cantos produ­
cen en nosotros, el efecto mágico ele 
un arrebato de gozo inexplicable. 
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Nueva obra de crítica literaria; verdaderamentt: 
nueva. Acaba de salir de las prensas de nuestra 
CASA EDITORIAL, y se recomienda, ante todo, 
por ser original de un talentoso autor americano. 
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Peza (mejicano), Arrieta (colombiano), y los venezo­
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bli~o y á estar en boga en él. Está adornada con 
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